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IN Ta o D. u e e I o N 

La presente teRis pretende ser una contribu 

ci6n al estuáio ele las ideas del siglo ~'VIII español. 

Entre las razones que nos i.!.1dujeron a la elección del 

tema debemos a.estacar en primer lugar los cursos del­

Dr. Edi;nundo ·o' Gorman sobre H_is·toriograf~a e hist9ria­

dores de la I1ustraci6n. Acto seguido ~l mismo nos -

sugir:f:-6 de -manerá más <rnncret;a los. :principales. tem.as­

de estudio. 

I,,a. elecci6n se vi6 reforzada por la novedad 

que representa cualq~ier tnvestigaci6n ·s·obre·· el siglo 

XVIII en Esp.aña.: la historiografía. de .este :período es 

prác.ticamente nula:. Pierre Vilar, al an9.lizar las :P!! 

blicaciones que han visto 1.a luz en España entre ... 

1940 y 1951 y .que tiensn por t0:na la. Historia de los­

tres 6.l·ttmo~ siglos, se halla ante una penuria cuali­

tativa y cuan ti ta ti va tal que no duda en llamar tracli-­

ci6n a la-corriente que arrastra a los historiadores­

españoles hacia el Siglo de Oro o la Edad Media, con­

despego·total do otros tem~s. Esta depauperaci6n es­

aun más ¡1amativ~ si comparamos la producci6n histo--• . . 

riográfica aspG.fi.ola: sobre el sctec.ün1:t:os con la de---

Francia, Italia o Inglater:,;a. 
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Durante la el'flboraci6n de nuestro estudio -

han aparecido varias obras que fueron otras tantas -­

guías en nuestra ~nvestigaci6n. Pese a estos paliat! 

vos, la falta de bibl-iografia ha sido una de las pri,a 

cipales bar~e~as cpn que ~emos tr~pe~ado 1 y q~e exp~¡ 

ca en part~ la forma y contenido de esta tesis. 

Con nu.e.stra tnve.stigaci6n pretendemos hacer . . . . 

una aportaci6n a 1.a Hi·stor.ia: de las Ideas en ·España -
. ,.. . . . . . . . 

durante el siglo XVIII. Esta aclaraci6n es .·necesaria .. · : 

porque nos tnteresa poner en relieve desde el primer-· . . . . . 

momento que. n9s hemos lirr,.i tado a e-studiar excluei va~"" 

mente le.s i4eas, sin tre.tar d~ segui_rlas en ~ós ·efec~ 

tos sociales,. econ~micos· o poli tic-os ._que reflejaban o 

motivaban. Esta es, pues, nuestra primera frontera ..... 

La segunda es el nwnero de·. -antores estudiados ·.y lQs -

problemas que hemos tI.'at·ado ·de dilucidar en cada uno -

de ellos. Por ejemp¡o, hemos tratado de extraer las­

ideas q~e $Obre la ci~ncia tuviel'On. Fei~6o y V;illa-­

rroel, lo cual nos permiti6 abandonar la lect~ra de -

los Almanaques del segundo y pasar de largo sobre la-
' 

masa de problemas q~e se encierran en el.Teatro críti-
9 

,22. univers~l y·.las ·cartas eruditas del maestro bene--

dictino. De la misma manera hemos ignorado a Campon~ 

ries como historiado];' y a Forner como dramaturgo o como 

editol' de los clásicos del Siglo de Oro. 

Reau~iendo, podemQs decir· que nos hemos ce-
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ñido a. tres prob;I.emas que se desarrollan sobre una -­

base unitaria: las pelac¡ones que el pensamiento--~ 

cientifico, las ideas sobre ¡a decadencia .Y las ideas 

políticas tuvieron con la religi6n. Nuestr:i elecci6n 

recayó sobre .Brquellos autores que lo$ manuales de IIi~ 

toria o de literatura españolas consideran como más -

represéritat:i,.vos d~ ·las postur~1s extre1!!.as que entonces 

se debatieron. En m:üchas ·. páginas de sus obras creí-­

mos ver· una oorroboract6n a.e ciertas _genera~izactones 

un poco _rApidam.ente forrn.ula.das. Poco a poco,. · la -com­

pleja .Y p;róblem·átic~ del siglo XV'IlI filé sur-.giendo y;,,,. 

tras ~lla, la muy especial manera en que éste. se---­

planteaba ~n-te las men~es de los siete ·españoles est!! 

diados. Los hemos seguido en sus unio:r;i.es, en· sus -~­

divergencias, en sus concordancias y.en sus disime--­

tría.s. La falta. de.univocidad ha sido q-µizás el·mayor 

de sus atractivos, sus repetidas contradicciones han­

mostrado la pasi6n con que abord.;3..ban los vroblemas y­

la violencia que encontraban para hallar una soluci6n 

con.f' orme a. lo que· p-:;ns~ban o, por lo menos,. a lo que­

escribían. 

Las-páginas que sit'Uén son un intento de e~ 

plicarnos las diferentes soluciones que ·se proponen a 

la crisis que se presenta desde finales del siglo-~­

XVII hasta la conclusi6n del XVIII en las rel~ciones­

del pensamiento religioso y otros aspectos del pensa­

miento. Escogimos los 11un.tos_ en que el conflicto se-
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presentaba con m!s agudeza. dentrode España. A pesar­

de la aparición de la monumental obra de Jean Sarrailh 

sobre La España ilustrada de la segunda mitad del si-, 

glo XVIII, no creemos estar de mAs. En primer lugar, 

porque aunque muy escasa medida nos salimos de esos -

limites, en segundo porque en ciertos puntos, si no -

hacemos rectificaciones, ahondamos un poco mAs de lo-
. . 

que Sarrailh, dadas la ambici6n -ampliamente lograda­

y las dimensiones -envidiables- de su obra, pudo ha-­

cerlo. 

Al abordar un aspecto cualquiera de la His­

toria de las ideas se tropieza siempre con el inconve 

niente, o la ventaja, de tener que basarse en trabajos 

anteriores, cuyo contenido aceptamos globalmente, sin 

posi b1lirl.ad de elaborar cri tioa. alguna. Esto ocurre­

cuando nos desli~amos a un terreno que no es espec!fi 

camente el nuestro, Asi se encontrarb ciertas ideas 

sobre el pasado español, sobre ciertas particularida­

des·de·la vida española (tradicionalismo, concepto -­

bélico-her6ico de la existencia, religiosidad, etc.)­

que utiliza~os sin indica~. la procedencia. Un examen, 

por somero que sea, de la bibliografía colocada al fi ... 
nal indicarA con.toda facilidad la proc~deneia de di­

chos conceptos, dado especialmente que se trata de -­

obras de plena actualidad y constantemente debatidas. 

No ~emos querido cargar de n~tas las p!ginas y dar -­

idea de una erudici6n que, aunque fuese de segunda --
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mano o de diccionario enciclopédico, no poseemos. --
' 

P 1 t · , 1~· 1· ~ 1 t d ore con rario, nemos mu ~ip_icaao as no as cuan o 

se trataba de los autores especí!icamente estudiados: 

en el curso d.e la redacci6n pudimos observar la faci­

lidad con la que, al menor descuido, nos separábamos-

de lo que se encontraba consignado en las fichas. En 

ese sentido no creenos haber traicionado a nuestros -

ilus·trados o anti-ilus"l'iraclos. 

C • .A.lcizar Tulolina. escribía en la Historia -

de E~paña de .. P. j\gua.do Bleye: "Carlos III ha tenido,­

y todavía tiene, su leyenda, fielmente reflejada en -

el lla.rµado himno progresista, que atribuye toda clase 

de horrores a nuestro siglo XVIII, y, naturalmente, a 

sus hombres mAs representativos." Quizá hayamos aña­

dido aun más norrores a nuestro siglo XVIII, al ente~ 

der de muchos historiad.ores. La diferencia est;.§. en -

que lo que entend.emos por un horror no nos ha parecido 

tal y, de serlo, lo hemos ex-puesto como lo hicie~on -

los hombres clel Siglo de las Luces. 

Es mi deber consignar aqui los consejos y -

la amistad que me brind6 don Manuel Pedroso, hoy des~ 

parecido. Muchas do las obras que aqui se mencionan, 
' 

pude consultarlae en su m~gnífica biblioteca, refugio 

de ·toa.os a(lnt1lJ.os que f.;e :Lntcresaban por la cultura -

de la que fue un vivo exponen·t;e. 
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VI 

Para terminar, s6lo me queda agradecer a -­

mi maestro, Edmundo O'Gorman ~a generosidad que hacia, 

sus alumnos y discípulos, entre los cuales creo con-­

tarme, manifest6 siempre, tanto en sus clases como en 

su seminario. Lo que esta tesis le debe es incalcula -
ble: dirigi6 las lecturas que la pre_cedieron, me ens.!:!. 

ñ6 a hacer u.na fich,a y a redactar un capítulo. Pese~ 

a su, supe.rvisi6n des:Lnteresada y constante, es necesa -
' :c-io aclarar que ·l;odo lo que se pueda censurar a este -

estu4io me corresponde exclusivamente. 
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El sig.lo XV habia ~eplanteado el proble:rra 

de la ciencia. A lo·largo de toda la Edad Media, -

una casi perfecta armonia reinaba entre los diver-­

sos planos del conocimiento. Este hab!a sido ~erf~ 

tamente arquitecturado durante los siglos en que lai 

autoridad de la Jscuela había sido u.niversalmente -
. . 

aceptada, I,as dos.únicas .. fol'lllaS de conocimiento,r~ 

velado y natural, situadas en una relaei6n de depen .-
denc:ia.de la segµnda .respect·o. de la primera, abarca­

ban to<b aquello que la mente humana. era capaz de -­

comprender. Donde·1a raz6n natural encontraba su -

f;ttontera·, esper~~a l.a· verdad revelada, cap_az ·de· lle 
. .·.. . ·.· . : .: ·., . · ... ···· . ,• -.~ 

var al hombre a los más ai tos grados de conocimiento, 

al reino de la ~racia:, perdido por el pecado y la -

caída. Nos encontramos ante la relaci6n de creador 

y criatura. 

La filosofía del Renacimiento venia a opg 

nerse a esta sumisi6n en que la raz6n -puerta de -­

acceso al mundo natural-, servia a la revelaci6n -­

-entrada al mundo de la gracia-t, tanquam !amula et 

ministra. "La ftlosofia natural del Renacimiento -

avanza por este camino, pues su ~endencia y princi-
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pio fundamentales rezan que el verdadero ser .de la­

naturaleza no se encuentra en el circulo de lo~--~. 

creado sino en el de la creación. La naturaleza es 

algo más que mera, criatura, participa del ser.:.crea­

dor originario, pues en ella vive la fuerza de la -

acci6n divina. Así se cancela el dualismo entre ha 

cedor y criatura. La naturaleza no se ofrece como-

·el puro m6vil frente al supremo motor, sino que más 

bien es un principio que mueve interiormente, que -

forma originalmente, Esta capacidad de auto_forma-­

ci6n y autodespliegue le presta-el sello de lo divi 

no 11 • (1) 

Este mundo inmanente encontraba su explie! 

ci6n en si mismo·, · sin recurso posible a otro tipo' de 

verdades, c~aiquiera que fuese su orig~-. Además,­

podía ser apresado de una manera clara:y distinta, -

podía se~ expresado en conce1>tos; la ley interna -.­

que le regia seria la última instancia explicativa. 

La verdad revelada, como palabra. que ·.es, jamás ten­

dría la univocidad necesaria par~ ).a comprensi~n que 
. . . '•\,\~ / . 

se exigía. "Galileo y Kepl13ro habi~ concebido la-

idea de ley natural en toda su amplitud y profundi­

dad, en toda su significaci6J1 ne t6dica fundamental, 

pero no pudieron mostrar su .a.plicaci6n concreta más 

que en algunos fenómenos nat-urales aislados". (2).­
(1) Cassirer, ·Ernst. Filosof:ta de la Ilustraci6n. -
II, .. 57.- La naturaleza y su conocimiento en la .filo 
sofia de la Ilustración~ 
(2) Filosofía de la Ilustración.- II? 59. 
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Fue obra de Newton probar que "la legalidad riguro­

sa que regia. las partes podía. ex·benderse a la· tota­

lidad y que el universo, en cuanto tal, era accesi­

ble a lacomprensi~;i ~xacta dél conocimiento matemá­

tico y adecuadamente abarcable por él". (3) 

Aparte de la conquista que ésto s~pon!a,­

apare61~ otra aún mayor; el método que Newton había 

seguido, aquel conjunto de normas que .llam6. r~elae 

phil_osophandi, En ellas se encontraba el cam,inq -­

verdadero para alcanzar aquella claridad univoca -­

que tanto se anb.e_laba. El· _conocimiento humano, la­

raz6n, adquiría una autonomía de la que hasta ento~ 

ces jamás había gozado, frente a otro·universo tan-
... 

autónomo. como la pr.op~a ·raz6n. "La ~aturaleza del-

hombre sa;t.e al encuentl:'o de la naturaleza del cos-­

mos y se vuelve· a· encontrar en ella. Quien descu-­

bre la una adquiere de inmediato ·cer·teza de la otra, 

La filosofía natural del Renaeimierito entendió por­

naturaleza la ley que, lejos de qué las cosas lar~ 

' ciban de fuera, man~ de su propio ser, ley con que-

fueron dotadas desde e¡ origen". (4). Basta regis­

trar con paciencia, observar meticulosamente, expe­

rimentar, medir y calcular. 

·op, cit. II, .60 
O'.P, cit~ II, 61 



La aparici6n d~ esta ciencia deslumbr6,-­

no s61o a los que se dedicaban profesionalmente a -

ella, sino que, además, se plant6 en el seno de la­

sociedad europea, constituyéndose en una de las oc~ 

paciones -a veces pasatiempo favorito- delespiritu­

_del.-. siglo·, •. 

"El siglo XVIII está ~mbúído de esta con­

vicci6n, de la.creencia de que ha llegado por fin -

en la ;h.istoria de la humanidad el momento en que se 

podrá arrebatar a la naturaleza su secreto, tan cu,!. 

dadosament~ guardado,, el momento en que ya no qued,! 

rá en la oscuridad de- siempre, en su calidad de mi! 

terio incomprensible·, sino que será sacada a la luz 
. 

potente d~l entendimiento que la il'l.lminará con·todas 

sus fuerzasn. (5) 

Hazard, en el capitulo que dedica a las -

ciencias de la naturaleza, rev~ve la fiebre que se­

enciende en los espíritus ilustrados ante las con-­

quistas que se hacen. Luis XV q~ier~ poseer "cole,2. 

ciones", el Delfin toma lecciones de física; Jorge­

III es botánico, Juan V asiste a investigacionesª! 

tron6micas, Victor-Amadeo III repite con Gerdie los 

(5) Filosofía de la Ilustraci6n.- II,63 
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experimentos que en P,arís realizaba el abate Nollet. 

Y la curiosidad no se limita a los reyes·' los duques 

y los marqueses, toda la nobleza se interesa por la .. 
ciencia; la.burguesía no se queda atrás. 

Vemos .academias fundadas para dedicarse en 

forma exclusiva a estas actividades; la de San Pete~ 

burgo en 1725·, la de Eet·OCQlmo en~739, la Sociedad -

Real de Copenhaguen en 1745. Marcaban el paso .el -­

Instituto de Bolonia, laAcademia de Ciencias· de---­

París y la Real Sociedad de L,ondres. Resultados, -­

conclusiones, memorias se comunicaban entre los mie!!; 

bro~ de estas instituci.ones. ijaras son las fronte--

ras que la ciencia no puede atravesar. (6) 

En este movimiento renovador los Borbones, 

que acaban de asentarse en el trono de España, pre.-­

tenden que participe el país cuyos destinos van ar~ 

gir., Las primeras acad_emias fundadas, la de la Len­

gua, la de la Historia, no tbean en sus designios a­

la Ciencia natural, pese a que el primer presidente­

que tuvo la Real Academia de la Lengua Castellana, -

don Juan Fernández Pachaco, marqués de Villana, era -

"muy conocido fuera de ·1a península por su relaci6n-

con laAcademia de ciencias de París, de la que era -
' individuo, y por su comunicaci6n con muchos sabios -

de Eµropa.... Las matemáticas y hasta la medicina, 
(6) Hazard. La pensée europé,3nne au XVIII eme siecle, 
Vol. r, 17?/179 

,. 
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la botAnica, .. la química y la anatomía merecieron---­

el cuidado de su aplicaci6n" (7). Don Ignacio Luzb., 

en sus tiempos·de secretario de embajada en Paris,. -

asistía a los cursos de física del abate Nollet. 

Durante el reinado de Carlos III, se fun--.· 

dan la mayor parte d~ las Academias que agruparán a-·- . 

los naturalistaii·y c:tentificos españoles; la Socieda:l 

Médica de Sevilla, _la Escuela de matemáticas. de ·Bar­

celona, .la. ·soci·edad médica matritense •. Además ·r10-­

recían las Soeieda.de·s de Amigos del P~ís, que dedi­

caban no pocos de sus desvelos~ la cifncia natural. 

Esta. ·carre'i'a triunfal puede engañar a pri­

mera vista. La.~ dificultades con que tropezaron qu~ 

nea se dedicaban ai cultivo de la ciencia fueron mu­

cho mayores de lo que habitualmente se piensa. Este 

barreras no-procedían mlicamente de la autoridad ci­

vil, siempre al lado de la Universidad, que repelía­

las innovaciones, sino que también encontraban su -­

origen en el i~terior de la ciencia misma. 

(7):· sempere y Guarinos. Bibli.oteca española de los­
mejores autores q-qe ,florecier<,n durante el reinado -
de Carlos III. Discurso preliminar, sin foliaci6n. 

•· 
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III 

Según D. Mornet (8), dos eran los princip~ 

les obstáculos que la ciencia encontraba en sucarre­

ra: lo maravilloso y la teolog!~º 

., 
El vinculo que-la segunda mantenía con la-

física se había relajado mucho en el siglo XVII, pe­

ro distaba mucho · ~e( ~ star· ·_roto : ( 9) º En cuanto á -lo.;. 

maravilloso, ·dependía del espíritu _numano mismo que­

había encontrado un gran aliado en la fantasía. 

El hombre se había dirigido a la naturale-

~·za en buscad~ quimeras; la ciencia y lo maravilloso 

marcharon a ia par durante mucho tiempo. Quimiea y­

alqu:imi~, ·astronomía y astrología estaban aún ·mál :~­

deslindadas cuando se public6 la Enciclopedia. La -

primera ciencia que intent6 liberarse fue la física; 

unida íntimamente a la mecAnica y por ella al c!I~u­

lo, debi6 doblegarse ante rigurosas razones (10). -­

Esta paridad entre. elementos opuestos dur6 todo el -

tiempo en que la ciencia daba la batalla por la ra~­

z6n. Si un reducto era aniquilado por la luz cient! 

fica, este extraño elemento maravilloso encontraba -

(8) lldornet, Daniel. Les scien.c,~s de la nature en -­
Francef au XVIII siecle. (V.toa.a la primera parte). 
(9) Fi osofia de la Ilustraci6n.- II 
(10) Les sciences de la nat. Párt. I.- II,13 
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en seguida un nuevo refugio. Es más, '11eg6 a cons--

truirlos. 

Los sistemas, con su hábil estructura y s~ 

lida arquitectura, con su gran apariencia 16gica ca­

paz de esconder.los má$ débiles fundamentos, fueron­

el último baluarte de estas formas de pensamiento. -

Una paciente labor de :i.nve~tigaci6n,. el amontonamie!! 

to de las eXJ?eriencias y observaciones, termin6 por­

hacerlos sucumbir. Fu~roncayendo uno por uno, cu.a.a 

do estos preciosos edificios fueron in~apaces de i-~­

resistir las comprobaciones particulares que el m~t2 

do experimental sometía a cada una de sus partes. -

No quedaba m!s que atenerse a los datos que la ob--­

servaci6n y experimentaci6n sensibles proporcionasen, 

Todo paso que el int_eleoto diese y no encont~ase una 

corroboraci6n ~aterial·inm.ediata, era desechado y 0.,2 

locado entre lo maravilloso era un producto de la-~ 

"'_fantasía y no de la raz6n. 

Pero si esta resistencia carecía de orga-­

nizaci6n y de autoridad, oxistía una traba mucho mAs 
,\. 

fuerte y que contaba con los más poderosos aliados.­

La teología se sinti6 amenazada. Para la Iglesia -­

toda fue el ataque que se ha.bia desencadenado en el­

quince y que se~ía conmoviendo sus cimientos. El -

:proceso que se había incoa.do e:c~ el siglo XV sobre la 

obra de Galileo, es reabierto en el XVIII, para dec,! 
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dirlo d.e ~cuerdo. _con .. las nuevas formas de pensamien­

to. "Su s·e!ltene;ta rio .ha sido impugna.da desde ento~­

ees en forma seria y, el enemigo ha.acabado por some­

terse e~ ~ilencio". (~1). Esta sumisi6n no fue obra 

f'!cil. En ella se-empeñaron los mejores es:piritus .... -

de Europa por ambos.bandos, La teología 1:1,0 abandon6 
' 

el campo ~te la.prime;ra colll:11inaci6n, sino que luch6 

4,enodadament~ ' -11:sando -~ncluso .. las armas que la nueva 
. .··· . . 

ciencia -habia .;t'or·jadQ •. ·.··.-Pal'~ .. ;to.s científicos los ,~.ª~< 

SO~l ·de tiO~Gien.cia, e;atl:··ta~· ri.~e-~OSÓS. COI!lÓ los: c~s-os~. 
. . . . -:. . . . . ~ . ' ·. . . . . . . . 

que la .ci~ncia venia º 'ti_; ofrecer. 
",'. 

. . 

11Si · se e_ra · cristia-. 

no O piad0$0 , . . se servia a q.os · amos. Y ·si uno habla­

ba alto' e;i>otro habla.J}a tan el.aro que ·e~ necesario 

oírle·~· _Las. razone·s ·y ·1.os · niét·odos que bastaban a los 
. ·.. . . . . . . .. , ·. .· . 

te61Qgos de ~~i'-;er.~- ·para colocarle limites a la __ ..,._ 

cieneia e~an de aqu~l~as . _que los verdaderos sabios- -­

no· podían aceptar·.· No qu.erían creer que, para diri~ 

girse a la natural~~a, tuviesen que renunciar a ia -

fe •. Buscaron, .pue~ '· oon ,ccnifianza_, acomodaciones du­

raderas" (12). Pero ·_estos arreglos c::arecían de 10· -

que precisamente se venia- b'l~~cando, de la durabili-­

dad~ Cada nuevo 4"escul)rimif1nto, un paso cualquiera.­

de la nueva metodolo_gía, b.a.c.!án que se tuviesen que·~· 

buscar nuevos'vinculós, que se-tuviesen que tapai' -­

l_o __ s boquetes _p·or donde ~l _agw1 ·3ntraba a raudales. La 

má$ c6moda de las acti tu.des !u,J adoptada. nsi tas -
• • 1 • • • 

(11) Fil. de °la I1Ust,~ II-, 63 
(12) Les· sciences de la nat, 1 Fart I.- I:rr, 56 
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contradicciones no eran r~ales más que para nues~---. 

tra eterna ignorancia, más valla no plantearlas. Se 

lleg6 fácilmente a la soluc:i.6;n, desde entonces tan -

próspera, que afirma la independencia absoluta de la 

ciencia y de la religi6n"(13). 

El pensamiento religioso intent6 adoptar -

las armas que a_caban de aparecer. Si todo era expli -
cable por la física, ·se trat6 de que ésta penetrase­

también e~ las Sagradas Escrituras; la teología baj6 

a la búsqueda del mundo natural que tanto pre.siona-­

ba. (14). 

Una tracci6n considerable de los científi­

cos europeos·preten,dieron preservar y mantener las -

relaciones exis~entes entre el .cónocimiento natur~l;.. 

y el revelado, uni6ri. que, ya lo hemos visto,.había -
' . ,• . . . ; 

sido clara.mente formulada. por ,,la fi°losofía escol~st,! 
' 

ca. Pero aquella relaci6n que hacía que la raz6n -­

sirviese a la revelaci6;n _!;amquam !amula~ ministra, 

encontraba la crisis en sus mismos fundamentos. Da~ 

do que no era posible prosogu..Lr tal modo de pensa--­

miento, aquellos científic0;'3 que seguían. y querían -

seguir considerándose -cristianos puros y ortodoxos,­

se vieron precisados a la soluei6n de dividir de ma­

nera radical los dos campos tradicionales del conoc,! 
• 1 

miento, antes de que ta colisi6n que se antojaba ---

(13) Les sciences de la nat. PaJ~t.I.- III,63. 
(14) Les sciences de la nat. Pa:.rt.I.- III, 31 y sg •. 
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inminente acarrease el descrédito absoluto de la teo 

logia. La uni6n por par·bida doble de los conocimien 

tos, el revelado bajando en ayuda del natural y éste 

subiendo en busca de aquél, había & ser disociada -­

por fuerza. De las salidas por las que se pretendi6-

hacer desembocar este problema son típicos ejemplos­

el nAccord de la Foi avec la Raison dans la maniere-- - - ------- - ..._...._ -
de présente.r ~ systeme· ph,ysique du monde et -----­

d' expliguer ill différents mysteres de~ religion"­

que daba a la luz en 1767 de Forbin y"~ Véritable­

Systeme. ~ ~ Nature: ouvrage ~ l'on expose les --­

~ ~ monde. ph.ysique ~ moral d 'une maniere conforme 

! !§!: raison ~ ~ ~ revélatfon11 del abate Paulian, -

publicada en 1?88 (15). 

Estas tentativas cientifico-teol6gicas 11~ 

vaban en si el peligro que se trataba de alejar,_ la-·· 

demarcación de una frontera segura e inconmovible -­

entre lo natural y lo revelado. El intento consis-­

t1a, en última instancia, en reducir a uno solo dos­

principios racionalmente irreductibles y, pese a la­

habilidad, sana intención o argucias de los fi16so-­

fos que aun vivían d~ntro delcristianismo, esta ope­

raci'6n estaba condenada a no dar frutos duraderos. 

Raz6n y experiencia, conocimiento empírico, 

todos los nuevos instrumentos que abrían campos hasta 

(15) Les sciences de la nat.- IJ:I, 5? 
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entonces insospechados al conocimiento humano,----­

entraban en el campo hasta entonces acotado por la. 

teolog~a para ser expuestos y explicados por la fe y 

la paiabra revelada. El Génesis que durante siglos­

había sido interpretado exclusivamente por la autor! 

dad y la ciencia de la Iglesia, entraba bajo una nu! 

va forma explicativa e interpretativa; la reproduc-­

ci6n,.la muerte, la generaci6n, todo era avasallado­

por la marcha implacable de la ciencia natural. 

El método más seguro para la preservaci6n­

de las verdades es·tablecidas por la Iglesia se fund! 

ba en separar ciencia y teología, más viable este--­

procedimiento que los intentos de sintesis vistos. -

Pero la desvinculaci6n había de ser·absoluta, elimi­

nando la menor posibilidad de ihteracci6n o reversibi 
\!·:· -

lid.ad. Asi se cerraba el proceso iniciado en el Re-­

nacimiento y que había de redundar en la plena auto­

nomía de la ciencia natural. 



IV 

Dos figuras se alzan frente a frente en.la 

primera mitad del siglo -:XVIII en Españaº Personas -

antagónicas, opuestas y mutuamente excluyentes, ca--. 

racterí~ticas que las llevaron a la controversia en­

varias ocasiones si bien esta polémica no afecta --­

grandemente sus caracteresº Pese a estas diferen--­

~ias podremos eneontrarles un rec6ndito punto de-~­

identificaéi6n que las resumirá como productos típi­

cos del dieciochoº Esta identificación tendrá lugar 

en terrenos a veces diferentes; uno responderá a:las 

exigencias de su siglo y lugar con su obra, el otro­

con sus personas y desventurasº 

Nos referimos al Maestro don Fray Benito -

Jer6nimo Feij6o y Montenegro y al doctor don Diego -

de Torres Villarroel. Nacidos respectivamente en --

1676 y 1693, esta diferencia de trece años no les 

impedirá pertenecer a la misma generaci6n, sentir 

los mismos afanes y encontrarse envueltos en la mis­

ma atm6sferaº Sus climas espirituales, sin embargo, 

serán distintos. Será éste el lugar en donde queden .. 

por completo divorciadosº 

Feij6o ingresa en la Orden de San Benito a 

los catorce años, estudiando en los Colegios benedi~ 
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tinos, encontrándose licenciado en Teología a los --

treinta y tres años y doctor unos meses más tarde. -

Ya era profesor del Monasterio de San Vicente de Ov~ 

do cuando obtiene los grados, y de este monasterio no 

se moverá, si se exceptúan algunas cortas ausencias, 

hasta su muerte, acaecida en 1764º Es una vida lar­

ga, pacífica, entregada en cuerpo y alma al ~studio. 

Por el contrario, la vida de Don Diego de­

Torres por él mismo tan detalladamente narrada, nec~ 

sitaria ser reproducida integra para ser entendida.­

El asombro le acompañaba en todas ocasiones; el mismo 

nos confiesa: "La pobreza, la mocedad, lo desentonado 

de mi aprehensi6n, lo ridículo de mi estudio, mis al 

manaques, mis coplas y mis enemigos, me han hecho 

hombre de novela, un estudia.nt6n extravagante y un -

escolar, entre brujo y astrólogo, con visos de dia-­

blo y perspectivas de hechice~o". (16). Estudiante­

en Salamanca y estudiante de Salamanca, vive con in­

tensidad aquella estrepitosa decadencia de los estu­

dios. Pasa sobre la Filosofía como sobre ascuas, y­

por todo haber se encuentra, al terminar sus estu--­

dios, escribe: "Yo sé de mi que gozo un vulgar inge­

nio, desnudo de la enseñanza, la aplicaci6n, los li-­

bros, los maestros y de todo cuanto debe concurrir a 

(16) Torres Villarroel, Vida,- 14.- De ahora en ade­
lante escribiremos Vida cuando se haga referencia a­
esta obra y Vida nat.y ca.t. cuando se trate de su -
otra obra, Vida natural y cat6lica. 
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. ··.rormai:\· mi hombre mediantemente· erudito". (17). Pero-

;1 

a cambio de esta ignorancia, aprende na bailar, a ju 
. -

garla· espada y ·la pelota, torear, hacer versos" (18). 

Ocup~ciones que de algo le sirven cuando sienta pla­

za en .. el ejército portugués del .que acaba desertando 

para ingresar en una cuadrilla de toreros, En Espa­

ña se dedica· a la .·fabricaci6n de almanaques astrol6-

g:i,.cos • Una i~ud.i ta· casualidad le abr~ la pue~ta de 

la fama: . pre4ia_e; y se cumple, la muerte de Lui~ ·¡. -­

Ni es·ta ,fama logra asentarle; sus andanzas, s~s id.as· 

y venidas, su.s·tráfagos y sus desventuras le pasean­

por España y Francia.. Alcanzará una cátedra en la -

Universidad en que _estudi6, será administrador de la 

Duquesa de Alba, continuará la publicaci6n de sus al 

manaques· •. 

Pe.ro -:t<>do ésto no es lo más relevante de -

su persona. Segfin Azorin, "el asombro que causa --­

Torres. entre sus contemporáneos se debe a la rareza.­

de su pensar, no a las anzandas de su persona". (19). 

Antes lo hemos dejado apuntado, él mismo lo repetirá 

en varias ocasiones. "Porque la sinceridad de·1 vulgo 

nos cree de otra figura, de otro metal o de otro se~ 

tido que las demás personas; y yo creo que a mi me -

han imaginado por un engendro mixto de la clase. de -

los diablos y los brujos" (20). 

(17) Torres, Vida, Trozo segundo, 46 
(18) Torres, Vida, Trozo segundo, 47 
(19) Azorín, <Jmicos y Modernos, Obras Completas, -
Aguilar, Madrid, 1947. Vol.II,831. 
(20) Torres, ~'. trozo cuarto, 128 
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Hay un punto de arranque común a estos dos 

escritores, y a todos los escritores: el público -­

para quien escriben. Siendo el mismo, se dirigen a­

él de manera opuesta. Los Almanaques de Torres no -

iban dirigidos al mismo sector a quien pretendía --­

hablar el Teatro Critico Universal o las Cartas Erudi­

~. I~cluso la Vida natural z cat6lica o los Sueños 

morales no tratan de incidir en el mismo punto que -

trataba de atinar Feij6o. 

:Mesonero Romanos; entre las coplas, roman­

ces y refranes que recoge en sus nMemorias de un se­

tentón", copia una que destaca por su hiriente vulf5! 

ridad: 

Si hablara en francés, 

Y leyera a Frayj6o, 

Y gastara "capingot~", 

Hugonote. 

Esta incongruente mezcla de idiomas, mo--­

das, lecturas y religione~, s6lo podia haber tenido­

orígeµ en unos momentos tan turbulentos como fueron­

las primeras décadas del siglo XIX en España y, es -

inútil señalarlo, en los medios más alejados de la -

cultura, incluso de la más baja y superficial cultu­

ra. Podemos adivinar las extrafi.as asociaciones que­

la plebe absol~tista hizo entre los franceses y la -

"redingote"; llegamos hasta ace:?tar, desde luego por 

caminos muy extraños, la identidad del afrancesado -
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con el deísta o ateo, que la. imaginaci6n popular 

asocia con la impiedad. Pero donde repugna cual---­

quier uni6n es al ver a Feij6o colocado como un di-­

rector o formador de hugonotes, de ateos, o, en el -

más leve de los casos, de deístas, como lo fueronlos 

afrancesados en su mayoría. Este cuarteto, sin val! 

dez hist6rica alguna, hijo de la pasi6n, había sido­

adivinado, casi un siglo antes, por el propio bene-­

dictino. "Una especie de tiranía intolerable ejerce 

la turba ignorante sobre lo poco que hay de gente -­

entendida, que es precisa~la a aprobar aquellas va-­

nas creencias que recibie~on de sus mayores, espe--­

cialm.ente si tocan en materia de religi6n. Es ídolo 

del vulgo· e 1 error hereditario. Cualquiera que pre­

tenda derribarle incurre, i::obre el odio público, la­

nota de sacrílego. En el que con raz6n disiente a -

mal tejidas fábulas, se llama impiedad la discreci6n 

y en el que simplemente las cree, obtiene nombre·de­

religi6n la necedad" (21). 

Aquí se nos ha presentado uno de los puntos 

más importantes, si no el más, de la obra feijoana.-­

Pocas obras son dirigidas tan especialmente al públi­

co; menos aún van tan preparadas para el desaire y el 

olvido; casi ningUna va mtis cargada de esperanza. 

Feij6o desconfía sistemáticamente del p-6.bl! 

(21) T.c.u. - T.I, d.isc.I(I V 
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COo Este es vulgo o turba ignorante. Cierto es que 

existe una pequeña minoría culta, sagaz y alerta, -­

pero vive ahogada por una masa sumida en el error. Y 

será a este vulgo al que se dirija su obra tal como­

lo indica el subtítulo del Teatro Critico: Desengaño 

de errores comunes. 

Espera ser condenado por el lector aferra­

do a la tradici6n equivocada: ºLector mío, sea quien 

fueres, no te espero muy propicio, porque siendo 

v~rosimil que estés preocupado por muchas de las op! 

niones comunes que impugp.o, y no d.ebiendo yo confiar 

tanto, n.i en mi persuasiva ni en tu docilidad, que -

pueda prometerme conquistar luego tu asenso, lqué s~ 

cederá sino que, firme en tus antiguos dictámenes, -

condenes como inicuas mis decisiones?" (22). 

Esta desconfianza nacia de la certeza que­

fray Benito tenia de que el error se escondía y en-­

centraba su jugo nutricio en la multitud. Por ello­

el discurso que inaugura el Teatro se titula: "Voz -

del pueblo", aprovechando el famoso refrán: 11 Voz del 

pueblo, voz del cielo"º Es la base común de donde -

irán apareciendo los demás errores y cree que, al -­

destruirlo, habrá matado el cuerpo de la hidra, no -

quedando más que las cabezas, más fáciles de rematar. 

"Est·a con.sideraci6n -que los desaciertos del vulgo -

(22) T.C.U., T. I, Pr6logo ·al lectorº 
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son venerados como inspiraciones del Cielo- me mueve 

a combatir el primero este error, haciándome la cuen 
' ', 

ta de que vence muchos enemigos en uno solo, o a lo­

menos de que será más fácil expug.~ar los demás erro­

res quitándoles primero el patrocinio que les da la­

voz común en la estimaci6n de los hombres menos cau­

tos" (23). 

·La amplitud que el vulgo tiene hace que su 

desconfian:z'a. .se. haga si_stemá·tica y casi dogmát:i.c·a: -

"no puedo considera];' al pueblo como antípoda preciso 

del hemisferio de .la verdad.. .Algunas veces a.cierta; 

pero es po-~ aj-~na luz o por casualidad" (24).. Toda-­

verdad le tendrá que ser entregada (25) y, aún asi,-

no poar~:··a~ittiif~1~,·,ae -=tiná. ·ºÍfiáñe'ra:/:~ompiit~', ~l)-brqué-·. -
••• : : :._. • ·: • 1 :·. • '.. • ., ..• = • • . • .,. 

su opacidad hace impenetrable a los rayos e}. fondo" -

(26). 

La tarea sería más fácil de llevar a puer­

to seguro. si. e_l vu,lg~ se comp-q.siese de gente baja ·o­

sencillamente de gente alejada de los estudios. Por 

desgracia su composici6n no era tan sencilla y homo­

g~nea. El vulgo, o lo vulgar, podía encontrarse en­

cualquier esfera social, "d.ebajo del nombre de vulgo 

comprehendo no pocas brilltmtes pelucas, no pocos -­

venerables bonetes, no pocas 1.:-everendas capillas"(2?) 

(23) T.c.u. T.I, disc. I, #1 
(24) T.C.U. T.I, disc. I, #1 
(25) T.C.U. T.I, disc. I, #J. 
(26) T .. c.u. ·T.I, disc. I, #1 
(2?) Cartas, T.III, cart.XV', # 22 
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y ser! esta lucida cohorte la que pueda propagar los 

errores con más facilidad por poseer los medios de -

transmisi6n. Las verdades que pueden dañar al públ! 

co de la misma forma que las equivocaciones, deben -

ser silenciadas, Feij6o lo acepta, más sabe que, al­

través de los que conocen el latín, llegarán, tarde­

o temprano, a los que no saben más que español (28), 

El uso de una.lengua esotérica no adelan-­

taría nada en este problema. Escribirá en castella-·· 

no. Y no.sólo es la inutilidad de este intento de -

sustracci6n lo que le lleva a escribir en su idioma­

nativo. Hay una raz6n positiva; su público, su. ver­

dadero y buscado público, no conocía más que el esp~ 

ñol, 

Y, para despedirse de su lector, se arma -

de sinceridad, dignidad y amargura; no abandona la -

esperanza aunque la ve lajana y hosca a sus proyectos. 

ºAunque mi intento s6lo es proponer la verdad, posi­

ble es que en algunos asuntos me falte pene·l:iraci6n -

para conocerla, y en los más fuerza para persuadirla. 

Lo que puedo asegurarte es que nada escribo que no -

sea conforme a lo que siento. Proponer y probar opi ... 
nione~ singulares, sólo por ostentar ingenio, téngo­

le por prurito pueril y falsedad indigna de todo hom 

<bre de bien, En una conversaci6n se puede tolerar -

(28) T.C.U., T.I, disc. I, # 1 
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1por pasatiempo; en un escrito es engañar al público. 

La grandeza del discurso está en penetrar y persua-­

dir las verdades; la habilidad más baja del ingenio­

es enredar a otros con sofisteríasº (29). La cien-­

cia era para el maestro de San Benito una aristocra­

cia. El vulgo quedaba por una parte, los cienti.fi:.­

cos, "los persuadidos de la verdad", por otra. Y -

esta minoria seguiría existiendo siempre, porque -­

siempre vería más un águila que cien lechuzas. Las 

obligaciones iban aparejadas con esta nueva casta: -

sincerid~d, honr~dez, veracidad, todos los atribu--­

tos personales debían acompañar a la nueva elite, 

por serle indispensable _para la cabal realizaci6n de 

la labor .propuesta. No como prendas personales de·e,2 

rativas, sino, incluso, como útiles de trabajo. 

E'sta nueva nobleza .encontraba una labor· -­

misionera por·realizar: la propagaci6n de la raz6n, 

la difusi6n de la luz hallada en sus investigaciones, 

en sus lecturas, en sus eA--periencias, en todo el sa­

ber que acumulaban o creaban, que iría haciendo un -

lento pero seguro proéeli tjismo. 

Si tuvi~semos que definir a don Diego de -

Torres en una sola palabra.,no dudaríamos en escribir 

escéptico. Es un escéptico de sí y de los demás que, 

sin embargo, cree en una posibilidad de verdad, des-

(29) T.c.u., T.I, Pr61ogo al lector. 
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de luego no clara y localizada.como en Feij6o, sino-

en una verdad difusa que puede aparecer en cualquier 

/parte. Quizá no se dej6 arrastrar a un escepticismo 

absoluto debido a lo sincero y profundo de su sentir 

religioso, pero aun en ésto se tiñ6 profundamente de 

estoicismoº Su profunda identificaci6n con e:1 pen-­

samiento de Quevedo y, remontando en.el.tiempo, con -

el de Séneca, le coloca en una línea tradicionalmen­

te españolaº En las páginas finales de los "Sueños­

Morales" hallaríamos e identificariamos con más hol­

gura un modo de pensar de la segunda mitad del siglo 

XVII que él optimismo y confianza que caracterizaron. 

al Siglo de las Lucesº 

Por otra parte, su obra, en su aportaci6n­

positiva, sobre todo científica 9 responderá ampliamen 
·. . -

te a los objetivos que se perseguían.o Que él los me 

nospreciara o no, no afecta al balance. 

Ya hemos visto, al través de lo que narra-

·en· su Vida, la idea que el vulgo se hacia de -----­

Villarroel .. Se le suponía, nos dice, de otra pasta .. 

No es él quien se aleja del vulgo, es ést~ quien le­

coloca al nargen de lo gregario, de la masa. Cierto 

es que sus actividades en el terreno de la astrología 

son las principales responsables de este alejamiento, 

mas su pensamiento todo era demasiado singular para­

encontrar acogida alguna en esfera o círculo algunoº' 
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Su persona, por el contrario, era buscada y deseada; 

su inventiva, su i.ngenio, su contagiosa alegria eran 
. ' . 

buscados y deseados; nLos duques, los condes, los --.. , 
marqueses, los :m,inistros y las demás personas de la­

sublime, mediana y abatida esfera, me distinguen, me 

honran y me~buscan, manifestando con sus solicitudes 
,. 

y expresiones el singular asiento que me dan en su -

es-timaci6n y memoria. No ·he tocado puerta en la CO!: 

te ni en otro pueblo que no me la hayan abierto con­

agasajo y alegr~a" (30). Persona y pensamiento no -

andaban Ill'Q.Y a.cordas en cuanto a aceptaci6n ajena se­

refer1a. 

Su id~a del vulgo, como fen6meno social, -

es filiable a-ta de Feij6o. Mas en este caso inter­

vienen otros.faotores, que le harán ver a esta clase 

de manera diferente a como lo hace el padre benedic­

tino. En prj_mer lugar, Feij6o disfrutaba de un mayo -
razgo y ~sto no le oblig6 a ser miembro de una clase 

determinada; ademá.s·de sus ideas, su estado eclesiá,! 

tico le alej6 por completo de los honores mundanos.­

Si fue agraciado por Felipe V con el nombramiento de 

Consejero, renunci6 a las prelacías de los Monaste-­

rios de San Julián de Samos y San Martín de Madrid.­

Vi_~~~rroe 1 n<? fué ~graciado con nombramiento alguno­

y seg6.n nos cuenta, jamás aspir6 a distinci6n u ho-­

nor: "siempre he conservado un aborrecimiento espan-

(30) Vida.- 131 -
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toso a los intereses, honores, aplausos, pretensio-­

nes, puestos, ceremonias, y zalamerías del mundo"(31). 

Fuese por mal humor, filosofía, soberbia o rusticidad, 

jamás goz6 -hasta que lleg6 la vejez- de ningún favor. 

Este desprendimiento del mundo, le coloc6 en.una alta 

posici6n ante sí mismo, desde donde pudo y se perm.i­

ti6 enjuiciar todo cuanto vi6o Nada le unía y nada, 

para ~l, era respetable. Lo primero de todo el naci­

miento, la sangre: "Nuestra raza no es más que una; 

todos nos derivamos de Adán. El árbol más copetudo­

tiene muchos pedazos en las zapaterías, algunos zoqu~ 

tes en las cardas y algunos astillones y mendrugos -

en las horcas y los tabladosfy al revés, el tronco­

más rudo tiene muchas estatuas en los tronos, algu-­

nos oráculos en los tribunales y muchas imágenes en­

los templos" (32). El nacimiento no ·condiciona al -

individuo, se puede alcanzar cualquier puesto desde-

cualquier cuna. Esto, que sería por demás convincen -
te en labios de un hidalgo, suena dudoso en un pleb~ 

yo y cabe preguntarse si no esconderá alg6.n resenti­

miento o, al menos, una contradicci6n, tan abundan-­

tes en la obra del doctor. Su reiteraci6n en el de!_ 

precio de las vanidades parece tma insistencia por -

convencerse a s:í mismo de la futilidad de los bie-­

~es y honores terrenalesº Si un brillante árbol --­

genea16gico no sirve para gran cosa y aprovechan más 

(31) Vida, Introducci6n, 12 
(32) Vida, Ascendencia de don Diego de Torres, 28 

' 
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los abuelos ricos que los nobles, lqué le quedará a­

un hombre por desear para antepasados? A su leal:sa 

ber y entender, alguien que sea poco pero seguro: -­

"Un cristiano viejo, sano, robusto, lego y de buen -

humor es el que debe desear para abuelo elhombre --­

desengañado de estas fantasmas de la soberbia; que-­

sea procurador, abujetero o boticario, todo es dro-­

ga" (33). 

Nada del pasa.a.o aprovecha, s6lo las buenas 

costumbres; no existen requisitos materiales, la úni 

ca exigencia es solicitada del espíritu: ser cristia -
no. Más tarde veremos c6mo se presentan otros requ! 

rimientos, pero ya más arcanos y rec6nditos; predic,! 

rá el estoicismo y la más profunda humildad. 

Su Vida es la obra que más nos ilustra en--. 
este aspecto. El hombre viene al mundo a salvarse,­

conoce los medios que necesita para lograrlo y, por­

ser naturalmente malo, no lo hace. El, confiesa, -­

fué bueno porque no le dejaron ser malo, y como él -

el resto de los hombres. Para evitar las flaquezas-, 

no hay más que un remedio seguro, amargo y violento: 

el castigo. Cuánto más rudo sea, más saludables se­

rán sus efectos: "Los años, la prudencia, la honra­

y la dignidad, son maestros muy apacibles, muy des--

cuidados y muy parciales a nuestros antojos y apeti-

(33) ~' Ascendencia de don Diego de Torres, 29 
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tos; el zurriago es el maes.tro más respetuoso y más­

severo, porque no sabe adular y s6lo sabe corregir y 

detener" (34). La educaci6n deberá comenzar en la -

niñez y no acabar hast;a la tumba: "En toda edad nec! 

sitamos de las correcciones y los castigos ••• El -­

maestro y la zurriaga debían durar hasta el sepulcro, 

que hasta el sepulcro somos malosn .(35). 

La vida deberá ser, pues, un proceso de -­

educaci6n cristiana que no tiene más que una salida: 

la salvaci6n del alma. Este íntimo convencimiento -

le hacía despreciar en genera.l toda cultura que no-­

condujese a tal fin. Hay que sumar, además, cuál -­

fue la cultura que pudo adquirir. 

La sarta de disparates que aprendi6 en su­

mocedad le condujeron a despreciarlos en la madurez­

y a horrorizarse y abandonarlos en la vejez. De su­

repugnancia por una cultura decadente e inútil, in-­

cluso por aquella otra que él quiso introducir y que 

causaba furor en Europa desde hacia un siglo, nos~ 

bJa con indiferencia: "Tengan sabido mis desafectos-
' que yo s~ algo; es verdad que muy poquito; pero ésto 

poco me sobra y me embarga. Unos pingajos que tengo 

de medicina no los he menester para nada, porque ni­

la vendo ni la tomo ni la doy ni la consejo. Algunos 

arrapiezos de la física que agarré de los fil6sofos, 

(34) Vida, Trozo segundo, 42 
(35) Vida, Trozo segundo, 4~~ 
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ni los uso ni los persuado ni los- necesito, porque 

estoy de cierto de que en ellos no hay verdad, con-­

veniencia ni capacidad en que se pueda resolver un -

ochavo de cominos. Otras raspas de jurisprudencia,­

que no sé de d6nde se me han pegado, me sobran más -

que todo lo d.emás, porque ni armo pleito, ni lo reci 

bo, ni ofendo ni me defiendo: paz conmigo y quietud 

con todo el mundo es la ley que me he puesto y a las 

demás bajo la cabeza, doblo la rodilla y procuro gua! 

dar sin interpretaciones ni comentos~ La matemática, 

la música, la poesía y otras pat~ratas que andan tam 

bi~n conmigo, se las daré a cualquiera-por menos de­

seis maravedís, de modo que, quedándome yo con mis -

zurrapas astrológicas, que me dan de comer sin daño­

de tercero, y me divierten sin peligro de cuarto, t2 

do lo demás ni·me sirve _ni me aprovecha ni lo esti-­

mo, y el que quisiere ~argar con ello, me hará una -

gran honra con quitármelo de encima" (36). Lo que -

más me sorprende ea, en primer lugar, la diversidad­

de sus conocimientos y, en consecuencia, la superfi­

cialidad de todos ellos. Todo le inquieta y en to-­

das partes aparece; no obstan·lie, jamás se introduce 

seriamente en disciplina ale,una, toc.bqueda en.raspas, 

zurrapas, pingajos. La minma intenci6n de estos ca­

lificativos será llevada a los libros que encerraban 

tan pobre cultura: "Los libros gordos, los magros,-

(36) Vida, Trozo quinto, 141+ 
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los chicos y los grandes, son unas alhajas que entre -
tienen y sirven en el comercio de los hombres. El -

que los cree vive dichoso y entretenido; el que los­

trata mucho, está muy cerca de ser loco; el que no 

los usa es del todo necio. Todos están hechos por -

hombres y, precisamente, han de ser defectuosos y -­

obscuros, como·el hombre •••• Muchos libros hay bue­

nos, muchos malos e infinitos inútiles. Los buenos­

son los que dirigen las almas a la salvaci6n, por ID! 

dio de los preceptos de enfrenar nuestros vicios y -

pasiones; los malos. son los que se llevan el tiempo, 

sin la enseñanza ni los avisos de esta utilidad; y -

los inútiles son los m!s de todas las que se llaman­

facultadesn (37). 

Esta decepci6n que sufre de la cultura pr~ 

viene de una experiencia personal. Primero hay que~ 

colocar sus años en la Universidad de Salamanca, de~ 

pu~s sus años mozos en los que se inicia al mismo -­

tiempo en la astrologia y las matemáticas; y resu---. 

miendo todas sus actividades, podemos aducir toda su 

obra a modo de explicación. Su aceptaci6n de la --­

ciencia moderna será examinada más adelante y veremos 

qu~ profunda contradicci6n presenta con sus· ideas -­

sobre el hombre y la misi6n de éste. 

La pob~eza y atraso de los conocimientos -

(37) Vida, Trozo primero, 34 



-29-

se había filtrado hasta el público, por todas partes 

se extrañaba de ºla sinceridad del vulgo", se espan­

taba de "la sencillez y credulidad de las gentes 0 9 -

etc. Sus almanaques corrían por toda España hacien­

do la competencia a los Pisca·t;or italianos, picándo­

se de que se creyese s6lo a los italianos capaces de 

confeccionarlos. 

Cuando pudo comprobar su triunfo en este -

terreno, sospech6 de todo el conocimiento humano. Si 

la astrología era para él una farsa comprobada, las­

matemáticas, la poesía y las demás pataratas de que­

nos habla, no tardaron en seguirla. Así, cuando de­

cida deshacerse de su librería, separará unos cuan-­

tos volúmenes_, _los únicos que no le habían defrauda­

do y que podr!n ayudarle en los últimos momentos: -­

"La tercera parte de Santo Tomás, Kempis, el padre -

Croset, don Francisco de Quevedo y tal cual devocio­

nario de los que aprovechan para la felicidad de to­

da la vida y me pueden servir en la ventura de la ú1 
tima horan (38). 

En Torres no resulta tan fácil como en 

Feij6o justificar una obra bastante voluminosa. Si­

.no hubiese escrito más que algún "papelº que otro,-. 

enredado en las controversias que levantaron sus al­

manaques, podrían ser juzgados como simples hij~s de 

(38) Vida, Trozo primero, 35. 
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las circunstancias; más catorce volúmenes, editados­

por suscripci6n popular, hacen pensar en otras cosas 

ajenas a las polémicas astrológicas. 

Su obra "no tiene doc·trina deleitable, no­

vedad sensible, ni locuci6n graciosa, sino muchos -­

disparates, locuras y extravagancias, revueltas en-­

tre las brutalidades de un idioma cerril, a ratos S.E; 

cio, a veces basto y siempre desabrido y mazorral 11 -

(39). Si este es su juicio sobre sus propias obras, 

esperemos que sea una postura espectacul~r y exhibi­

cionista, buscadora del escándalo con el fin de lo-­

grar una rápida difusión. Mas incluso asegura no i! 

portarle lo que el lector pueda pensar, en los térmi -
nos más violentos y cínicos que encuentra: "Si te-­

parece mal. que yo gane ~i vida con mi Vida, ah6rcate, 

que a mi se me da muy poco de la tuya" (40). 

No perdamos de vista que ésto está en los­

prólogos y advertencias que preceden a su última --­

obra. Llegá aquí al tono más virulento de todos --­

cuantos usara; pero tambi~n en otra obra, y no prec! 

samente de tipo literario sino científico, en una -­

respuesta a pregunta de los médicos socios de la --­

Real Congregaci6n de Nuestra Señora de la Esperanza, 

que había abierto un concurso, toma la 'plum.a para 

escribir que lo hace pensando en divertirse, y en 

(39) Vida, Pr6logo al lectort 6 
(40) Vida, Prólogo al lector~ 6 
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poder parangonar su ignorancia con la de los demás -

competidores. El desprecio que sentía por casi to-­

das las obras de antiguos y modernos, había por fue! 

za de conducirlo al olvido y sobajamiento de las su­

yas. Para justificarse tenía que ser un cínico y no 

dud6 en serlo: "Yo soy autor de doce libros, y to-­

dos los he escrito con el ansia de ganar. dinero para 

mantenerme. Esto nadie lo quiere·coñ.fesar. Pero --­

atisbemos a todos los hip6critas, melanc6licos embu! 

teros que suelen decir en sus pr6logos, que por el -

·Servicio de Dios, el. bien del pr6jimo y redenci6n de 

las almas, dan a luz aquella obra, y se hallará que­

ninguno nos la da de~balde y que empieza el petardo­

desde ]a dedicatoria, y que se espiritan en coraje -

contra los que no ·se la alaban e introducen" (41). -

Lejos estamos de aceptar esta·explicaci6n; podemos -

cargarla a cuenta de su a:utor preferido don Francis­

co de Quevedo que le comunic6 ese amargo pesimismo,­

s6lo en su aspecto formal. Don Diego de Torres será 

también escéptico, acre en sus juicios, estoico en-­

su vida y en sus obras, de:::enfad.ado.en el estilo, -­

pero ya había sentido los aires nuevos que renovaban 

el sentido de la vida europea y será uno de los pri­

meros en respirarlos y sentirse transformado en Esp~ 

ñao 

(41) Vida natural¡ cat6licaº Respuesta a la pre~ 
ta que hacen los m dicos socios 9 establecidos en Ma= 
drid en la Real Congregaci6n de Nuestra Señora de la 
Esperanza. La cual es:lPor qué siendo el regular d,2 
micilio de las lombrices el canal intestinal,comun-­
mente producen picazón en las nar~ces?, 319. 



Una primera conclusi6n·podemos sacar de las 

posturas de estos dos escritores y científicos del -­

setecientos que se difunden y oyen antes de 1750. -­

Por primera vez el escritor se aleja con intenci6n -

evidente del cenáculo literario para enfrentarse con 

el público más amplio que se pueda hallar; no hay -­

una intenci6n artística pura ni una unidad formal y­

literaria de.la obra. La unidad 9 escribe Feij6o, e_! 

tá en la voluntad. Villarroel lo dice casi en los -

mismos términos: "Y advierto al lector, que aunque~ 

~ le parezca que escribo doct~ina para instruir a los­

muchachos; crea que también la doy para todos; pues­

yo sé que muchos de los que han estudiado la ciencia 

moral, ignoran la claridad y verdad con que he proc~ 

rado su explicación: mi estudio· en este argumento y 

·en cualquiera de los morales, s·erá abatir el estilo, 

y no usar más figuras que aquellas que puedan dar -­

mayor luz e inteligencia á los tratados" (42). El -

hecho de que en los escritos que tratan"de las facul 

tades" se empiece a usar el español es por sí un sf.a 

toma evidente de la intenci6n de la obra emprendida­

por éstos. 

(42) Villarroel, Vida nat. y c.at., 149 
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V 

Para Feij6o, el primer trabajo por reali-­

zar consistía en el logro de la muerte hist6rica de­

la Teología escolástica. Tenía que empezar su obra­

sutilizando para evitar un _p1.•iracr conflicto, y ])Or -

ello no la rechaza, cosa para' él por mL1. moti vos imp,2 
r 

sible (principal raz6n era su fe y su ortodoxo cato-

licismo), pero si pide que se la considere cerrada,­

acabada por l_a conclusión de sus temas todo.s ya re-­

sueltos. En resumen, se le considera perfecta, y, -

por lo" tanto, no susceptible de una nueva revisi6n.-

Fuera, pues, las disputas y las oposiciones entre -­

las· diferentes escuelas q_ue·.e;x:ponen lo mismo y s61o -

porfían sobre "quién se explica mejor11 (43). Se --­

arrebata al hablar de estas po+émicas, "Iqué lástima! 

iqué tiempo tan perdido! Iqué rentas tan mal emplea­

das!" 

A don Diego de Torres, picado ya por' la Vi 
da aventurera tanto como por los aires nuevos prove­

nientes del extranjero, aun en plena juventud, ·cole ... 

gial del TrilingUe de Salamanca, la Teologí.a se lB -­

presenta en.forma análoga: algo insoportable, imposi 

(43) Cartas, T. III, Carta IV, 26 
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bilitado·para aportar novedad alguna. Un ejemplo sa -
cado de su vida nos ilustra sobre este sentimiento.­

Al salir del general de Teología se encara con su -­

maestro que ha estado arguyendo durante toda la cla­

se para preguntarle "si las patadas y las vocea deja -
ron ya resuelta esa viejisima cuesti6n" (4L}). En la 

mente del doctor de Salamanca esta aversi6n iba indi -
solublemente unida a su desprecio por la universidad 

cuya estrepitosa decadencia le cupo en suerte presen -
ciar. 

Se rechaza la Teolog!a escol!stica, mas no 

de manera contundente.. En primer lugar,' se siguen -

aceptando las dos formas de conocimientos y, en se~­

gundo, se rechazan sus métodos pero no su contenido. 

En el primero de los discursos de su obr~ se cuida de 

establecerlo de la manera más clara posibie, dejando 

esto cerrado a una posible polémica o impugnación:-

n ••• dos puntos_b.ay en la esfera del entendimiento:-

la revelaci6n y la d.emostraci6n" (45). Corresponden• 

respectivamente, a los hemisferios de la gracia y de 

la naturaleza, que conducen al puertó de la verdad.­

Su difu.si6n es mucho menor de lo que podría suponer­

se: 11Al polo de la. revelaci6n s6lo se mira derecha-­

mente en dos partes pequeñas: una de la Europa, --­

otra de la Am~rica ••• El polo de la demostraci6n s6 

(44) Vida, 85 
(45) !:"'c':"u., T. I, disc. I, 2 
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lo tiene inspectores en el corto pueblo de los mate­

máticos, y aun ahi se padecen a veces algunas decli­

naciones" (46). 

Est;os dos campos, cada uno provisto de sus 

campeones en el siglo que nos ocupa, necesitaban de­

una autoridad superior que los definiese y separase­

de modo tal que fuesen prevenidas de una vez para -­

siempre las posibles disputas, o encuentros aún más-· 

peligrosos. El.maestro de Ovied.o recurre a una vie­

ja autoridad española. Melchor Cano, uno de los fil6 

sofos que más ayudaron en la renovación de la escolás 

tica hecha en los siglos XVI y XVII, tiene la solu-­

ci6n en el libro 7,éapítulo I de sus De locis -----­

theologicis. El maestro dominico distingue tres el~ 

ses de cuestiones o materias: las que tocan a la -­

fe, las teol6gicas pero que no tocan a la fe y las -

que pertenecen a las ciencias naturales. Funda esta 

separación en seis razones de las que Feij6o destaca 

la cuarta: 110mnium etiam Sanctorum-auctoritas in eo-- -
genere guaestionum, guas ad fidem diximus minime --­

pertinere, fidem guidem probabilitatem facit, certam 

tamen non facitº. A lo que el benedictino añade: -­

"Si la autoridad de todos (los sa.ntos) juntos no fun 

da as0nso cier·to, ¿cuánto :,x.;nor la autoridad de la -

mayor parte de ellos? lcuánto menor la autoridad de-

(46) T.C.U., loe. cit~ 
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·cinco o de seis? lcuánto menor la de uno sol0?11 ( 47). 

Así pues, en todo lo referente a las ciencias natur! 

les la raz6n debe preferirse a la autoridad, ya que­

esta proviene "de los grandes hombres que florecierm 

en los siglos anteriores a nosotros", concluyend.o: -

"concedamos toda aquella deferencia que merecieron -

como grandes; pero acordándonos s.iempre de que fue-­

ron hombres" (48), Sin embargo, la autoridacl de los 

santos quedaba en cierta·manera .compr9metida y Feij6o 

tenía que atajar los posibles desácatos futuros. Si 

bien no habían estado inspirados por el Espíritu 

Santo en el momento de tratar las. ciencias naturales, 

de las que por otro·lado se habían ocupado poco, no­

era necesario por ello sacar en público sin necesi-­

dad las opiniones en que los santos erraron, y si la 

necesidad obligaba, "el discurso se endulce con to-­

das las expresiones de la más rendida reverencia".(49) 

Esta marcha del pensamiento científico de­

Feij6o en nada se diferencia de los intentos que la­

mayor parte de los científicos venian haciendo desde 

Descartes por acordar verdad natural y revelada, ra­

z6n y fé, ciencia y teología. Que el intento fraca­

sara antes de que el siglo hubiese expirado por cau­

sa de un replanteamiento de las bases de la ciencia-

(47) T.C.U., T. VIII, disc. 4, 2 
(48) T.c.u., T. VIII, disc. 4, 2 
(49) T.C.U., T. VIII, disc.·4, 5 
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natural, quedaba.fuera del alcJllce a.e las :posibili--

dades de J?eij6o. El fracaso de su pensamiento era -

el de centenares de intenciones análogas que trata-­

ron de armonizar términos qu.e después fueron vistos­

como excluyentes por los resultados concretos que la 

ciencia aportaba e iba depositando a los lad.os de su 

ruta. Aquellos que habian querido conservar y man-­

·tener ·1a necesidad de la religión, derrumbarían poco 

a poco sus murallas, cuando .en realia.ad pretendían "':' 

reforzarlas. 

El .misoneísmo.era el movimiento opuesto. -

Se cerraba la puerta a la novedad, y de tal manera,­

el peligro quedab~ alejado o, por lo menos, pospues­

to. Era una postura negativa pero fácil y conserva­

do·ra; la preservaci6n de lo tradicional, de la Auto­

ridad, la unión con el poder civil y eclesiástico -­

hasta a_::_uel siglo ca.si siempre unid.os en España has­

ta iden·liificar sus fines-, ve.nía a construir una só­

lida un:i.6n que resguardaba la vida individual y cole~ 

tiva d~ un sacudimiento que juzgaba fatal. Nada de­

bía ser ~acado a 1:a luz si aten·taba contra la gloria 

de Dios y, como toda novedad llevaba implícito el p~ 

ligro éste, más valía no inventar ni descubrir, ni -

siquiera enterarse de si los demás lo hacían. ----­

Villarroel asi nos lo dice: "La novedad o nueva in­

vención, séptima hija de la soberbia, es un apetito-
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de hacerse el hombre descubridor, o inventor de co-­

sas ocultas: este apetito se puede. man:i.fes·l;ar por -

acciones, por palabras o por escritos: ese deseo e-s 

regul_armente pecado venial;_ pero pasará a ser mortal, 

por raz6n de la materia que se descubra, pues si és­

ta es contra la. gloria de Dios o del pr6jimo será 

mortal, y con obligaci6n de restituir el crédito, -­

honor, fama o hacienda, si acaso peligr6 en la nove­

dad" (50). Cuán di!erente es esta postura de la de­

Feij6o, que apelaba a toda la tolerancia posible, a­

toda la comprensi6n que la buena volq.ntad habia de-­

permitir en·benetício precisamente de lo que conden~ 

ba don Diego de Torres, esa séptima hija de la sobe! 

bia, la libido sciendi, temida desde hacia siglos. -

El maestro benedictino no dudaba en acudir en busca­

de la ayuda que los herejes podían proporcionar ·en -

la ciencia. .Ante los ataques del Padre Flandes, se­

encrespa y alza en defensa de Robert Boyle, el Físi­

ooinglés que es calificado por el mismo Feij6o de -­

"~ereje anglicano 11 , pero del que posee cuatro tomos­

de física experimental que le sirven :para desafiar a 

los académicos que seguían al Padre Flandes a que -­

"encuentren en ellos una sola palabra que no :pueda -

pasar indemne por ·l;odos los trt.bunale s de la Santa -

Inquisici6nn, alargando el desafio hasta englobar la 

obra teol6gica que aquel fir-üco compuso ;(51). El ci 
. 0 ----------

(50) Vida nat. y cat., 1?5 
(51) Cartas, T. III, Carta IV, 18 
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tado padre proclamaba que en·1a copa dorada de la --
,::-.. :~·-. 

experimental filosoffia se presentaba el veneno her,-

tico9 lo que le hacia replicar al benedictino n¿~o -

será mejor admitir la copa y derramar el veneno,;__ 
... ' .. 

que repeler uno y -otro?" (52). ~sta. cerrada defene~. 

que de la cien?ia . f?e .. hací.a respo,Ildia, ~a que a_. lo_~~ 

ataques que en ese momento se le enderezaban, al mi! 

do de que un día toda ella fuera rechazada, viniendo·· 

de donde vin:i,.ese. Y, ·en efi~cto, escribe acto segui.;.; 

do: "¿;Pero es que no _hay n,As .libros .. de :filosofía ex~.-... . . . . . . . . _'.: ·, . . ' ~ . ' ·. . . ·: . . •. :' ... : . ', 

perimental que los que componen.los herejes? ·De ·au-

.. <" tores buenos cat6licos nos dan. Italia y Francia i~}! 

merables"º El miedo puede comunicarse y recusar todo 

libro procedente del extranjero, de manera que "con­

este fingido miedo de la herejía los quieren deste-­

rrar todos de España, y quieren que todos los españ~ 

les sean ignorantes porque no se conozca que ello_s 19 

son". (53). .,. 

Esta postura ~erdaderamente filos6fica en­

el sentido que este: :término tenia eti el correr del -

siglo de las luces, no era general en España ni mucho· 

menos. Por el contrario, sabemos c6mo Feij6o pas6 -­

una vida de continuo batallar por alcanzar la ditu-­

si6n de este ·pensamiento, y c6mo se convirti6 en el­

punto en que pros y contras se centraban.. El caso -

(52) Cartas, T. III, Carta IV, 18 
( 5 3) Cartas, T. III, Carta· IV, ·18 
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del Padre Flandes es uno de tantos, tomado al azar.­

Soto y Mame llenaría de una manera más clara y efe~ 

tiva, el lugar de los opositores. El doctor Agustín 

Millares (54) ha hecho una lista completa de aque--­

llos que lanzaron sus escritos en favor o en contra­

del benedictino de oviedo, desde la publicación del­

primer tomo del Teatro critico (3 de septiembre de -

1726) hasta la publicación del quinto de las Cartas­

eruditas (20 de mayo de 17,60), sumando estos escri-­

tos polémicos la cifra de ciento quince, de por si -

reveladora. Varias causas confluían en ellos: nri-.i: 

mero, la autoridad que Feij6o tuvo, reconocida de -­

amigos y opositores,· incluso de sus enemigos; después 

el carácter enciclopédico de sus publicaciones que,­

difundidas por todo el campo del saber humano, pr~-­

porcionaban materia de discusión a un público amplí­

simo; en tercer lugar, su necesaria agresividad pol! 

mica, su seguridad interior, motivo de disgusto de 

los opositores. Junto a él, fray Martín Sarmiento y· 

·el doc·t;or Martín Martínez realizan una labor análoga 

y complementaria. M~s serán el Tea·tro y las Cartas­

quienes más nos acerquen al núcleo primario y verda­

~ero del problema que la ciencia planteaba; c6mo en­

España ésta se convertía más en un problema de con-­

ciencia que en u.,v1 problema científico riguroso. Y -

por ello no debemos extrañarnos al encontrar, en la-

(54) T.C.U.-Clásicos de la Lectura, edici6n de Mill!:!; 
res Cario, Apéndice a 1~ Introdilcci6n, 55/78. 
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primera mitad del XVIII en España, más un pensar --­

sobre la aceptaci6n de la ciencia, que un hacer cie!!, 

ciaº Se hará hincapté en los problemas que·1a cien­

cia traía aparejados respecto de otras actividades -

c;l~l. espíritu, se preguntará, no por la·validez de,.;_ . 
sus métodos en ·e1 campo de su competencia, sino por­

las posibilidades que estos,m~todos tenian de lesar -

aquello que precisamente no trataban, y ya hemos.-­

visto y más adelante expondremos con mayor amplitud, 

c6mo Villarroel conside~aba la ciencia por completo­

superflua para el hombre. 

En Feij6o no hay duda sobre si la ciencia­

debe o no ser aceptada; es un modo de conocer la rea 

lidad física del mundo y no cabe el problema de.aceR 

taro rechazar. Don Diego de Torres tiene, por el -

contrario, la intima necesidad de justificar su dedi -
caci6n a la ciencia, y no la encontr6 jalliás. Su ac­

titud cinica, no era más que una con.fesi6n disfraza­

da de su impotencia ante tal problemaº Se sinti6 -­

arrastrado a hacer una labor cientifica, f~e profe-­

sor (iy de matemáticasl) y, sin e~bargo, su obra, P~­

ra ál, no representaba más que una manera como otra­

cualquiera de ganarse la vida; tanto valían sus alm.! 

naques astrol6gi~.os como su cátedra en Salamancaº 

La verdad '6.nica y última del hombre estaba 

en su salvaci6n; es el problema que agrupa a todos -
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los demás, que son aledaños, adventicios y aleatorios. 

Si sirven para ese fin último, son útiles; si no, de 

ben ser rechazados. Azorín ve en la Vida natural y­

cat6lica y más en especial en su subtítulo, Medicina 

segura para mantener menos enferma 1! organizaci6n -

~ cuerpo z asegurar al alma la eterna salud, un --­

resumen de todo el siglo XVIII español (55). Quizás 

sí sea un buen resumen, pero s6lo de una parte de la 

opini6n española. Ha.y otra que quiere salvar prime~ 

ro al hombre en la tierra., que no mezcla los proble­

mas, sino que muestra un afán especial por separar-­

los. 

El cuerpo no es más que el soporte del alma 

y ésta es la que debe ser ··salvada; mas el soporte d! 

be funcionar bien y llenar adecuadamente su funci6n­

secundaria pero necesaria. Para comprobarlo, escri~ 

bi6 ese libro confuso, desordenado y, sobre todo, -­

contradictorio. No se trata de contradicciones ine! 

dentales, producto de errores de percepción o de ex­

posición debidos a la carencia de espíritu sistemát! 

co; no ·eran simples contradicciones aparentes; se -­

trataba de contradicciones que manaban de su mismo -

ser, de la contradicción que su vida misma era. No­

encontr6 una posibilid.ad de ac"t'.erdo entre la tradi-­

ci6n que sen tia y las nuevas icleas que vi vi6. Estas 

(55) Azorín - Clásicos y moder~.1os, 831.- Obras Com-­
pletas, vol, II, Editorial Agu·~lar_, 1947, Madrid. 



-43-

se podían separar, como Lo intent6 Feij6o, mas no se 

podían'. armonizar y, menos aún, u_rlificar, como quis.o­

hacer don Dieg8((<1ev·Torres. Quedaba una nueva solu-­

ci6n,que no tard6 en aparecer y que el portugués --­

Fidelino de Figueiredo bautizó acertadamente como el 

bajo pragmatismo, y que consistía, simplificando mu::" 

cho la explicación, en aceptar los Eroductos purame~ 

te materiales de la ciencia, desentendiéndose de su­

problemática. Don Diego de Torres lo intentó en 

algunos momentos, pero su más grande y típico repre­

sentante fué el piamontés aba·te Denina, que examina­

mos en eJ..capítulo II de este estudioº Además,-----, 

Villarroel despreciaba demasiado las actividades ma~ 

teriales del hombre para tomar a pecho las obras. Su 
' 

enorme admiración por Quevedo, a quien convierte en­

una de sus obras en su Virgilio (56) le conducía al­

deseo de entroncar con un sentir estoico, ya comple­

tamente desplazado; pues si Quevedo había podido --­

presenciar aún una época de preponderancia, de espí­

ritu heroico militar, la absoluta decadencia de las­

armas españolas en el siglo XVIII no permitía ningún 

sentir de ese tipo. Le quedaba de Quevedo el amargo 

pesimismo y el acendrado ca·tolicismo; las circunstan -
cias históricas habían variado de manera radicalº La 

vida humana sería, pues, para Villarroel, un conti--

(56) Sueños morales.- Los deshauciados del mundo y­
de la gloria; sueno místico, raoral y fisico, útil pa 
ra cuantos desean morir bien y conocer las debilida= 
des de la naturaleza. 
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nuado pasar, mezcla de ambici6n, envidia,recelo y -

disgusto. Podía sin·l;etizar diciendo: "lo que impo! 

ta para el cuerpo y para el alma es obrar bien, y no 

buscar las razones del por qué de las cosas, porque­

perderás el cerebro si quieres preguntar, argliir .,o -

defender las operaciones de las ciencias; el arte de 

obrar bien todos lo saben y éste es el que importa -

practicar y la alegria de tu conciencia prestará ro­

busta valentía a tu ánimo, y aliento fuerte a tu or­

ganización". (57). Para lograr el cumplimiento de -

este consejo, nada como alejarse del mundo, romper -

todos. los nexos que a él unen al hombre: 11Vale más -

ser vecino que corregidor, ser clérigo que obispo, y 

por precep~o general procura ser siempre filósofo y­

no político, y te asistir!n las seguridades y la bu~ 

na templanza" (58). La uni6n de lo divino y lo na-­

tural se realiza al través del hombre, y ésto es lo­

que otorga sentido y validez a la vida humana. Lo -

primero es.valioso de por sí, lo segundo -casi incog 

noscible, como ya hemos visto-, es valioso por refle 

jo de lo primero: "Por precepto natural y divino es­

,trunos forzados a mantenerla (la vida), huyendo de -­

los peligros de la gula, de la lascivia, de la ira,­

y de toa.o tropiezo contra su conservación; porque si 

cae en la enferT11odad, como la providencia de la natB_ 

raleza no la cure, no hay que mendigar a otra boti-­

(57) Vida natural y cat6lica, 27 
(58) Opus, cit., loe. cito 
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ca" (59). Y, de esta manera, el pragmatismo, bajo o 

no en este caso, ir~mpe. La vida ha de ser conser­

.vada para un fin y por orden sobr~natural. La cien-

cia s61o tendrá un valor en sus resultados prácticos 9 

.-6.nicos que interesan, únicos que pueden tener una co 

nexi6n con lo humano. El pensar sobre ella y sus 

métqdos, el participar en las polémicas entre cienti 

ficos, el pehsar siquiera en hacer un problema de su 

validé.z, "el delirar sobre los sistemas", escribe 

más de una vez~ todo ello constituía la marcha gra-­

tuita hacia el peligro. Su posici6n tan arduamente­

defendida le deparaba una sorpresa: su libro fué -­

condenado por la Inquisición. Esta condena fué la -

inspiraci6n de la página más patética de cuantas es­

cribi6, la que nos :permitimos copiar en favor de la­

mayor inteligencia de Villarroel: "Tan brumado como­

si saliera de una batalla, de lidiar con esta y otras 

horribles imaginaciones, llegué a mi cuarto, y co--­

giéndome a solas, empecé a tentarme lo cat6lico; y -

me sentí, gracias.a Dios, entero y verdadero profe-­

sor de la ley de Jesucristo en liodas mis conje·t;uras. 

Alboroté nuevamente a mi linaje, revolví a mis vivos 

y difuntos,y me certifiqué en que de los setecientos 

años a esta parte estaban llenos de canas y arrugas­

de crj_stiandad, y que ·t;odos habían sido bautizados,­

casados, mu~rtos y enterrados, como lo manda JaSanta 

(59)Vida nat. y cat. El modo de tratarse los sanos,84 
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Madre Iglesia. Sonsaquá a mi conciencia y pregunté­

ª mis acciones, y no percibí en ellas la más leve no -
ta que pudiese afear el semblante de la verdadera ley 

que he profesado con todos los mios; y viéndome li-­

bre de malas razas, de delitos y !ealdadea propias y 

ajenas, me afirmé con resoluci6n en que yo no podía­

ser notado más que de bobo o ignorant6, y en esta 

credulidad hall~ el desahogo de la mayor pa~te de -­

mis congojas. Yo quedé sumamente consolado_, porque­

s·er necio, ignora_TJ.te o descuidado, no es delito, y -

donde no hay delito, no deben tener lugar las afren­

tas ni las pesadumbres; adenw.s que estas condenacio­

nes han cogido y están pescando cada día a los sa--­

bios más ast-utos y a los varones .más doctos, y sobre 

éstos regularmente se arrojan las advertencias y los 

recogimientos; que a los que no escriben.libros, ja-­

más se los recoge tribunal alguno; siendo creíble -·­

que muchos cuadernos se mandan retirar, no por cas­

tigo de los autores, sino por no exponerlos a lama-

licia de los que los pueden leer. Con estas reflexio -
nes, y consuelo de saber que habían caldo en las 

honduras de estos descuidos e inadvertencias los ma­

yores hombres de la cristiandad, me serené entera--­

mente y volví a abrigar en el coraz6n las conformiq~ 

des y consideraciones que hablan hecho sosegado y -­

venturoso a mi espíritu11 (60). 

(60) Vida, 156 
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No hay un dejo de ironía ni una palabra de 

rebeldia. Fue el primero a~aplicarse lo que predic~ 

ba: el ~atolicismo por encima de todo: de sus---­

obras, de sus ~tepasaa.os y de su vidaº -

.... 

--.. --~--~·" 



VI 

En el Renacimien-to se habían descubierto-­

Y consolidado nuevas técnicas de observaci6n y de -­

experimentaci6n, que se iba.1 a constituir en los ún! 

cos medios de efectuar una comprobaci6n segura de la­

ley del mundo fisico. A la altura del XVIII la lu-­

cha en contra a.e la autoridad, representada de mane­

ro. exclusiva por la escolár1ti.ca, parecía decidida en 

favor de la nueva corrient;e. ~uedaban, sin embargo 9 

unos edificios aún por destruir. Eran obstáculos -­

puramente metódicos. Los filósofos del XVII, con ---
sus construcciones filos6ficas, los sistemas, resul­

taban en franca contradicci6n con los postulados de­

la ciencia que se ebria paso en el siglo de las luces. 

Esos sistemas cerrados, completos, perfectos si se-­

aceptaban los postulados únicos en que se basaban, .­

capaces de ordenar, explicar y jerarquizar cualquier 

fen6meno natural, resultaban tan moleS"tos como los -

construidos por la escolástica. Nos diferían de ésta 

más que en los principios en que se basaban. 

Cualquier explicaci6n generalizadora cons­

ti tuia un peligro y una fuente d.e errores que se --­

irían. agrandando a medida que e.e alejasen del punto­

donde se habían originado. Li:1.s construcciones que -
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el estudio y la observaei6n permitiesen elevar te-­

nian que ser experimentalmente comprobables en todas 

y cada una de sus partes. S6lo cuando esta operaci6n. 

se hubiese realizado· de un.a manera total, estaría pe~ 

mitido intentar construir un sistema. El espíritu -

de sistema había de ser suplantado por el espíritu -

sistemático. Era 1~ principal diferencia entre el -

pensamiento del~ y el del XVIII. 

Voltaire, en una carta que escribia a un -

corresponsal incógnito el 15 de abril de 1741, expo­

nía con la meridiana claridad que le caracteriz6, y­

con su extraordinario poder de síntesis, las lineas­

principales del programa científico natural que la -

Ilustraci6n se habia trazado: "Si se quiere Ud. apli -
car seriamente al estudio de la naturaleza, permita­

me decirle que hay que empezar por no hacer ningún -

sistemaº Hay que obrar como los Bayle, los Galileo­

y los Newton; examinar, pesar, calcular y medir, nua 

ca adivinar. El Sr. Newton nunca edific6 un sistema: 

vio e hizo ver; jamás coloc6 sus imaginaciones en lJ! 

gar de la verdad. Lo que nuestros ojos y las matem,! 

ticas nos demuestran, es lo que hay que tener por~­

verdadero. De todo lo demás, no se puede decir más­

que: lo ignoro" ( 61) • A-. continuaci6n cita unos CUB.B; 

tos ejemplos prácticos de este método. 

(61) Voltaire, Lettres choisies, 110 
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Partiendo de la seguridad del conocimiento 

natural y rechazando todas las demás cuando se trat! 

_ba del mundo físico, el científico debia marchar- pa­

so a· paso por el mundo, en calidad de observador y -

experimentador, no utilizando más instrumentos que -

aquellos que le indic·aba Vóltaire, en perfecta conso 

~ancia con la naturaleza misma: pesar, ~edir 9 cale~ 

lar, jamá$ suponer. 

El resurgimiento que la Escolástica había­

tenido en España en los siglos XVI y XVII entorpecía 

la marc.~ de la nueva ciencia, ya que esta filoso---

f1a se considerab~ capaz de una expresión ~peta y -. 
' racional del mundo. Quizá más -completa---en su interi.­

ci6n que la ciencia moderna, ya que ambos mundos, -­

sobrenatural y n~tural, caían dentro de su competen­

cia. Esto explica la necesidad que sentían algunos­

espiri tus de la sep·araci6n de l~s dos. campos del con,2 

cimiento, por desearse la primacía de Escuela en lo­

referente a la Teología, pero para cerrarle el paso­

de manera firme y decidida·a su autoridad en el terr! 

no de la ciencia natural. ;~ued6 expuesto como Feij6o 

hizo esto. 

Pero no por ese intento habia d·esapareeido 

la autoridad de la Escuela en la ciencia española.-. 

Esta se manifestaba por la j)resencia que ejercía en­

las uni versid.ades a las •que dominaba de manera abso -

luta, y en la presencia del i1.ristotelismo y de la f'!, 
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losofía escolástica, por consiguiente sistemática, -

enemigos declarados de los nuevos intentos. 

La critica que Feijóo ejerció no necesit6-

eaconderse ni disfrazarse, por haber logrado estable -
cer qu~ era aquello que atacaba de la filosofía ese~ 

lástica. Una vez hecho esto, no ·tuvo inconveniente­

en abrirse de manera clara y manifestar sus verdade­

ras intenciones. Como se dirige pura y exclusivamen 

te a los escolásticos, a los profesores escolásticos, 

escribe: 0 Explicar6me más y siempre en términos es-­

colást;icos, porque los profesores, o desprecian, o -

no entienden a quienes no les hablan en su lengua" -

(62). 

No cree Feij6o en un apego riguroso a entes 

físicos individuales por parte de la ciencia: ·1a 

condici6n de ésta se vería afectada en su esencia -­

misma, "no hay -escribe- ciencia de los particulares11 • 

Pero es el grado de abstracción que un.a ciencia ha -

de tener por fuerza lo que le va a conferir su vali­

dez. El defecto que encontraba en la ciencia practi 

cada por la Escuela radica precisamente ahí. "La· fí -
sica, dicen los escolásticos, mi~a su objeto como -­

abstracci6n de la materia·singular; pero no de la m!i!; 

teria sensible, ni de la inteligible. La matemática 

mira el sujeto abstraído de la materia singular y de 

la sensible, mas no de la inteligible; por.que siendo 
(62) T.C.u., t. VIII, disc. 13, 2 
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su objeto la cantidad 9 considera ésta, no s61o como-­

prescindida de los singulares, mas también de la su­

jeci6n que tiene a los sentidos; pero no desuesen­

cial materialidad, como representable al entendimiea 

to"(63)o En esta some~a exposici6n que hace de los -

pensamientos ejes de la filosofía natural que pract! 

caban los profesores de la Escuela 9 es donde encuen­

tra el nido de errores 9 ser las abstracciones que em­
plean para comprender la física 9 tales como el-----­

compuesto na·bural 9 !!! materia 9 k formaa, tl movimien­

Son tan abstractOS9 que resulta que la -­

materia singular es abstraida; y lo mismo ocurre con­

la sensible, que según él'il es tan abstracta como.la -
·-

latitud gel círculo, el cuadrado~ el cubo 9 el cilin-

dro, la pirámide 9 eteo· 9 que utiliza la matemática.º. -

La-ciencia natural 9 por el_ contrario, babia de descea 

der a lo particular~ al hombres al caballo 9 el águ.i= 

la; al oro 9 a la plata 9 al cobre 9 a lo que él llama-

ba: !!3Pecies ínfimasº Por medio de las eternas abs-

tracciones de la escolástica9 las explicaciones y -­

quienes las daban nse quedan en la eterna supe rfi-­

cie 9 -puntualizando- de las puertas afuera de la na­

turaleza"º La importancia de la física estriba en -

la explicaci6n de los fen6menos naturales por "el me­

c.~nismo" (64)o Las -6.nicas explicaciones posibles 

·serAn aquella5 que aporte la experienciaª 9 wque se --
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tiene por la perce-¡;>ci~n de los sentidos 11 , reclam.and.o 
l 

un nuevo bautizo de la ciencia por él realizado: ---

"Lue0o, esa misma física científica de quien hablan­

(los escolásticos), es física experimental" (65). -­

.Aris·t6teles mismo obtuvo toa.os sus conocimientos f1-

sicos de la e:xperiencia, y de ellos le vinieron to-­

das las ideas que ·tuvo sobre el ente Ilf.rtural, de sus 

principios, su generación y su co1~r'Ur,ci6n, de la :po­

tencia, del acto, de las dispooicionos para la forma., 

etc. y· .. par8: cerrar f3l ata~·tue, escribe "que donde le 

fal t6 la guia de la expe.riencia, erró miserablemente" 

(66). 

M:3.s no e;ra el estagirita el culpable de la 

si tuaci6n a que se veía reducida la física. El mal -

se debía a que "cerca de dos mil años estuvieron· los 

que se llamn.ban fi16sófos estrujándose los sesos, no­

sobre el examen a.e la naturalnza, sino nobre la ave­

riguaci6n de la rn.ente a.e Aristóteles" (6?). No pue­

de ·ser más clara la formulación ce· los males que --­

atribuía a la escol,istica. ta...11 prorrto como inmiscuía-

sus métodos en el campo ele la cinncia natural. 

''La nat;uralo½o. -3~..:cr:i1x; F0ij60- si6'11e la -

idea de su .Ar·bífice, no L:t t~el :,.G:f:.1:)x·c; y os gI•an --­

ten·.;riclao. clel hombre .l)'.!:'f: m.1:'11Li'.:', que :~m.ecle comprehen--

e.Gr la idea üe su Artífice" (68). Ho resulta difícil -------------· ._.., ______ ,, __________ , 
(65) T.c.u., t. VII, disc. 13? 2 

166) T~a.u;, t. VII, disc. 13, 4 
67) J:.c.u., t. IV, Corol<1.rio. 
68) T.C.U., ·t. V, dinc. 11, 5 
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ver la intenci6n co~d.enad.ora del caus.9.-finalismo 

científico; s6lo Dios es capaz de com:prender su obra 

de -manera ín·~.egra y, por consiguiente, la intención­

humana no puede develax·la, corriend.o el peligro del­

error aquellos que se obstinen en explicar el mundo­

en sus últi![IOS :runa.amen.tos. Al hor:i1n•e no le es dado 

más que un- -conocimiento parcial del m.u11do físico, ·al 

cual no puede ... ~/iJ.i;e'~ca! .. -_de despreciable. Por el con 

trario, es el más al to de toclos, ya que "en la más -. .. 
. . . 

humilde planta, en el'"m~s···vil".i'ri~ec'to', . en el peñasco 

m_ás ry.do se ve~ .. l~~ .. rasgqs de· una ·.mano ··omnipotente y 

de una sabiduría infinita" (69). Claro manifiesto -

del Evangelio· ele la Obra: se alcanz1:m los grados -­

más elevados- u.el conocirricnto al enfrontarse al mun­

do natural, por ser éste obra d.ivina. Del mismo mo­

do que se esl;uctia':)a la Palabr:a ci-rina rovelaa.a al -­

hombre, éste :poc11a conocer la obra de su Creador que 

t·enía cons·l;antemonte ant;e su vis·1;a. ..Ha.l~ia. que ale-­

jarse de la cultura libresca, sie:zpre farragosa yª.!! 

gañadora, y lanzarse a la observ~ci6n de los- entes-­

físicos: "En los libros teóricos se hallan estampa­

das ºfas ideas -humanas; en los entes nat;urales las d_! 

vinaso Decida ahora la ra:;-,;6n, cuál es más noble" 

(70). 

El hombre quedaba incluido en el marco de­

la Creación y, por estar dentro, pof.!.i!l. conoci~rla; 

( 69) T. C. U. , t;. V, disc. 11. 8 
(70) T.c.u., t. v, disc. 11; a 
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posee los elementos necesarios para aprehender y --­

explicar ese mundo que se ofrece a sus ojos, a sus -

manos, a sus sentidos todosº Estos eorresponden a -

la naturaleza, son los más adecuados y precisos y, si 

se saben emplear de modo certero, darán el resultado 

apetecidoº Observaci6n y experiencia, esas son las­

dos a~as que el hombre posee con absoluta segu.ri--­

dad y las que debe usar de .manera exclusiva. El he­

cho de no emplearlas no las había hecho desaparecer; 

siempre hablan existido, quiz!s llenando una exi.stea 

cia s6rdida, precaria y obscura; el cultivo de las -

mieses, el beneficio de los montes, la propagaci6n -

de los ganados hab~an sido perfeccionados por los -­

rlsticos aprovechando la experimental observaci6n. -

Es claro que para una mente ilustrada la raz6n no h!: 

bia podido desaparecer en un determinado punto del -

devenir hist6rico de la humanidad; el concepto inte!!! 

poral que de ella se tenía la colocaba fuera de todo 

peligro verdadero. Por apagada que estuviese, des­

preciada y.escarnecida, no podia dejar de brillar y­

de indicar las vias·verdaderas y seguras del conoci­

miento. La idea de progreso que le habia ap~rejado­

surgía en el Siglo. de las Luces en su máximo esplen~ 

dor, con la luz de una victoria segura e incontrove~ 

tible. Ese progreso se manifestaba en las cortes, -

en las academias, en las sociedades,en los cafés y en 

los salones; todo el siglo rivalizaba por entronizar­

la en los más altos sitiales. Feij6o sentía esa vic-
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tori~ como algo propio. Si no se lograba en su pa­

tria, en el extranjero apabullaba en toda la linea fl 

dus ~nemtgos ,- con ayuda de las_ ins-ti tucione s ·cultas t 

ºy como entre todas son las más c~lebres la Academia 

Re~l de las· Ciene~as .de París y la Sociedad Regia de 

Lond~es, fundadas debajo de la protecci6n de los mo­

narcas ingl6s y francés, se dice, que los ·principes 

Caltndo y Anglosio, cuyos nombres se derivan de las 

voces latinas de· los dos reinos Gallia y .Anglia, fa­

vorecen mucho a Solid.ina" (71)& 

El peligro continuaba existiendo, aunque en 

menor gradoº Era un peligro puramente metodol6gicQ~ 

La realidad .se abordaba por los sentidos, mas este -

conocimiento sensorial babia de ser elaborado por la 

mente .Y en es_a operaci6n podían surgir los errores.-
" 

Para ev+tarlos, toda operaci6n mental habia de.eaeo!! 

trar una corroboraci6n experimental inmediata: "tim! 

do el discurso, no se atreva a dar un paso sin la --. . . 

ruz de al~ _experimento apropiado" ( ??) • 

Para ~oilocer la realidad, el hombre tenía 

que · reri.dir·se a la experimental observaci6n, so pena-
• 

de ~;rtraviarse y ·encontrar sus imaginaciones en el -

lugar de la naturaleza. 

En la elaboraci6n de los datos .. sensoria­

les babian de participar advertencia, reflexi6n, aui.,. 

(71) T.C.U., to V, dise~ 11 9 ~ 
(?2) T.C.U .. t to V 9 disco- 11 9- 5 
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cio y discur·so. Un. ~odo de pensar científico habia­

sido dado por "el caballero NeYlton, ingenio de primer 

.orden de la Sociedad .Regia ·de Lond.res" (7-3). Y con­

ese método el científico no podía extraviarse. Si,­

la experiencia p.odia. desengañar, pero en ese caso la 

falla estaba en la falta de d.iligencia del observador· 

o en carecer ~ste·del ingenio necesario. 

Así, cuando .se ataca a la observaci6n y a­

la e}..-periencia porqua éstas "no han. clesengañado .lo -

que daña y lo que aprovecha" (74), el ataque provie­

ne siempre de la experieneia y observaci6n que se--­

hallan consig~adas en los libros; falla, otra vez, -

de los autores, d.e la conc1ici6n humana: "El hacer -­

observaciones .fructuosas pide gra~ sabidu~ia, gran -.· 

perspicacia y gran sinceridad, y estas "prendas .jtin-.:.. 

tas no se hallan a cada p~sotl (75). 

Consideraba Feij6o en estas materias a su­

siglo por encima de los que habian antecedido, y el­

noble entusiáemo que le invadía io hacia extensivo a 

los científicos, sus contempor~eos. nEs verdad, -­

-escribe- que en-t;re los autores IQ.od.ernos algunos han 

trabajado en est;a :rna-ter;i.a con nm.cho mayor Cl.l.idadó y­

cliscreci6n cr .. te lo.: antie,uost1 (?6). 

________ ._ ... __ - ,_ • ___ ....,.__, .. , 1 1,.. - - • _....,__.... ________ _ 

(73) T.c.u~, t. v~ disc. 11, 11 

~
74·) T.C.y'.L, t. I, disc. V, 10 
75) "T:c~u., t;. I, disc. V, 10 
76) ,.c~u., t. I~ disc. v, 10 



- .,,...,-

La posici6n de Villarroel 9 en este punto 9 ... 

casi coincide con la del naestro de Oviedo; misma -­

desconfianza en- la cultura libresca y ansia irrefre-. 

na ble de las ~omproba_ciones experimentales. Las may,2 

res y más acredi-tadas autoridades na.da.·· válian al la­

do de sus· O_"j'p~·/··-~!:.:}8,tUJ:=:~os,, de SU bfsturfo. ~ una 

de las tantas p~eguntas que las academias lanzaban-­

al públic~ ·para -~ra:ta;t'.-:·;a,~::\Q.tie .. fuesen resueltas por -

quienes en elias se. podían interesar 9 tercia Villa-­

rroel, sin el. -desen.f adq y ~s.cepticismo de que le hemos 

visto hasta ahora hac~r galaº En ella expone. clar~ 

mente ·sus métodos "ooomi ·~igo tenía prevenido el 

huevo y el gallo y q~ebrantando uno y descarnando al 

otro túnica por túnica, lo desnudamos para escribir­

con más mecánica la noticia de esta generaci6n (no -

fiándome de los· .libros· so"ios)' que en estas filoso­

fías descubre más·: el cuchillo que el ente de cabeza 9 

por parecerme que.no será despreciable en la Acade-­

mia de París (que sin- duda-se aventaja en las del --
;· ;\,.i .. i:: ._. .. ·_ 

orbe) 9 habiendo <de··tratar· de· 1as razones de sus sig­

n~ficados, describir antes el cuerpo orgánico; pues­

mal tratamo"s del ·ailma: dei"hombre sin la. noticia. de la 

material .fantasma· de. su ·cuerpo, en donde tiene .finita 

clausura el "racional espíritu._oo" (??) o 

Esta. desconfianza en las observaciones aj~ 

(77) Vida· nato y cato- .El fallo ·Españdl..i respuestas -
dadas al conde de Meslay o· ¿-Por qué e 1 !allo canta a­
las doce de la noche- en Portugal y llevado a Francia 
canta a las mismas .doce, siendo así que hay una hora 
de diferencia?, :;97. 
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nas no implicaba ·por _.fuer~a· su 'j~~orancia de las --­

obras .científicas que se hablan pub1t·c!:lcio· hasta e"i -

momento, La mecánica atiscultaci6n Que ··realiz6 coinci - . -
día con las de Mal:p:Lghi y ·Harvey, .añadiendo al·gunos­

datos sacados d.e Plinio. (78) 

Detalladi;l.'fil•;)nte nar:-t:6 de qué manera había -

llega.do a sei" m~<Llco. 'l'reinta dias cargando el ba-­

rreií6n para recoger las evacu~ciones de las -sangrías 

le habían .daao \1ll titulo, :Es el· pril'flero en t~mar en 
. \ ·. . . ·, .. 

broma talcis estud.ios, si asi se puea.en. ~lamar. Mo -

par6 en ello y d.asconfi6 ·siempre a.e .todos los _médi-­

cos, _pero más ·aúu ~ partir de aquella estancia en el 

hospital. Sigui6 con empeño ~n sus observaciones: -

"En mi fábrica .11~ cursado la te6ric?- d.e· est.a. facul-­

te.d, y al pie del ·cadáver·y a. ia cabecera del enfer­

mo he leído. l.a estru.ct-u.ra ·y debilidad de los cuer---
·.· ', . . . ·... . : . 

. . . 
pos", con p'iadosa curiosidaé':. He ·f:i:•ecue,n.tado los hos 

pi tales de e;ua,l,1uier.a ·puebl,o, a d.c>nde me llev6 mi -­

in_quieto eles tino .• - Por pob·re no es. ·'despreciable mi 7" 
• 

práctica" (?9). .En efJ& ·práctica, en. esas obsérvaci.2, 

nes personale!3, en lo que en sus d:i.secc·iones y auscu1, 

taciones habla. vieto, basa'ba. su art;e: lD6nde si no?­

l.en los._otros m~clioos: 9.1:te efan espejos de ignorantes? 

l,en la.s' unive:r:s:i.,:facíer;:? ¿en los libr·os? Cc;,ntest6 de-

manera clara y r·otixn.da en ·oste sen·hido: ft • • • en. las-

universidades grande·S y chicas c1e España, no hay ar-

(78)Vid.a nat. ;y: cat,, 398 
(?9) Vida nat y e~, 11 

/ 
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te, voc·abulario, principios ·ni enseñanza pública ni­

secreta donde se -nos pegue algdn resabio de esta ut,! 

lisima noveclac1.; ni los . párvu.los méd.icos se crian con 

otra leche que la avinagra.da de le.s t1.stiones y putr! 

dines que chupe.nen los pechos rancios y blandujos -

del Enr!quez, el Riverio, el.Sobremonte y el Pedro-­

Miguel de Hered.ia11 (SO). 

Pero los sistemas se seguían abriendo paso. 

Los médtcos· .. se afer~aban a Galeno. o a If:ip6ora·t;es, o­

-a cualquiera de.los que los habian comentado· O· ~los! 

do. Los sistemas mocJ.ernos tan- poco va~-ian para ---­

Feij6o 'y Villarroel ~omo los antiguos, y, si la geo­

metr1a habia servido a Descartes para lQgrar una ex­

plicaci6.h. ~a~~onai_.· a.el ~~Q se~s~ble:, en el XVIII°. a!_ 

gunos sistemas se empeñaban en poder racionalizar la 

medicina :por medio de esa misma geometr1a.. El prof! 

sor de Salamanca sal~a de indignaci6n en contra de -

este sist-~ma.: "Vma. dir!. tambi6n que este ge6metra -

fís1co. y ·matemática· d·ebe inc(ispe.neableménte estar··-­

instruido en la ~edicina pr!ctioa mecánica; de modo­

que tenga bien palpo.das las-·figurr:ts~ bien avizorados 

los ángulos, bien conocida_s las propagaciones, y --­

bien seguidos los movimientos de la humanida~, y que 

no se le escapen, de su tru:tio y conoe1t;.l .. )n.to las tl::-e­

tas 9 astucias y zambullidas del g~nero fibroso, para 

(80) ~ida nat. y c4t., 316 
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para que no se dej0 engañar de sus hinchazones, 

desmadejamientos y encorvadas; y finalmente que sepa 

descubrir tod:as sus máximas escondidas en las dos ... -

voces de atonía y espasm~, que en nuestro castellano 

puro quiere decir arrugado y extena.ido, corvo y tie­

.§2; y en otra leueua rígido¡ lánfiUido, crispatura y 

laxitud: y que yo no soy m~dico ni practica...~te, ni -

entiendo una palabra d.e esta reciente jerigonza; y -

yo a.ir~ que no lo niego, y aseguro que si la Socie-­

dad "pide todas e\3~Gas [;Ullerias., se ·quedar! sin di.s!r 

taciones; po2que ni entrie los sabios que lacomponen, 

ni entre los doce mil o más m.,~cl.icos que hay en Espa­

ña (echando fuera los comadrones, curanderos, porta­

jeringas y otros agonizantes·hambrientos que tunan y 

engullen con ri.ues·tras· destemplanzas, an·t;ojos y credu -
lidades), no hay uno qu0 pueda hacer una oraci6n de­

primera de actiYa eT,1 este idim:1a,11· (81) • .Arlamist es-

·t;os iÜ:;Ge,·~.as obli2;aba11 e. la :r.•educci6n_ a p:rinctpios -

q11e experi11en.talme:r:.t(-, resu.l ta.ba.11 i:i.comJ;•robablcs (que 

sepa d0sc-:.1brir ·t;odas ~E. nAximas esúo.nu.ia.as ~ · 1as -

~ voces) de toe.os los datos qu0 ia observación 

aport;aba y c::_110 la e:qieric:icia con.firmaba, cosa a to-

" 1 . . b, a.as uces imposi .Le. 

por vencer, al constituirse en enemigos irreconcili~ 

bles de la ·ex.perimentaci6n. Para fines del siglo --

( 81) Vida nat. y eat. Respuesta a la pregunta que -
hacen los méd.~cos socios, etc,, 318. 
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apare.~(;:_ie~:::Fran~i-~. ia. 'oí,t{.-.4~~;- ~e~umia·:· t·ó~a-.í~ . c;ft_{;: 
ca hec~~--··e~·:.,e·,~~ti:;~ d;~: ta1·es con~tkc.cione"s{. t9d~s .. ~ ·:-. ·, ,. 

aque.!J;~t;ll#~~ef ~~.; q'1f .~re!f ~df i~i>~···•~~lio~iljauri~a"'.·· 1 .. •· .. · 
partfr · 'a.i1 p·~n~:amié~to •. ·'tos qu~.··: ·.piie.t_el~<1J~·.·'.~~e1; ··:g~- ·;· . 

. . . . . . ' ·. . .~ . . ., . . .• .· :. . ·: . . . .. 

bernado- el aj<lo ·de,scJ;~ sus g~b.ine·~es·.:o · dé:•·d~·· ~ti:· camaf 
. ~ . • • -~- :'° . . . .: . 

qued.abani,:~ª~·p,~d.Q:~,".-:)-l>~;s.~.l!\~~~-s·~:,:::"Leib~t.z:{.J3p~~ota:~· ... ~::,.:-:::·. 

Malebr~~-he·,: .. :~~,:~ ~ui¡~¡·s .. sei di~ig!·¡· ia: parte.· p;in:· 
:• · .. __ -~ .. ' : ·.,. ..... ··::::. __ :: ,·: -~>· .·... . ·.· .:-: :·_ ... '.,_ ·. ·-.:··. ' . . • ·. · ... : ~-

cipai-. · de :.la. cenátirá' ·por_:':.·se~i .':J;:ot? .. ~Ef ·d~_$·tac~dos -~e_pr!·. 

sen tan tes· de aquel. DiQdo_ :de ·pensar. ·Eran culpab.les ~ . . . . . . . ; . 

de de.•s:vt~i~i~(ipné?~imi~~t9::,~e. -eu.s · ~e·rdade;r·ps ··:$6-.todc;>,.s ,.· 

y el e±t~av1·~·:hElb!a; teni·d~)·.<l:ue_, ser· ,cor~egici~. po; ia-. 
- •, . . 

filosofía na~uraf del· s_:tgló: ele ·las-·.luo·es. Oondil..lac, 

en su Traité .~ s;rst~s~f~,¡¡Jdj¡ .~lle 1:9co~r-
y exp0?8:r;' s:i,stem!tioamente. la.· c:r1 tica qué- $8 :~bia ~ 

g,stadó:.:a• .td .. iargo de ... utia··:ceituria.~ 
.: .. .. . . .. •,. · ... · .. 

te a if11~lt:¡;~~~lt:It:~:~é:l:~zr~ 
los f@d.fJ.lllentos· en ~no ·o/vELr,ios· prinoj,.pi.c:>~ · .. -1r:tfedi:tc-~ 
tibles·:e:á.~11ce~/:a.~- ,~~if~k;::.:_:por \~1 so.1~~:~··t~da·s· l~E{.pi~ 

. :,: ,. .'. " ... . :-. ' . ·,· . . . . . :·" . ..,.' ,.,. 
. • . ·: . ~ . • . . • . ·_: : ·:. .. ~ ·. . 1 • • • 

tes de.l sistema que· ·1ntormabaI1:, toq.a· ·ó:le:nci·a· :se.,.~n--
. . .~ : . . . 

contrab~. en la pl)ligaci6n .(1~ est.ablec:er Pt4nie~o:·:)e;1s~ 
hechos parti~ul~es·., ... coinpr.obátldolos· ;.~_r ... ~~a.;o::.;e: ia-
expe riencia y· sacando s61.o de. 6sta· pos-ibles · deduccio 

. • • • • • . • • ,aat . . . 

ne s que ~abta.n .de> se;c . ~o~pr~badás .. experimentai~ent,e·...;· 
a su VElZ~ La ~ta era . .J.~ má.'s' ardua· por los dominios . . . . . . 

· que l;t(?c.tencta, ·.eico~tral)-,1f.·. :·el ,c~po -d.él . .-::estud.io. ex~ 
peri~:~t:l é,ra. i~kito,-··:·· ·. > .. , .. >.. · .. : 

. ·:.:-· 
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Feij6o se uni6 de 'inmediato a esta nueva -

teoría,. rechazando a Descartes, Gassendi, :Maignan 7-

·a todos los que pensaron como ellos en el campo de -

1~ física experimentalº La l~z de la ciencia venia­

·de Inglaterra,. en la. obra d.e un gr~ científico Bacon, 

n º C> º hay un gran cuerpo de fil6sof~. experimentales, 

_los cuales, trabajando conforme ~l proyecto de Bacon 

examinan la naturaleza en si misma 9 y de. ia muititud 

de eXperimentos combinados con exacti1:iud. y diligen-­

cta, pretenden deducir el conocimiento particular de . 
eád~ mixto, sin meterse a formar sistema universal". 

(82)J; ~:' Y formulando a partir de. los axiomas partieu-. . 

lares otros más comunes, ir ascendiendo hasta ".!2! -

generalísimos"; y ºacaso cuando venga·el fin-del~ 

do no se habrá llegado a la ·mitad del caminoº (83). 

Al resumir las ideas que- q.e e·sto·s dos- es-­

·pañoles setecentistas hemos expuesto en e~te capitu­

lot nos encontramos con dos·posturas·verdaderame~te­

mo~ernS;s. en. cuanto a los ·modos de .inve_stigaci6n se -

re;fie're, pel'o _ambos ·profesores d.i vergen 'en el camµio 

que los conduce al campo oientifico y en la .. ~inali­

dad que encuentran. en la ciencia naturS;lo-

El espíritu feijoano repre.~~nta .la verdade­

ra modernidad; 'la ciencia es la única. forma de verdad 

que del mundo natu~al se puede poseer. Está,-----­

(82) Feiá6o, T~C.U., t. IV, disco 7, 14 
(83) T.c.u., t. IV--, disc. 7, 14 



-64-

además, ·completamente··divorciada de la religión en -

cuanto a la forma de conocimien~o. Los oontf1Jnidos,~ 

eientifico y religioso, tienen un solo punto en co-­

m'6.n; ambos son obra divina, Verbo y Obra de Dios. Y­

en nada deben interferirse o estorbarse si cada via­

de conocimiento se mantiene en su cauce. 

La:;.ei~ncia, adem~s de su finalidad propia,­

debe tener una labor socia_l, se constituye el elemea 

to catártico que desde ha~ía m!s de· un siglo se ne-­

cesitaba. El ambiente que encuentra la condesa---­

~·Aulnay, o el que se desgaja del Teatro critico o -

de las 9artas, no difieren en lo fundamental: el -­

mismo espíritu .racionalista observaba una sociedad -

que en muy poco habia variado. La superstici6n, la~ 

superchería, la milagrería y, en general, ·todo aque­

llo que para una mente extremadamente racio~alista o 

racionalista a secas es el. error. Cierto es que --­

Feij6o· se detiene frente a los dogmas del ca·t;olicis­

mo y ni en un momento se permite diferir: en gene-­

ral, guarda un silencio absoluto. Pero se afana por 

encontrar aquella_ frontera en donde 9mpezaba la~-­

teria opinable, lo que podía ser juzgado, criticado­

y racionalizado, lo que era susceptible de pasar por 

la criba de la e1;:póriencia, lo que la mente podia -­

aceptar o rechazar con la ayuda sola a.e la luz natu­

ral, 

-
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' ' El peligro en que Feij6o incurría-es evi--

dente. Empeñado en una batalla en que se proponí.a -· 

el aniquilamiento sistemático del error, no.pocas -­

veces tiene q~e perseguirlo hasta en io religioso, y 

si por fo general este error es fácilmente demostra-

·ble, ·la rllateria en juicio había que tratarla con to­

do mira.I!l.iento y deferencia. Labor purificadora, pe­

ro, insistimos, peligrosa hasta el extremo. 

Hemos visto c6mo el maestro de la orden de 

San Benito consideraba casi imposible agotar el cam­

po del conocimiento natural; ni siquiera se conocían 

los horizontes hasta donde abarcaba. Es natura¡, -­

pue~9que su obra tenga u~ carácter fragmentario, una 

unidad de intcnci6n y una heterogeneidad -de forma, -

Su espíritu moderno se trasluce al trav~s de su in-­

tenei6n científica y racionalista, de su forma: el -

ensayo de su idioma: el español, al ·alcance de todos 

sus contemporáneos, y también en su m1helo último, -

el educativo. 

El profundísimo escepticismo de Villarroel 

le-llev6 a abordar la ciencia con una intenci6n dif! 

renteº Esta no podía más que ayudar al sostenimien­

to de la máquina corporal que no poseía en si mAs -­

que una misi6n secundaria: ser el soporte del alma,­

lo único valioso que el hombre posee y que deb~· ser, 

además, ·su '6.n.ica preocupaci6n. En la salvaci6n del­

alma deben confluir todos los esfuerzos, los desve-
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los y los cuidad.os. Nad.a de extraño tiene, en conse­

cuencia, que en Ht.-:.s obras p1•edominen consejos práct! 

cosque ayudarán al mantenimiento del cuerpo; huir -

de la gula, de. la lasci"'via '; por s1.:r éstas enfermeda­

des que tanto dañan al c-uerpo como al alma. Mas jUB: 

to a estos consejos se d.E.lsl:Lza una desazón y una in­

quietud constant;es, el malestar de estar orillando -

el pelicro en todo momento. La ciencia y más que -­

ella la libido scienci, esta nueva invenci6n o apet! 

to de descubrir, se arr-iasgaban. a lesa.r a. la I·eli--­

gi6n. Hacer ciencia, realizar una labor científica, 

no traía el peligro aparejado; pensar científica.men­

te, si. 

Alejarse de 61 era un.a soluci6n, pero ~sta 

no podía ser completa ni íntegramente satisfactoria. 

Una amplísima e:cperiencia personal le habia. pues·bo -

en presencia del :principal daño que resentía Espa._71.a: 

la credulidad del vulgo. Y si Feij6o ponía la inte~ 

oi6n de su obra c.~nfoce.d.a. sobre un producto humano 9 -

el err1:;r.. Villa:r-.t·,Jel enfocifba la suya al hviTibre mi.s ,.. 

moi a. su cre(hlli<J.adº Est:o hombre'!, claro estjá, era -
--- • t -·- -= 

el español ele su momento. Y no es un fln puramente­

científico quien le diri.ga; hay un 1ieseo de liberar­

al hor.ibre de aquello g_u-3 le í:mpid;,:; conocer- la verda­

dera creencia, la nás rigurosamente ortodoxa. Esta­

credulidacl encontraba su jngo nutricio en la ignora.!i 

cia; "La prontitud. devota de nu.est:ro eopiritu y 
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crianza, la poca detenci6n para el conocimiento de~ 
',, 

nuestra máquina corporal, y_.la mucha miseria de nues 

tra f'flosofía, nos arrojan a empujar hacia la banda­

de los milagros infinitos sucesos que tienen su der! 

vaci6n de la naturaleza solamente" (84)o 

Tuvo dos caminos frente·a sí para elegir.­

Uno, la renuncia al mundo y el puro cuidado de sal-­

var su alma; otro, arriesgar su salvación por a.,vudar 

a quienes lo necesitaban: hacerse cientifico, empr~~ 

der una obra reformadora y educadora. Fue éste el -. 
que emprendió y el que sigui6 toda su vida, lleno de 

sobresaltos, de temores, caren·t;e de aquel seguro co_B. 

vencimiento, de aquella tranquila confianza que acom 

pañaron a Feij6o en todo momento. 

(84) Vida nat.y cat., 328 
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En 1721 aparecen en París dos extraños indi 

:viduosº Son unos persas que llega.na la capital de -

la monarquía francesa d~ manera tmprevista y que·, CO,ll: 

su extraño modo de pensar·y su desconcertante presen­

tación se adueñan de los corazones franceses. Lo ha­

cen en el libro y lo hacen en la realidad. Las car-­

tas que Usbek y Rica envian a la lejana Persia eon -­

multiplicadas por las prensas a una velocidad de v~r­

tigoº Los libreros·9 los editores piden a los escri~ 

res que les hagan car·t;as º Y es una petici6n angus--­

tiosa y urgente: el p~blico se ha eneaprichad.o y ya­

no quiere otra cosa salvo estas car·!ias de extranjeros 

que llegan a Europa de todos los _puntos de la rosa de 

los vientos 9 de extraños países de aun más extrañas -

costumbresº Envueltos é·n abigarradas indumcntas, Vi! 

nen provistos de una manera clara y precisa de pensar: 

razonanº Muchas veces no han tenido educaci6n alguna, 

no ñan pisado escuela ni universidad de ninguna cla-­

se9 no han estado nunca sentados frente a venerables­

togados que les hayan enseñado a distinguir el bien -

del mal y la verdad del error 9 pero están provistos -

de la luz natural que discrimina más que todos los -

libros juntosº .Analizan, escrutan. 9 sacuden y exami-­

na:.n a la alegre, optimista y confiada sociedad de los 

.,,., 
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tienrpos de la Regencia. Nada es respetado, ni lo -­

fuerte ni lo antiguo ni lo V6nerableo Estos epite-­

tos nada les dicen: la religi6n, las costumbres, -­

los hogares, las familias, las cre~ncias, las univer 

sidad.es, los tribunales, la magistratura y el clero, 

los comercif::.1tes, los e.rtr2;sanos y la canalla popular, 

la vida en todas sus manifestaciones y formas: el -­

amor, la creencia, la envidia, la valentía, el honor 

y el deseo de fama, todo, absolutamente todo pasa -­

por la criba. No hay reglas morales ni didácticas,­

no se salva ni se anatematiza:Usbek y Rica ven que -

algunos hombres son felices y otros.desgraciadosº -­

Los primeros son los razona.bles; los segun.é!.os, los -

crédulos. Todo se ha hecho con ironía y sencillez.­

Pero la sociedad francesa, y la europea en general,­

ha quedado desmeJ.?.uzada: los "derviches" son unos -­

impostores; los mat;rimonios, ·una farsa; las ins-'Gitu­

cio:i:tes 1}fi.s anticuailas y veneradas, una manera más o-

menos discreta de encubrir la rapiña y voracidad de­

loo gobernantes que son apoyados por los derviches;­

le. religi6n es 1m conzuel~ para. uso a.e todo el mundo 

que si se toma muy en serio convi~rte a los hombres-
I ... 

en unos maniáticos que parecen leeosº 

Tnr~ nist0riosamen.te com.o los persas habían 

llegado a París se presenta en Londres un chino, 

Luan Ching Alting, que hace exactamente lo mismo que 

Usbek y Rica. Igual opera~i6n a.e desmenuzamiento, -
·". 
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igual sátira de "ios valore~ convencionales que no·-­

hallan apoyo más que en una traclict6n tan convencio­

nal como los mismos valores. Oliver Geldsmith no -­

cede en su crítica a los atrevimientos delbar6n de -

Montesquieuo Volta:l.re interviene y corre hasta el -

Canadá en busca de un e:x.tranjero que a~ no haya pi­

sado Europaº Un hur6n al que tambi~n l_lama Ingenuo,., 

etimol6gicamente 9 libre 9 desembarca en las playas -­

normanda.so No escribe cartas pe,ro tiene que aguan--
' 

tar las incongruencias de los cat6licos y la impuls! 

vidad de los jansenistasº Su amor no puede fructif! 

rar en un mundo comí.do de prejuicios y violencia~º -

Termina en .los ej~rcitos del rey matando a sus seme­

jantes9 con lo que se naturaliza europeo: ya es tan 

desgraciado como los tristes habitantes de ese rinc6n 

del planetaº iAdios 9 in.genuidad! !"Adios~ bondadt 

El marqu~ s c_e Argens tiene que recurrir al 

pueblo de Israel y nacen las "Cartas judías"º Siame -
ses 9 turcos~ persas 9 chinos 9 hurones~ iroqueses, ju­

dios y marroquíes recorren Europaº Aquellos pueblos 

casi no recelaba la mente europea del siglo XVIII -­

irrumpen, y critican cuanto se presenta a sus at6ni­

tos ojoso No importa de donde vengan¡ siempre harán' 

lo mismo: discriminar con sencillez, ultrajar con -

tranquilidad, insultar sin rencor; en general, se 1! 

mitan a no comprender, porque aquello que no contri-.. 

buye a la co~quista de la felicidad humana.es incom-
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prensibleo lPor qué perdura? Pues eso es lo que no 
~ 

entienden.. IQue contrasentidcs no se encontrarán en-
la vida de los europeost Se es desgraciado en la~­

tierra. para ser feliz en el cielo, y la gente acepta­

esto sin tener la seguridad Ae que elcielo existe:-· 

contrato oneroso que hay que deshacerº. Pero antes -

hay que acabar con los mantenedores del contrato: -­

los "derviches" que se aprovechan de todos los artic!! 

los y claúsulas para hacer su agostoº Y hay que lo­

grar tambi~n la d.estrucci6n de sur.; casas de con"b'ra-­

taci6n9 monstruosos edificios levan-tados en los si-­

glos g6tic~s 9 cuando los pueblos sept;entrionales y -

b!rbaros hicieron el máximo alarde de su mal gustoo­

La misma.suerte debe correr el pavoroso modo de est~ 

diar que los "derviches" inventaron en la edad tene­

brosa9 la escolástica, que comprobaría todos los ab­

surdos j to.das las monstruosidades, todas las aberra~ 

ciones que concluyen siempre en un convenio leonino­

favorecedor de los monjes~ Hay que destruir todo el 

pasad.o 'J toda la ·t;radici6n 9 todo aquello que la raz6n 

no pueda justifica1• de inrnediato º Lo que 9 por el -­

contrarie, se puede justificar por la raz6n, lo va-­

lioso, lo útil, hay que recopilarlo, ordenarlo y gr~ 
.. 

duarlo sistemáticamenteº Las cabezas más claras del 

siglo de las luces ponen manos a la obraº 

Es una labor agotadora, se trata nada menos 

que de compilar toda la sabidurí.a y demostrar que lo 
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esº Hay que reunir todas las adquisiciones que el -

hombre ha hecho an la ciencia: en el arte, en los -­

oficiosº No hay obstáculos insalvables para los en­

cicl·opedis·t;as 9 l.sue el gobierno del rey de Francia -

no permite la publicáci6n de la obra emprendida en -

el territorio sometido a su autoridad? Muy bien, al 

lado está la libérrima Suiza que hace años lucra del 

mismo modo que sus am-igos los holandeses con el co-­

mercio de libros prohibidos y perseguidosº l,Que no -,· 

hay dinero suficiente para pagar a los colaboradores? 

Tampoco importa; éstos, inflamados, entusiastas y de! 

prendidos como ap6stoles que son, pasan horas, dias 9 

meses y años trabajando a cambio de cantidades mis~­

rrimasº Es una obra evangelizadora la que se reali­

za y nada hay que pedir; si el beneficio es para la­

casa editora, iqué se le va a h~cert 

En 1751, en Lausana, los esfuerzos conjµn­

tos de DºAlembert,Diderot,i~J.J. Rousoeau, Voltaire,­

Montesquieu9 Helv~tius, §.'Holbach, Duelos, Buffon y­

Dumarsais, daban a luz el primer volumen de la----­

Enciclopedia met6dica o Dic·cionario razonado ~ -~­

artes ":l. las cienciasº Morne·I¡ juzga así esta apari-­

ci6n: "ooola intenci6n de la Enciclopedia era profUB 

damente nueva.. Era un diccionario,. como lo decía el 

titulo, razonado y tanto en el prospecto como en el­

prefacio explicaban claramente la intenci6n de la -­

palabraº Para un franc~s del siglo precedente, la -
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raz6n human.9: o la inteligencia entera no eran nada •.• 

No podían tene·r más que una u-tilidad práctica para -

la vida de este mundo; pero quá era la vida de este­

mundo sino un paso donde no se debí.a pensar más que-
., 

en la vida eternaº Poco importaba, por consigttiéñte, 

que hubiese, de una genera~i6n a otr~, más o menos -

inteligencia; el único punto que contaba era que hu­

biese más fé y ·más moral cristianas, y se concedía -

gustosamente qua hubo más inteligencia en los anti-­

guos y que no había habido, pues, progreso al través 

de los siglosº La disputa de los antiguos y los mo­

dernos marca una primera vuelta al punto de vista -­

humano, al creer en la importancia y en la re·al_idad­

del progresoº La i.ntenci6n de la;Enciclopedia procla-. 

ma con fuerza que el clestino de la humanidad no es-­

volverse hacia el cielo, sino progresar en este mundo 

y para. est;e mundo \l gracias a la inteligencia y a la­

raz6n~ A un ideal místic.o opone un ideal re·alista.­

Es más~ demuestra la realid.ar1. y la ,efi~acia de este 

ideal~ Hace el b0.lance de los progresos logrados y, 

a su través, la promesa de progreso~ futuros" (l)Q 

Pero la Enciclopedi~ sigui6_ aumentando, -­

los volúmenes se amplían, se admiten nuevas materias, 

el·espíritu polémico se insinúa con mayor fuerza en­

sucesivas ediciones. Lo que en la primera edici6n -

se.esbozaba se empieza a escribir con todas las le--

(1) Mornetº Les orígenes intellectuelles de la---­
Révolution Francaise, 76 ' 
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trasº La·lucha en contra de las fuerzas que se oponen 

a la luz de la raz6n, al "bon sens" adquiere caracte­

res violcmtos; ya n.o se polemiza sino que se ·intenta 

destruir o 

lD6nde sino en España estaba la madriguera 

del oscurantismo, del catolicismo, del escolasticis­

mo, de la su:pcrstici6n y del fanatismo que son otros 

tantos obstáculos que impiden al hombre alcanzar la­

felicidad? Los ataques se van centrando sobre la 

península escolástica. En 1782, en el tomo 71 de la 

Enciclopedia met6dica, Nicolás Masson de Morvilliers, 

un desconocido, escribe: "Hoy Dinamarca, Suecia, Ru­

sia, Polonia misma, Alemania, Italia, Inglaterra y -

Francia, todos estos pueblos enemigos, amigos, riva­

les, ·todos rinden una poderosa emulaci6n por el pro._ 

greso de las ciencias y de las artesº Caea uno med! 

ta conquistas que debe repartir con las otra~ nacio­

nesº Pero lquf se d.ebe a :España? lqu6 ha hecho ella 

en c~os siglos, en cuatro, en 8.iez, por Europa? Hace 

record.ar hoy a eaaB colonias flacas y desgraciadas -

que neccsit;a.."'1., s:i.n c-3sar, el brazo protector de la 

me·br6poli; tenemos que ayua .. arla con nuestras artes,­

co n nuestros descubrimientos, sem~jase aún a esos -­

enfermosdesesperados, que no sintiendo la gravedad -

de su mal, rechazan al brazo del médico que les trae 

la vidalt (2)o 

(2) Citado por J' .J .L6pez Ibor en El Español y su com­
plejo de tnferioridad. Ediciones Rialp, Madrid, 1951, 
I, 39 
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Esta censura, aunque salida de un pluma de 

quinto orden 9 reprosontaba ol 8i . .rn:liir general de los­

ilustrados. Incluso de una parte de los ilustrados·­

españoleso No era una situaci6n presente Jaque se-­

censuraba; por el contrario, España había levantado­

un poco la cabeza en el sj_glo XVIII gracias a los Bor - -
bones 9 a.inas"l:;ía francesa • .-,. Era todo el pasado espa--, 
ñol el que salía a la palestra y el que debia ser -­

analizaci.o a la luz del nuevo modo de pensarº Justi­

ficaciones escolásticas las había por centenares y -

de nada servíanº Había que examinar a la luz de la­

raz6n9 con relación a los nuevos valores, especial-­

mente de aquel que la Ilus·braci6n ponía por encima -

de toa.os, los demf1.s: el progreso. La humanidad ent~ 

ra había concurrido al avance de las ciencias- y las­

artes II en las que se reflejaba el espiri tuº --·----­

Condorcet 9 Turgot 9 Vol·~aire habían esbozado esps --­

grandes cuá.dros .. donde se. podía seguir la marcha del~ 

espiritu; se veía c6mo la razón se habia abierto ca­
mino poco-a poco y en el siglo XVIII habia florecido 

con toda intensidadº Jamás luz más clara, más pura, 

había bañado este mundo. 

En la obtenci6n de esa luz poco o nada ha­

bía participado Espru1a. En los años en que la Enci­

clopedia se publica, los ilustrad.os consideran que -

la península sigue en la oscuridad escolástica .. Po~ 

co miran las intenciones de los Barbones y sus minis 
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tros 9 el nagnífico auge del despotismo ilustrado;--­

las universidades son escolásticas, gran parte de -­

los estudiosos aún se aferran a manías g6ticas, bár­

baras,que han desaparecido del mundo culto y 'civili­

zadoº Además, lno se publican libros como los de -­

Zevallos, Hervás y Panduro, Cortiñas y Sánchez y So­

to, no siguen haciendo las más desmedidas apologías~ 

del saber tradicional? 

España queda dividida en lo más intimo: 

hay un bando tradicional, nescolástico", religioso -

y antiilustrado; otro se inclina abiertamente por -­

Francia y su cultura, traducen obras .t:rancesas o las 

parafrasean malamente, logran 1a·· supresi6n del tea-­

tro nacional de los siglos de oro de todas las esce-
.. 

nas, se afanan en la lucha en contra de lo g6tico, -

lo bárbaro, lo septentrionalº En tercer lugar, que­

dan aquellos que no pueden ni quieren adscribirse a­

ninguno de los grupos anterioresº Los que comprenden 

/ que no se puede renunciar por completo al pasado por 

.ser parte constitutiva de su se.r, pero que se sien-­

ten inc6modos dentro de él, que se ahogan en la es-­

trechez de las formas convencionales que con el pre­

texto de tradicionaleg se les quieren imponer. Raro 

fué aquel español culto que en el siglo XVIII no tu­

vo que volverse hacia su pasado para explicárselo, -

para entenderlo y asimilarlo, en una palabra, para -

intentar superarlo. Y lo hicieron guiados por las -
~ 

premisas historiogrAficas de la I1ustraci6n. Ni te-
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nían ni conocían otras. ' Las concepciones hist6ricas 

ñe la Ilustraci6n fueron aceptadas, pero, eso si, -­

se desvi6 su intenci6n, se trat6 de cambiar el resul 

tado del análisis y eond.enando, intentaron salvarº -

Es pura y simplemente una maniobraº Al lado de la 

obra historiográfica brota un género diferente, la 

critica: (3) labor puramente discriminadora que to-

(3) Eruditos a la violeta, lOOo- Domingo, Séptima -­
lecci6nº Miscelánea.- Instrucciones dadas por un pa 
dre anciano a su hijo que va a emprender sus viajes: 
"Antes de viajar y registrar los paises extranjeros, 
seria ridículo y absurdo que no conocieras tu misma­
tierra: empieza, pues_, por leer la historia de Espa­
ña9 los anales de estas provincias, sn situaci6n 9pFo 
dueto, clima; progresos o atrasos 9 comercio, agricuX 
tura, poblaci6n2 leyes, costumbres, usos d~ sus hab! 
tantes; y despues de hechas estas observaciones, apua 
tadas las reflexiones que de ellas te ocurran, y to­
mando pleno conocimiento de esta peninsula 9 entra -­
por la puerta de los Pirineos en Europa"º Recomien­
da a eontinuaci6n que se viaje p.or Francia 9 Inglate­
rra, los Países Bajos, las cortes del Norte e Italiaº 

"Después, restitúyete a España, ofrécete al servicio 
de tu patria; y si aun asi fuese corto tu m~rito o -
fortuna para colocarte, cá.sate en tu provincia con -
alguna mujer honrada y virtuosa y pasa una vida tan­
to mis feliz, cuanto mAs ·tranquila en el centro de -
tus estudios y en el seno de tu familia", 103º 

"La crít;ica es, digámoslo así, la policía de la repÉ; 
blica literaria. Es la que inspecciona lo bueno y ... 
lo m:.:tlo que se introduce en su dominioº Por consi-­
guiente, los qtH~ ejercen esta a.ig.nidad, debieran ser 
sujetos de conocido talento, .eru.d.ici6n, madurez, im­
parcio.lide.d y juicio; :pero sería corto el mímero de­
los can.d.idatos para tan aprl''H::iable empleo, y son mu­
chos los que lo codician por el atractivo de sus pr1 
vilHp.;ios, inrn.unic'L..=..c .. y representaci6n.. Meteos a crÍ·­
ticos e.le bo t;1..:: y boleoº, 105. 
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ma como objeto el prese~lti,e s61o acude al pasado 

para aclarar alguna situaci6n incongruente o inexpli­

cable por sí sola. Su objeto pri?).cipal. es,· de todas -

maneras, lo contemporáneo: la moral~ la moda, la -­

forma de vida, el defecto temporal y pasajero. Tiene 

una labor depuradora por realizar y su mejor arma es. 

la sátira. 

Apologistas, cri tic os·, historiadores, nin~ 
. -

no cumple un papel definido. ~uelen ademAs ser pee-­

tas, dramaturgos, humanistas, y estas activi~ades van 

a mezclarse con las anteriores; produ~tos ,·mul ~iforines, 

en general equívocos, no encuentran un marbete con que 

definirse. Son escritores en la más .amplia acepci6n 

del término y su principal ocupac16n radica en la -­

disputa, en la controversia, en la guerra literaria.­

En estas luchas se perd.i6 lo mejor de su obra; folle­

tos, libelos, memoriales, panfletos, ataques y con--­

testaciones, sátiras y réplicas absorbieron la mayor­

parte de sus esfuerzos. 

Historia y critica se .identifican en :gran -

pa~te de la obra historiográfica que la Ilustración.­

produjo.. La Historia no es una pura instancia expli­

cativa en la que se intenta aprehender el -acontecer -

humano; en pri:o.er lugar, todo aquello que la raz6n ,.._ 

condenaba en elmundo europeo del XVIII, era condenado 

también en el pasado; las fuerzas irracionales, la --
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parte del hombre que se mantenía irreductible a la -­

raz6n no era siquiera examinado. De la misma manera­

que la historiograf'ia providencialista había seguido­

una sola línea al través dé la ~istoria -la delpueblo 

elegido- 9 la historiografia ilustrada buscaba y 8A"PO­

nia la línea de la razón. Voltaire corría hasta la -

Prehistoria, y la segu.ia pacientemente hasta la Edad­

Media, con genio, ·con verdadero espíritu de historia­

dor; Montesquieu encontraba.los fundamentos -principios 

los llamará- de las acciones de los hombres y trazaba 

un magnífico cuadro de las sociedades; mas falta en -

él lo principal, un elemento dinámico, la Historia es 

inerteº Gibbon entroniza tambi~n a la raz6n y en sus 

ruinas hunde al Imperio Romano. Una eonclusi6n nos­

interesa sacar por encima de todas las demás que se -

pueden extraer. Por todos, o casi todos, los histo-­

riadores ilustrados se condena a la Edad Media; el -

anatema es aún más sombrío sobre lo que de ella perd-q.­

ra. Epoca negativa, si las hubo, de predominio de los 

monjes, de escolasticismo, de barbarie en la sociedad, 

en el arte, en la ciencia, de reyes salvajes y pueblos 

embrutecidos, época de infelicidad. Los intentcscom­

prensivos como el de De la Curne de Sainte Palaye pa­

saron inad.vertido s ( 4). Rubo que esperar al Roman·ti­

ci smo para que, interesándose én el Cristianismo que­

tan fustigado se habí.a iJ"isto en. el Siglo de las Luces 

(4) Meinecke. El historicismo y su génesis, 165 
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se volviesen los ojos a esa edad que ya cargaría con­

el titulo ominoso que en el~ se le habla colgado; 

media porque era la oscuridad entre dos luces, entre­

el siglo de Augusto y el de.' los Medicis, que eran dos 

de los cuatro en que Voltaire habría querido vivir. 

A España no s61o se le acusaba de su parti­

cipación en la Edad Media, al fin y al cabo toda Euro -
pala había· vivido. Dos italianos, Tiraboschi y---­
Betinelli, la culpaban., además, de haber introducido­

el mal gusto en las letras latinas.; había sido. culpa­

ble de la decadencia literaria de Roma. Y este mal -

gusto seguía durando. Bastaba mirar a su historia -­

para comprobar que en ningún lugar de Europa el oscu­

rantismo había tenido más secuaces-:-; en el siglo---­

XVII se había permitido revi 1rir lo que se había con-­

denado en toda Europa: la escolástica, los sistemas, 

todo lo que impedía la difusión de la razón, lo que -

obstruía el camino del hombre en marcha hacia la feli 

cidad. 

Estas acusaciones eran obra de todo el siglo, 

pero el bofet6n que Masson de Morvilliers le propina­

ba en el tomo ?1 de la Enciclopedia fué el que ini.ci6 

la polémica que se c~nvertia, por parte de algunos e~ 

pañoles alent;ados por su gobierno, en apología y jus­

tificaci6n del pasad.o; por otros, en la tranquilidad­

que da el conocer la verdad y aceptarla, que era lo -

mismo que renunciar al pasado, realizándolo como un -
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deber moral; para otros, simples observadores de una­

contienda en la que no par·ticipan, es la confirmaci6n 
. . 

de una decadencia absoluta de sti pais a la que propo-

nen algunos remedios. 



II 

Estas divisiones arbitrarias con las que -­

catalogábamos a los españoles, no son más que un in~­

tento por empezar a definir las posturas del corone·l­

don Josá Cadalso y del eruditisimo don Juan Pablo --­

Forner. Ninguno de los dos puede ser· asignado a gru­

po alguno, ni puede recibir -µ.na etiqueta que le defi­

na y designe con una sola palab_ra: ni son .tradicion~ 

listas, porque otros lo son de manera más radical, ni 

ilustrados, porque no se les puede colocar al lado de 

Voltaire, de Hume o de Grimm., a los que combat~n. Son 

apologistas de ocasi6n; a veces como Forner, asalari~ 

dosº Son cristianos y, sobre todo, viven en España,­

que no participa plenamente del pensamiento ilustrado. 

(5)a Cuando ellos deciden un~rse a la gran corriente 

que prevaleci6 en Europa, lo hacen manteniendo reser­

vas y distingos sin cuento: tienen un pasado, una -­

historia que no les permite adherirse incondicional-­

mente a la Ilustraci6n. Las Luces les servirán para­

iluminar algunos aspectos de su mundo; otros permane­

cerán en la sombra hasta que cambien las categorias -

·con qu,e juzgaba e 1 siglo XVIII. Par·i¡am.os, pues, de -

(5) Nota de la carta de Roda que se encuentra en---­
Campomanes. 
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s61o dos datos para empezar a definirlos: son españ~ 

les y nacen hacia la mitad de ese siglo. 

El 10 de octubre de 1741 nace en Cádiz el -

futuro coronel del Regimiento de Borb6n. A los pocos 

años a.e edad ingresa en el Colegio que los jesuitas -
. 

tenían en su ciudad natal, y donde era Rector en--~-

aquel momento su tío, el.padre Mateo Vázquez. Es de­

suponer que tuvo una educaci6n análoga a la de los -­

demás muchachos que estudia.ron en los colegios jesui­

tas en aquellas décadas. 

Nada se sabe sobre el despertar de su voca­

ci6n militar. En 1762, en la guerra contra Portugal, 

Cadalso se alista como cadete en el Regimiento de Ca­

ballería de Borb6n. "Esto se reduce -escribe en las­

Cartas Marruecas-, a g_ue un joven de buena familia -­

siente plaza; sirve doce o catorce años, haciendo 

siempre el servicio de soldado raso; y después de ha­

berse portado como es regular, se arguya de su naci-­

miento, es promov"i.do al honor de llevar un.4 bandera -

con las armas del rey y la clivisa de su regimiento. En 

todo este tiempo suelen consumir por la indispensable 

decencia con que se portan su patrimonio, y por las -

ocasiones de gastar que se les presentan, siendo su -

residencia en esta ciudad que es lucida y deliciosa -
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·o en la corte 9 que es costosaº 11 (6) o- Ant;es de entrar 

en la vida de castrense se habi~ paseado por Europa, 

y en su recorrido conoce Inglaterra, Francia, Italia 

y Alemaniaº 

Junto a su afici6n por las armas resuena el 

llamado de las letras, y coni"Q·. t}OllSecu~cia . .._.f:i'.tae SU~,;;,.~ .,, 

·primer volumen de versos, Ocios de!!!! juventud. Ar-~ 

mas y letras se fusionan, y si no abandona su regimiE!l, 

to una vez la paz firma.da, sigue escribiendo: Don San-- -
cho García, tragedia influidísima por el gusto neocl~ - -
sico francés, escrita en machacones pareados y caren­

te de fuerza, sufre un fracaso estrepitoso pese al -­

empeño de su amante, la actriz Ma~ía Ignacia Ibáñez,­

que la lleva a la escenaº El fracaso de su.obra va -

aparejado a su gran tragedia personalº La Filis de -

sus poemas muere s~bitamente, y C~dalso trata de ex-­

playar su dolor en una obra también de modelo extran­

jero, Las noches lúgubres, copia de la del ingléé -~ 

Youngº Esta obra nace en Salam.anea: el _g~nio romm­

tico del oficial se había encrespado y una noche tra­

t6 de desenterrar el cadáver de su amadaº Su protec­

tor 9 el cona.e de Aranda le des·literra a la ciudad del­

Tormes i donde permanece hasta 17740 Dos cosas prove­

chosas na.e.en el.e aquella es·t;ancia: su amistad con el­

mejor lírico español del siglo XVIII 9 Mel~ndez Valdés, 

y~ eruditos~ 1§; .!.,~Olet~º En 1774 pasa a Extrema­

( 6) Cart~s Ma_meca~, XLV, 119 
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dura llevado por sus obligaciones militares. 

1780, e,'Uerra con Ingla·terra. Cadalso se -­

reintegra a su regimiento y marcha al· campo militar de 

San Roque, donde se une a las tropas españolas que si­

tian a Gibraltarº Alli re.cibe el despacho g_ue lo 

asciende a coronel, quedando todavía con el grado e-­

fectivo de comandante de escuadr6n, debido a los re-­

glamentos de la ~poca. La noche del 2? de febrero de 

1782, una granada dispará.da·por una batería de los 

sitiados estalla cerca de donde se encontraba el coro 
. . -

nel y un casco le atraviesa la sienº Muere enlama.~ 

ñana del dia siguienteº 

Deja una obra inádita g_ue sus amigos, como­

postrer homenaje, publican por entregas en el Correo­

~ los ciegos de Madridº Es su obra más famosa, aqu~ 

lla en la que más habia trabajado, la que respondía a 

lo más íntimo de su pensa.iniento º 
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En 1756 ve la luz por primera vez en Méri-­

da, Juan Pablo Forner. Su vida es diametralmente --­

opuesta a la de Cadalso. Frente a la vida heroica -­

del coronel de Borb6n que a,ún participa de ideales fe­

necidos, que se abraza a las armas como a un punto -­

seguro que le permita comulgar con SU$ anhelos, se -­

desarrolla una vida de est;udioso, de ~rudito, de hom­

bre de gabinete. La obra y la vida de Forner han de­

ser relatadas junta~. La segunda estuvo al servicio­

de la primera, absorbió todas sus energías, .su vi ta-­

lidad, su amargura, su odio, su amox-; todo ello se -­

vierte en· las únicas formas de acción que conoci6: 

las guerras literarias. Jamás us6 más armas que la -

pluma y la imprenta,· ni tuvo más enemigos que los 11-
'\. 

teratos que se oponían a sus concepciones y conviecio -
nes artísticas, filos6ficas o simplemente eruditas. 

Apenas liberado de las obligaciones que --­

siendo estudiante la Universidad de Salamanca le imp~ 

ne entra como historiador y abogado honorario al ser­

vicio de la familia de-Altamira, lo que le asegura -­

una pensi6n con la que puede vivir y el tiempo neces! 

rio para luchar contra sus enemigos. En su formac~6n 

confluyen tanto sus estudios unive~sitarios, de los-­

que extrae una enorme erudici6n y una afici6n desmed! 

da por los clásicos, como las enseñanzas privadas de­

su tío 9 el célebre médico don Andrés Piquer, por q~ien 



\ 
·.I 

... as-
conoce la filosofía modernaº Junto a Homero, Tucidi­

des9 Plat6n9 Arist6teles, ·cuenta en sus lecturas con­

Horacio9 Virgilio, Séneca, Marcial, Tito Livio, y T!­

citoº Raro es el autor antiguo que no conoce. Pero­

Locke, Hume, Voltaire, Helvétius, Beccaria, Condillac, 

Rousseau, forman también parte de su acervo. Y suco" -
nocimien to de las letras españolas, desde los es.cri to· 

res hispanorromanos hasta sus -contemporáneos, no tie­

ne rivalº Fueron la primera. y principal de sus p~eo~ 

cupacioneso 

Su muert;e, como la de Cadalso, sobreviene -

cuando apenas ha entrado en la edad madura. Nacido -

en 1756, muere en 1?96, no pudiendo ocupar la poltro­

na de académico que le había sido asignadaº 

Ardiente batallador, polemista infatigaple, 

atrabili.ario, adusto, 11 su genio -escribe- naturalmente 

seco y aj~no a toda adulaci6n servil, le llevaba a -­

atropellar por toa.o inconveniente, por el gustazo de­

ajar la vanj_daa. y bajar el toldo a cualquiera que se­

complaciese en ajar a todosº (?)o Sus polémicas co-­

rrieron ta.o.to contra españoles como Vicente García de 

la Huerta., hasta i·talianos como Betinelli, o france-­

ses como Morvilliers; y sus ataques tuvieron por bl9.B 

co toda la filosofía moderna, la renacentista, la ---

(?) Los gramáticos: Historia chinesca,. citado por Pe­
dro ~!inz y Rodriguez, en la edici6n de las Exequias 
de clásicos castellanos, 76 
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medieval y la antigua, en caso de que hub'iesen nacido 

fuera de España, o no fuese de un riguroso catolicts-

moo 



III 

"Los europe_os del siglo presente est~ in-­

sufribles con las alabanzas qu_e amontonan sobre la e­

ra en que han nacido. Si los creyeras, dirías que la 

naturaleza humana hizo una prod~gi_osa e inc·reíble --... 

crisis precisamente a lo~ m~l setecientos años cabales 

de· su nueva cronología. Cada particular funda una vani 
.·· . -· 

dad grandísima en haber tenido muchos abuelos- no a6lo 

tan buenos como él, sino ~ucho mejores, y la genera-­

ci6n entera abomina de las generaciones que le han~­

precedidoº No lo entiendo" (8), Esto que el moro ...... 

Gazel no comprend.1a, representaba el principal _probl! 

ma con que se tuvieron c¡ue enfrentar.los españoles a­

lo largo del siglo XVIII yno dieron con la solu,ci6n­

que armonizase una ·l;radici6n que veían como necesaria, 

pero que resultaba inconectable con el _presente_. Tra -
dici6n y modernidad se presentaban como términos irre -
ductibleso 

Había ante todo que valorar el siglo que los 

veía vivir. Antes que-aceptarlo o rechazarlo. er~ pre­

ciso ponderar, medir, comparar, hallar equivalenoias -

y diferencias eón los anteriores. ¿s~ había adelanta 
. -

do en realidad? En la lucha que- se mantenía por con-

(8) Cartas Marruecas, Lr, 17 
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quistar la felicidad humana, ¿se había triunfado? 

Dos patrones surgían como medidas: el pro­

greso material y el moral. No s6lo eran los paradig­

mas de Cadalso sino los de cualquier ilustrado. Del­

primero pensaba y escribía: "Mil artes se han perdido 

de las que .florecían en la antigtiedad; y las que se -

han adelantado en nuestra era, ¿qu~- ~roducen en la -­

práctica, por mucho que ostenten en la .especulativa?­

Cuatro pescadores vizcaínos en·tmas·malas:bai;cas ha-~ 
clan antiguamente viajes que no se hacen ahora sino -. . 

rara vez y con tantas y tales precauciones que son ca 

paces de espantar a quien los emprende. ¿ne la.agri­

cultura y medicina, sin preocupación, -no puede decir­

se lo mismo?" (9)o 

En lo moral, el siglo ilustrado "dejará a la 
·., 

posteridad horrorosas relaciones de principes dignísi­

mos dest;ronac..os., quebrantad9s tratados muy justos, v~ 

didas muchas patrias dign:f.simá.s de amor, .rotos .los 

vínculos matrimoniales, atropellada la autoridad pa-­

terna9 profanados jura~entoa solemnes, violado el de­

recho de hospitalidad, destruida la amistad y su nom­

bre· sagrado., entregados por traici6n ejércitos valer,2 

sos y sobre las ruinas de tantas maldades levan·tarse­

un suntuoso templo al desorden general" (10). 

Si este negro cuadro corresponde a una visi6n 

(9) Marruecas, IV, 18 
(10) Marruecas, IV, 19 
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general de Europa, Cadalso busca colores aun más som­

br.:í.os cuandó" se trata de de9scribir el estado en que le 

toca ver a su patriao La decadencia que·corroe a Espa 
. . ,• -

ña en su siglo era capaz ·de démostraci6n geo~~trica si 

se tomaba como parang6n la España·q_ue había existido -
·: .. · ... : .... ··f '• ' ........ ,. . . . 

doscientos años antes· "(li)'º. Donde había veinte millo-

nes de habitan tes, ·en t:i.-empos de ·:rternando el Cat6lico, 

no quedaban más que diez, las dos terceras partes de­

las casas es"l;illl caidas, las ciudades de quince mil f~ 

milias apena·s si cuen·ban ocho mil; España, la naci6n­

más docta del siglo fil, es una rémora para Europa; -. 

agricultura, manufacturas, todq .ha desaparecido.(12)o 

Los culpables de esta decadencia eran los -

Austrias 'J en especial los últimos de la ~ina.stiao- La 

·de.cadencia era ya algo estrepitoso desde los inicios­

.del XVII e nse me figura -escribe- España desde el -­

fin de 1600 como una, casa grande que ha sido magnifi­

ca y sólida<,¡ pero que por el decurso de los siglos se 

va cayendo y cogiendo debajo a los habitantes" (13) .• -

Al fel;le~er el desdichado siglo XVII" ••• , hall6 Felipe 

V su herencia en el estado más infeliz; sin ejército, 

marina. 9 rentas ni agricultura" (14) º 

Este era· el pasaa.o que se colocaba en tela­

de juicioº Para los españoles, nos dice, el pasado -

(ll)El tema de la critica de los Austrias. 
Cartas sobre los obstáculos, etcº 

~
12) Marruecas 9 IV, 19 
13) Marruecas, XLIV, 115 
14) Marruecas, XXXIV, 93 
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no era un solo bloque, ·no .era todo aquello que esta:-­

b~ situado arites .de l ?00, año que· había pre.se·nciado -· · 

cambios tan trascendentales para la monarquía españe-· 

laº Cuando un españo.1 juzgaba a la "antiglledad de su 

naci6n", dividía esta antigtiedad en doi porciones:'4;­

"los que en~ienden por antigttedad el siglo t1timo,. y­

los que pór esta voz comprenden el antepasado y los·­

anteriores" (15). ~a partic~6n es bien clara: los.;. 

que no recusaban al.siglo XVII y a los tres últimos--
·-~ . 

Austriás como causantes diréct-os -de la decadencia, ... -

quedaban por un lado, autobautizán.dose eomo casticis­

tas y españolistas a ultr@za; veían a ·l~s Hapsburgos 

como una monarquía netamente nacional, identificad~~ 

con los ideales hispár!,ic:Os, .~otor -6.nico .·y verdade~o- ~'- ·. 

de la grandeza que España había disfrutado. ·El -perso 
. . . -

nalmente, se colocaba en el segundo gru.pó ., entre aque 
. . .. .. 

llos que repudiab~ al ·siglo anterior y· veían e:n. las-· 

casas reinantes originari~ente españQJ.as_· como era la 
de los .. ''l~eyes Oat6licos un ejemplo y modelo- a seguir:,i-

. 
especialmente en aquellos soberanos "prine.ipef3_ que --

serán inmortales entre cuantos sepan lo que es gobie~ 

no" (16). El pasar la corona española·a. las sienes~ 

de un Austria, pese a la grandeza que las armas espa­

ñolas adquirieron bajo los dos primeros de esa dinas­

t;ia, había sido el inicio de la decadencia que le to-

(15) Marruecas, XLIV, 115 
(16) Marruecas, III, ·15 



caba vivir, engendrada al dilapidarse ntesoros, tale~ 

tos y sangre de los españoles en cosas ajenas a Espa. 

ñaooo~ 11 (l?)o 

No se tienen no~icias, escribíamos en un -

principio 9 de la voeaci6n militar de Cadalso. Pero -

es del momento en que se despi.erta, porque lo que es­

vocaci6n por las armas la tuvo Y.marcadisima. "Sen-­

tia furiosamente el siglo pasado", pone en boca de la 

hermana imaginaria que se crea en las Cartas Marruecas. 

Creemos que cabe aq~i la distinci6n antes apuntada -­

entre el siglo !!ll y los que le precedieron. Es se­

guramente este pasado lo que el Nuño de su obra,---­

aquel personaje tras el que se escuda en los momentos 

en los que se habla con la mayor sinceridad, deja ma­

nuscrito en una Historia _heroica~ España. Ese es-· 

el siglo que tan intensa.mente sentía Cadalso, eran-~ 

aquellos años que vieron a "d~n Pelayo, libertador de 

su patria; don Ramiro, padre de sus vasallos; Pel!ez­

de Correa, azote de los moros; Alonso Pérez de Guzm~, 

ejemplo de fidelidad; Cid Ruy Días, restaurador de Va-
. 

lencia; Fernando III, conquistador de Sevilla; Gonzalo 

Fernández de 06rdoba, vasallo envidiable; Hernán Cortés, 

héroe mayor que los de la fábula; Leiva, Pescara y Va! 

to, vencedores de Pavia y Alvaro de Bazán, favorito de 

la fortuna (18)o Estos exaltados epítetos responden -

(17) Marre.eeas, III, 15 
(18) Marruecas, XVI, 59 
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al entusiasmo que el coronel sentía por el homore de-

armas, militar o guerrero y, especialmente, por la -­

forma de vida que los años de auge de las letras y -­

armas españolas habian exaltado al máximo, la·heroico­

b~lica. Pese al desengaño paulatino que fuá resin-~~ 

tiendo a medida que escribía su obra, hasta llegar al 

grado de menospreciar la fama p6stuma, lo que quedaba 

en franca contradicci6n con el.modo de vida que anhe­

laba, en este nuevp di"álogo.de las .armas y las :letras 

que él solo sostiene• la balanza se .. vuelve a inclinar., 

por las armas. 

"Las letras -escribe· el erudito don Juan Pa -
blo Forner- siguen. la suerte y cost,imbre d.e ·.los,-'. ~pei 

rios. Los asuntos a los quep~_.:aplican y el modo .:.de -

pensar que domina·en los distintos tiempos las visten 

.de semblantes di versos con ·una varieda·d .. ·infinita· •• ;·. ·• 

La amenidad de nuestra l~ngua decay6 bien presto en~­

adornos desmesurados: su facilid~d para·las metáfo-­

ras degeneró en hinchaz6n, e"xtravagancia y afectaci6n 

insolente; su jovialidad par6 en truhanismo, s~s del,! 

ciasen desatinada profusi6n, su armonia se·b.izo toda 

uniforme; todo hueco,. todo campanudo, ora cantase un­

zagal,.ora hablase un :héroe, ora raz~nase un fil6sofo. 

Así la recibieron nuestros padres los ~!timos días del 

infeliz Carlos II" (19). El inicio de la decadencia­

de nuestras letrae se inicia a finales del ~einado de 

(19) Exequias, 61 
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Felipe III, en lo que, cronol6gicamente, casi é'ó3;tié'.;.:~.­

de con Cadalso en opini6nº En los reinados de Fer~­

nando V y de los dos primeros Austrias, días en que -

brillaba el sol español con inigualable resplandor, -

"los escritos o o o' manifiestan un .car!ct.er grave, ro-­

busto, natural; las cláusulas caminan con una especie 

de reposo severo, la estructura de los periodcses --­

lenta y noble; tal vez poco sonora,aunque muy.suave -

e ingenua (20). Poco a poco las letras españolas se­

van desarrollando y adquieren una grandeza de la. que-
. :: 

ninguna ot;ra li·teratura puede presumirº El reinado -

de Felipe rv aún conoce una lengua "rápida, lozana,.­

viva, sonora, jovial, galante, florida, deliciosa"(2l)o 

Después, ya lo hemos visto, es una decadencia casi --

total la que sobreviene: 

suerte delimperioo (2~)o 

la lengua habi-a seg\:itd~·&iiA~ 
·.·, .• • • -~ / 1.~ .• • : 

Rabia sido también el reinado de Fernando -

el Cat61ico el qua presenciara el orto de la grandeza 

literaria de España, de igual modo que viera las pri­

meras grandes victorias de sus ejércitos: "Introdújo­

se la erudición griega en España .en la feliz edad de­

Fernando .e~ Cat6lico: las ar-tes se hicieron cultas;­

supiéronse sus preceptos, y p~ocurando ~ju~tarse a -­

ellos los escritores, dieron principio al empeño de -

perfeccionar la lengua, conservando de ella la propie -
(20) Exeguias, 60 
(21) Exequias, 60 
(22) Enriquecimientos de la lengua castellana al tra­
v~s de losEruditos a la Violeta .. 



-9?-. 

dad de las palabrast introduciendo en élla la redon-­

dez y armonía de los periodQs, vistiéndola con las~-

'<·_:i. las de la elocuencia y dilatándola con las licencias­

resuel tas de la poesía" (23). 

Por lo expuesto se puede deducir· que Cadal-· 

so y Forner marchan acordes en dos puntos: España -­

nace a la vida con Fernando el Cat6lico y conoce Wl. -

periodo de marcado auge, que, poco a pocQ, va decli--
1 

nando hasta caer en la ·prqfunda'.sinia qu~ es er·reina­

do de Carlos ¡r. Bajo el gobierno de los validos del 

Hechizado las armas habían conocido tantos reveses co 
. -

mo batallas hablan librado, las letras habían sufrido 

a los epígonos de G6ngora y habían atronado el ámbito 

de las iglesias las voces· campanudas, huecas y hueras 

de los seguidores de fray F6~i~.:Hortensio .Para.vicino. 

(23) Exeguias 9 59 
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Esta decadencia de lo que había sido núcleo 

y eje de la vida española, había por fuerza de traer~ 

una deformaci6n de todas aquellas partes de _fa vida Y' 

el espiritu que se sostenían en él. La austeridad de 

Cadalso no encontraba un_punto donde descansar:·la 

nueva sociedad, ligera en ·1as costumbres, rel~Jaiia en 

la .moral, frívola, afrancesada de maneras, olvidada -

por completo de lo que había sido, representaba para­

él un constante motivo de i;rri tac·i6n. Varios de los­

nuevos productos sociales se cuelan en las Cartas .• 

Primero aparece el señorito, ignor~te, desenfadado,­

elegante, picado de majismo; rodeado de gitanas y.to~ 

re ros que distrae sus ocios tentand.o toros o bailando. 

El desprecio que siente por la cultura le irrita,su -

inutilidad le entristece, pero su indignaci6n nace de 

ver c6mo la juventud podría ser útil "si la educaci6n 

fuese igual al talenton (24). IQué diferencia con la 

juventud francesa! Esta le obliga a exclamar: ºPare­

ce increíble que con todo el lujo de ·los persas tie-­

nen todo el valor de los_ macedonios 11 (25). y·no s61o 

es esta juventud masculina española la qué examina, -

ya que la femenina ~ambién es puesta sobre el. tapete. 

El principal vicio en este caso es el ºafrancesamien-. 

(24) Marruecas, VII 9 34 
(25) Marruecas, XXIX9· 87 

• 
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to" de lo superficial y adventicio: cocinero .franc6s, 

peluquero francés, trajes, cintas, polvos, libros, -­

todo ha de ser francés para que la joven se digne mi­

rarlo, no digamos ya las comidas y las·bebidas.~-7;.T­
Lo ultrapirin{~ico rei~a en las modas y las mod~s en -

hombres y mujeres. Acércase a una reunión ly que ,._oye? 

discusiones a la violeta por todas partes, un coronel 

que preferiría ser teniente de húsare.s' en Hungria, _.::, 

una joven dama que se indigna y se avergUenza de ser­

española porq~e no ha encontrado en toda·la cor~e una 

cinta de tal color. Lo superficial, lQ vacuo, toma -

el lugar de lo que debían ser las preocupaciones de -

las personas: "La invenci6n de un sorbete, de un pei­

nado, de un vestido y·de un baile; es tenida por pru! 

ba matemática de los progresos del entendim.iento hum! 

noº Una composición ·nueva de una música deliciosa, -

de una poe sia af aminada, d~: un· drama· amoroi;-o, Sé CU8E; 

tan entre las· invenciones más útiles· -del sigl_o" (26) .• 

La clase dirigente, la que. habia encabezado 

los gobiernos desde las invasiones bárbaras hasta su­

siglo 'j la nobleza, no podía.-. estar má.s estancada ni - .. 

atrofiadaº Prácticamente era un cadáver. ·"Nobleza 

-escribe- es la vanidad_ que yo fundo en. que· -ochocien­

tos años antes de mi nacimiento muriese uno que se -­

llam6 como yo me llamo, y fué hombre de provecho, aua 

que yo sea inútil para todo" (27). Casi con las mis­

(26) Marruecas, LXX:X:XVIII, 21? 
(27) Marruecas,,XII, 55 
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mas palabras la censuraba Forner: "El noble que cuenta 

por generaciones los grados de su venida al mundot d~ 

be s6lo conservar los bultos y nombres de los asc.én-­

dien tes suyos que vivieron útiles al linaje humano; -

porque ¿qué nobleza pueden comunicar los facinerosos, 

los disolutos, los envejecidos y envilecidos con los 

usos que origina el perverso uso de la riqueza?"(28)o 

Nobleza era esa sin valor alguno, ªla verdadera glo-­

ria consiste en que obren bien los que viven" (29) º -

Lo malo no era que la nobleza existiese, sino que to-
~ ~ -

do el mundo, además, se c6nsideraba noble, "en España 

-nos dice Cadalso- no s6lo hay familias nobles, sino­

provincias que lo· son por heredad" (30)o 

La misma superficialidad que Cadalso halla­

ba en la sociedad española del siglo de la Ilustraci6n, 

Forner la encontraba en las producciones literarias;­

"Vos no encontraréis,en España autores que compitan -

con vuestros contemporáneos, con aquellos que, .. gran-­

des y excelentes en sus profesiones, escribían de lo­

que s~bian; pero en Ca.Il,l.bio hallar~is hombres as!, asi 9 

que sin saberse hacia donde.les caen los estudios, 

han inventado el nuevo of~~io de escribir de todo; de 

suerte que si nos atenemos a lo que se imprime,. jamás 

ha producido España ~ayor número de talentos univers~ 

leso Política,·filosofia, teología, jurisprudencia,-

(28) Exequias, 106 
(29) Marrueca·s, XI.I,- 55 
(30) Marruecas, XII, 54 
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agricultura, economía, poesj.~, ·elocuencia, '·cr~tica, 

todas las ciencias entran con todos los ~rtes en ~a~­

jurisdicci6n de estos inmortales escritore~ dé a pli,! 

go¡ y en dos o tres tomejos, compuestos de discursi-­

llos 9 que se publican para sat_isi'acer e~· hambre o· la­

vanidad. del qu~. los esc;ibi6, hallaréis una bil:?liote.ca 

completa de todas las cosas y otras.muchas m!s" {31).­

Este vicio que· Don Pablo Ie;.nocausto ·:Y Dormilo encQ·n ... -

traba en las libreriá.s -españolas que frecuentaban., -

no era propio y particular _de España. Hazard nos di-. 

ce c6mo toda Europa v~ reproducirse y.-multiplioarse -

los extractos, los m_anuales, los resúmenes y los dic­

cionarios. Las conquistas que en alguno_s campos se -

hacen son tan amplias que el p~blico no puede cono--­

cerlas en todos sus detall:es· y complicaci.ones41 Era -

necesaria una labor de simplificaci6n, de clarifica--­

ci6n, de trilla_. Muchos escritores de primera. fila -

realizaron trabajos de gacetilleros, por pedirlo .asi­

los lectores. (32) 

Claro es que los lectores españoles se ali­

mentaban en ese y otros muchos ·sentidos de ··obras tra­

ducidas en su mayor parte.del francés. Forner no P,!r 

día de vista a los siglos XVI y XVII que habian sido­

de predominio, al menor dentro-de la propia España,-­

de las obras originariamente españolas, y por eso no­

(31) Exequias, 57. El tema es general en loe Eruditos; 
Cadalso no podía aguantar la publicaci6n de dicciona­
riosº 
( 32) Hazard. - La pensé e· européenne au XVIII eme siecle 
Volº I, 2?~ y sg. 
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soportaba el alud de impresos que encontraban su,fuente 

más allá de los Pirineosº No s6lo se perdía el pensa-
' miento español, sino también el estilo, y tras éste -

corría el idio'maº Refiriéndose a estas publicaciones 

y a quienes las daban a las prensas, escribía: "Su -­

estilo es vulgar, bárbaro, balbuciente, imitaci6n lá.B: 

guida de los libros franceses, que leen o copian, p -

razonamientos insulsos de entendimientos que se. expli 
.... 

can del.modo que piensan, ésto es, tarde y descóncer-

tadamenteºººº(33)o 

De lo expuesto se .deduce que tanto para --­

Forner como para Cadalso, el primero y principal de -

los efectos perniciosos de su siglo es el haberse --­

desligado de lo típicamente español, del debilitamie~ 

to del espíritu nacionalº Cierto que había habido -­

una decadencia marcada en el siglo precede·nte ~uyos -

efectos aún resentía el país, pero la recuperaci6n -­

era tanto más difícil cuanto que los españoles no tr~ 

taban de remozar lo español, sino que, por el contra­

rio, lo consideraban fenecido y adoptaban, por fuerza 

de manera superficial, JJas formas de vida de los pai­

ses que hacían el papel de primeras potenciasº Estas 

formas de vida no traían aparejadas nuevas formas 

espirituales; los españoles eran·españoles aunque se­

disfrazasen de francesesº 

Si en la crítica eoinc.iden, en el momento -

( 33) Exe.quias, 58 
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de presentar soluciones difieren, en al@;Wl:OS cas~s de 

forma radicalº Cadalso se inclina por un moderado 

ecleticismo en el que junto a lo español original y -

típico que aún perdura y es capaz de regeneraci6n, se 

adopta lo que, aún siendo extranjero, pueda_ ser útill­

al restablecimiento de España. Forner, s6lo admitirá 

lo españolo 



j 
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V 

El siglo XVIII se di6,por encima de otros -

muchos, el título de filosófico. La Raz6n, conquis-bJ! 

da en plenitud por el XVII, iba a ser la Puerta de en 

trada para este mundo. Por ella se iba a conocer --­

cuanto de malo y bueno había, discriminaría lo útil -

de lo inútil, descubriria el orden dentro del.cual el­

hombre iba a ser feliz. La primera labor era limpiar 

las mentes de los europeos de las filosofias anterio­

res, entorpecedoras, engendro de supersticiones, fal­

sas al basarse en supuestos que el hombre no podía e~ 

nócer por sus únicas luces. Se partía de supuestos-­

igno·tos que una vez aceptados eran ta base para cons­

truir un orden perfecto. Mas ahora la duda se diri-­

gía hacia esos supuestos fundamentales que se habían­

aceptado durante siglos de una manera inexplicable P! 

ralos ilustrados. De todos esos supuestos, el prim! 

ro que se ponía en ·tela de juicio era ]a Verdad que -­

Dios había revelado al.hombre. Cualquiera de los que 

en ese siglo se .llamaron filósofos no ·t;it;ube6 en em--
' 

prenderla con ella, con esa verdad revelada, sobrena­

tural 9 a la que se oponia una verc}_acl nat;ural, conoci­

da y ganada por las solas armas del hombre, por su -­

raz6no De la religión revelada se pasaba a la natu-­

ralo Deísmo, materialismo y ateísmo eran consecuen--
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cia de esa operaci6no 

Ni para Forner ni para nadie que conociese­

los escritos que se publicaban.en Francia, Alemania, -

Italia, e Inglaterra era difícil prever las consecue:a, 

cias de una tal actitud: "La raz6n -escribe- he aqui 

el asilo de la impiedadº Nuestrcssofistas son, sin -

duda alguna, los únicos racionales que hay en el mun­

doº Por lo menos, o ellos lo .creen as!, o pretenden­

que los demás lo creanº La raz6n por sí es suficien­

te para que los 'hombres sean religiosos: lo oigoº -­

Pero la historia de todos los siglos nos enseña con -

harta distinci6n las supersticiones en que han caido­

las gentes abandonadas al uso de sus potencias"(34)o 

Sería inútil hacer notar que Forner parte -

de una postura cat6lica hasta donde esposible~imagi-­

nar .. Mas en su catolicismo, en su modo de pensar so­

bre este mundo, por más ortodoxo que trate de ser, se 

introducen métodos, fines y consecuencias que perten~ 

cena su tiempo .. El, como todo su siglo, coloca la -

felicidad humana -lograda en el mundo- como la meta -

más difícil de alcanzar. Pero si para los ilustrados 

deístas, materialistas o ateos, la religi6n que se -­

apoyaba en la revelaci6n era el más grave inconvenie~ 

'te que se oponía para este logro, don Juan Pablo Forner , 
.·.:. veía precisamente lo contrario. El Cristianismo era-

el único camino · que el hombre tenia para ser feliz en-

·( 34) Discursos, Discurso preliminar-, 10 
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el mundo& nNo me ~edrentan los dicterios de la impía 

incredulidad: resueltamente reconozco en el cristiani,! 

molos caracteres de una ben~fiea omnipotencia, y s61o 

en sus documentos veo los me.dios de reducir al hombre 

a la virtud para la que ha nacidoº (35)o Lo import~ 

te para el hombre ha de ser lo útil, que será lo que­

le lleve a la felicidadº S61o lo' inmutable 9 lo perp!_ 

tuo, lo imperecedero, la conquistarán, porque n1a fe­

licidad humana ni puede ni debe estribar en opiniones: 

en estribando en ellas 9 no es ya felicidad, sino tor­

mento y martirio y congoja y angustia, y un estar en­

continua aflicci6n y disgusto" (36)o 

Lo infitil es dañino por ser variable, porque 

es una pura especulaci6n en el vacío que atormentaº -

La metafísica entera debe ser condenada y suprimidao­

Estando fuera del hombre 9 no pudiend·o éste alcanzar -

ningdn g~nero de certeza en ella, no existiendo nin~ 

na verdad metafísica, a lo más que puede llegar quien 

se empeñe en practicarla, es a cometer alguna herejía. 

S6lo aquello que no admite discusi6n debe 

ocupar la atenci6n del hombre: _y·no admite controver­

sia lo que se demuestra por hechos que conduce a la -

felicidad: ºLa legislaci6n civil y religión revelada 

son ya las principales ocupaciones a que debe atender 

el hombre 9 siendo 9 como son,. un· suplemento de aquel-­

tranquilo y puro estado de que le -desposeyó su impa-­
(35) Oraci6n 9 88 
(36) Discursos, discurso preliminar, 20 
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ciencia y temeraria malicia" (37)º 

Esta pérdida del "tranquilo y puro estado", 

que es tanto como la felici~ad, era. culpa de los pue­

blos qué, ·más atentos a. la especulaci6n que a la vir­

tud, se habían empeñado en conocer lo que no estaba -

reservado al conocimiento humano: "Las rep~blicas de­

Esparta y Roma no dieron de si Platones ni Zenones, -

grandes soñadores de mundos; y no por ello desmereci6 

el cr~dito de una y otra en la consideración de la·poft. 

teridad. Supieron la filosofía que bastaba para prag 

ticar dignamente las virtudes humanas y civiles; y -­

dejaron a la cavilosa Atenas ·1a ocupaci6n de soñar -­

sistemas y disputar sobre la realidad de sus mismos -

sueños" (38) º 

Ahí se había originado la catástrofe. Des­

pués de tanto pensar, lqué hab1a ocurrido?. La raz6n, 

después de tantos siglos, no ha servido para nada, se 

encuentra en elmismo p~to en q~e estaba, ¿se conocen 

acaso los atributos, la naturaleza y la adoraci6n que 

se debe a Dios? ·lSe ha llegado a mostrar al hombre -

un fin único, a señalarle los medios que a ~lle ene~ 

minasen, su lugar en el.universo? No hay dos fil6so-­

fos que estén de ·acuerdo en mostrar un mismo orden -­

dentro del cual el hombre sea feliz: "El uno me dirA­

que el interés personal es la regla cierta ·que debo --

seguir: el otro que debo hacerme bruto: éste que debo 
(37) Oraci6n, 88 
(38) Oraci6n 9 Al lector, VIII 
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obedecer al impulso de las pasiones: aquél que debo -

acomodarme a la ordenaci6n general. Unos me dicen que 

tengo alma; otros que no la tengo; otros que no se sa­

be si la tengo; otros que poco importa que la tenga;­

acá oigo optimismo, allá ·materialismo, acullá natu--­

ralismo, por aquí deísmo, por allí fatalismo, y otros 

~ien ismos que me hacen andar de aquí.para allí, sin­

saber en fin a d6nde· tengo de ir a parar, ni a qué -­

he de atenerme" (39). No le quedaba al hombre, pues, 

más que una vía expedita; usar a la raz6n para entro­

nizar a lo inmutable, '6.nico e imperecedero: Dios. 

De frágiles extremos 

huya resuelta la Raz6n, y el.hombre 

restituya al asiento que la mente 

del Criador le dispuso, 

de augusta majestad y preemi:o.ente.(40) º 

Aquél que se niegue a hacer ésto ser~ un equJ; 

vocado o algo peor. A los que se obstinan les grita:­

" iMiserables ! jQs hacéis jueces de aquél mismo que os 

cre6 para juzgar de vosotros 1 I Ignoráis la ese.ncia del 

alimento que os sustenta, de la ley que os alumbra, -

de la tierra que .os sufre, de los entes que os rodean 

y sirven sin que lo me~ezcáis, y osáis disputarle a -

Dios la provicl.encia de su creaci6n culpársela., afeár­

sela[" (4l)o 

(39) Discursos, Discurso preliminar, 19 
(40) Discursos V, 150 
(41) Discursos, Discurso preliminar, l? 
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IY si por lo menos los fil6sofos ilustrados -

hubiesm sido originales! Pero Pope tom6 el optimismo­

de los antiguos plat6nieos, sin tener su energía; el­

interés que Helvétius creia que guiaba a los hombrea­

se encontraba ya en Teodoro quien "sostuvo el mismo -

disparate", y Protágoras "le arrebataba la gloria de­

haber dicho primero este absurdo"; la necesidad que -

Collins observaba en la.base de la sociedad había sido 

anunciada por los estoicos 9 Estos también habían --­

creado el fatalismo y el materialismo; los epicúreos-

.habían sido los primeros en hablar de la iautilidad -. 

de la providencia; los cirenaicos habían hecho el --­

panegírico de los placeres corporales. lQué tenia, -

pues, de propio 9 la filosofía de su siglo? (42)o 

En las Exeguias de la Lengua ·castellana ·ex­

pone cual es, en su sentir, la verdadera filosofía, -

que no es más que la que se desprende de los místicos 

y ascéticos españoles, de fray Luis de Le6n, de fray­

Luis de Granada, de Santa Teresa de Jesús: "Estos --­

libros enseñan al hombre a humillarse y a reconocerse 

por átomo despreciable ante la presencia de JaDivini­

dad, y esto es lo que no quiere, no la filosofía, si-

.'no la arrogancia infla.da de ciertos charlatanes, que­

se llaman fil6sofos porque llenan de desve~gU.enza al­

género humano; esos libros, en un estilo grave,majes­

tuoso, adornado con galas propias de la santidad del­

objeto2 y animados con pasiones afectuosas, pero varo­
(42) Discursos, Discursopreliminar, 22 

• 
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niles, enseñan aad.orar al Omnipotente en espíritu de­

verdad y justicia; enseñan.al hombre Jabeneficencia -

inefable de su Criador, que hizo inseparables entre -

sí la felicidad humana y el cumplimiento de las leyes 

divinas; ••• u(43) 

Más atento a la crítica social que a cual-­

quiera otra actividad, son pocas las alusiones de Ca­

dalso a la filosofía de su tiempo. De hacerlo, se -­

interesa por los efectos sociales má.s que por la fil2 

sofía en si. Es natural q_ue se int;eresase pcr desem-­

brollar el problema que representaba la filosofía que 

se unía a la tradici6n. El tradicionalismo se empeñ~ 

ba en el r1antenimicnto de la filosofía escolástica, -

como si fuese el único medio uosible de averi~uar ---~ . Q 

verdades, y, además, como si fuese española de raiz1.;· 

11La filosofía aris·Gotélica, con todas sus-­

sutilez,'::l.s, desterradas ya o.e toda Europa, y que s6lo­

ha hallado asilo en este. rincón de ell~, se defiende­

por algunos de nuestros viejos con tanto esmero, ·e iba 

a decir con -ta2ta fe, como un símbolo de la religión • 
. p ,. ... 
¿ or qu0r Porque clicen que es la doctrina siempre 

defendida en Esp$ña, y que·abandonarla es desdorar la 

memoria de nuestros abueios, Es~o parece muy palusi-

ble, pero como has de s~ber ••• , que en esta preocupa­

ci6n se encubre dos absurd.os a cual mayor. El prime­

ro es que habiendo todas las naciones de Europa mante 

(43) Exequias, 114 
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nido algún tiempo el peripatetismo, y desechándolo -­

despu~s por otros sistemas de menos grito y más certi 

dumbre, el dejar.lo tambi~n nosotros no ser.ia injuria­

ª nuestros abuelos, p~es no han pretendido injuriar a 

los suyos en esto los franceses.y los ingleses. Y el 

segundo es que tal tejido de sutilezas, precisiones,­

trascendencias y otros semejantes pasatiempos escolá~ 

ticos que tanto influjo tienen en las otras faculta-­

des, nos ha venido de fuera, como de aquello se queja 

uno u otro hombre docto español tán amigo de la ver-­

dadera ciencia como enemigo de las hinchazones pedan-. 

tesc.;as y sumament~ ilustrado sobre lo que era o no -­

era verdaderamente de España·, •• n ( 44). 

Este peligro polo señalaba s6lo en la fil~ 

sofía, Cualquiera que f¡1ese la manifestaci6n del es­

piri tu~ la que se mirar.e, se ve.ía que "los viejos" -

estaban dispuestos a rechazarla por el título de ser­

nueva o, volviendo la frase, por no ser tradicionalo­

No podía faltar, pues, en su obra unas páginas ded:L-­

cadas veladamente a Feij6o y a los que le habían acom 

pañado en la lucha que se había sostenido a principios 

del si3lo por la introducción de la nueva ciencia en­

España. "Las cie~cias, que parecen influir dulzura -

y bonQad, y llenar de satisfacci6n a quien las culti­

vat no ofrecen sino pesares. iA cuánto se expone el­

que de ellas saca razones para dar a los hombres al--

(44) Pf.arruecas, XXI, 67 
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i cuántas p.esadumbres le acarrea! , t cubtas y cuán si-

niestras interpretaciones suscitan la envidia o +ª ig­

norancia, o ambas juntas, o la tiranía valiéndose de~ 

ellas!, lcu!nto pasa el sabi.o-que- no supo lisonjear -

al vulgo! "(45) º 

Bien diferentes eran las opiniones que---­

Forner expresaba sobl'e .. la obra dell benedictino: "impus 

n6 en muchos lugares de sus obras, en vez de errores, 

verdades comunes, y en lugar de ellas quiso introdu-­

cir SUS errores particulareso••, tan infeliz en el 

uso de esta lenguaººº' no había saludado cuanto la 

docta antigU.edad nos dej6 para el estudio y ejercicio 

de la elocuencia artificialº º º 11 ( 46) • 

La filosofía era ·e1 punto en el que las op! 

niones de Forner y Cadalso se separaban diametralmen­

te. Para el primero toda la filosofía en cuanto no -

tuviese una aplicaci6n inmediata, la conservaci6n del 

orden estatuido por Dios, debía ser abandonada; desde 

Plat6n a Helvétius nada firme, nada positivo, nada -­

útil había aportado. 

Cadalso no podía condenar la filosofía ilu_!! 
.. , 

trada, aunque, a veces, le encontrase los mismos de-­

fectos que apuntaba Forner: "según la variedad de --

(45) Marruecos, ;~A 17? 
(46) Exequias, 9 -
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los hombres que se llaman filósofos, ya no sé qué es 

filosofía. NO h ,:, V e x-:-r'4 ,;r:., ,, .. :, i1C 1.· ':l 
~ ""-u "' v. (....., ~ -:J..r..)i.;.A.- e no se condecore 

con tan. sublirre nombren ( 47) • 

( 47) lfa.rrueco s, Y.fil., 3l!-
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Mundo desolador el de estos dos españoles: 

el pais en ruinas, las letras en su más profunda de-­

cadencia, las a~mas en el mismo estado, la sociedad -

corrupta y desmoralizada, los estudios debatiéndose -

entre las formas antiguas y las modernas sin que ningJ! 

na de las dos prevaleciera. Cierto es que son tonos­

demasiado lúgubres porque siempre se busca el más --­

violento contrasteº Los siglos de oro son el paran-­

g6n, la medida que se empleaº La diferencia era natu­

ral que.· se les antojase abismáticaº 

Si la nobleza era un caso perdido, la gente 

de· letras otro 9 y la sociedad entera otro., no quedaba 

más que el vulgo a quien dirigirse en última instancia. 

Pero Cadalso preferia verle quedarse en donde 

estaba y no andar dándole verdades que, a la larga, 

podrían ser perjudiciales. Dirigiéndose a"la secta -

hoy reinante que quiere revocar en duda cuánto hasta­

ahora se ha tenido por más evidente que una demostra­

ci6n de ge6metra", escribe, ªla libertad que preten-­

déis gozar, no s6lo vosotros mismos, sino esparcir -­

por todo el orbe, ¿no sería el modo más corto de hun­

dir al mundo en un caos moral espantoso, en que se -· 

aniquilasen todo el gobierno, economía y sociedad? 11 (48) 
(48) Marruecas, LXXXVII, 215 
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La participaci6n del pueblo en los destinos de su ---

país no podía satisfacer al coronel que, a lo largo-~ 

_de su obra, hace profesi6n de un marcadisimo espíritu 

monárquico y minoritario (49)o 

Forner, siempre ocupado por las letras, 8.ll!, 

liza este problema, el del vulgo, al través de las -­

creaciones literariasº Especialmente 9 al través del­

teatroº Fu,, pese al amor que sentía por las creacio -
nes españolas, de los que condenaron el teatro del -­

Siglo de Oroº 

Si las artes habían de ser útiles en primer 

lugar, admitiendo en segundo solamente el deleite, -­

¿qué aportaci6n había hecho en el primero de ·1os sen­

tidos Ja escena española? ffPara ~epresentar al pueblo 

-explica- y ofrecerle monstruosidades, vicios y gros~ 

rias, ciertamente valdría más que no existiesen los -

teatrosº El fin de éstos es enseñar y cor.regir _dele!_ 

tando, y en España se puede decir con verdad que su -

fin ha sido hasta aquí corromper deleitando, o produ­

cir con la representaci6n un deleite bárbaro y escan­

daloso" (50)o Culpa era ésto de los escritores que -

se habían preocupado más por el lucro que por la obl!_ 

gaci6n moral que el teatro suponía. El Vlllgo recla-­

maba lo vulgart lo extraordinariamente portentoso, !2. 
extravagante, y la escena, medio principal de la edu-

~aci6n popular, no ofrecía perspectivas halagUeñas en 
(49) aobre las ideas prácticas del despotismo ilustr~ 
do, véase el capítulo II. 
(5()) Exe·guias 9 92 
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ese sentido, nmientras no aparezca un talento tan grB.!!; 

de como el de Calder6n 9 que juntando la regularidad a 

las bellezas de la imaginaci6n se apodere de la opi-­

ni6n pública y ponga en descr~dito los absurdos, las­

cosas permanecerán en el.mismo estado de depravaci6n y 

ruinaoooH(5l)o El vulgo y su posible educaci6n, por­

culpa. de las que debían ser minorías educadoras, que­

daban tambi~n al margen de" una·-posible recuperaci6no 

La crítica que realiza Cadalso se le antoj! 

como la única base seria donde cimentar un futuro de­

recuperaci6n nacionalº Seguramente a ello se debe la 

falta de humorismo que hay en las Cartas Marruecas, 

oposici6n evidente con el desenfado de que ha· ia gala· 

en Los eru.di tos a la violetaº Satiriza con una seque­

dad extraña, un poco amarga; no tiene una página de -

buen humor, campea un tono de censuraº Pese •a su for -
maque correspondía a un género verdaderamente satír! 

co en el resto de Europa, las Cartas Marruecas son más 

f~cilmente analogables a una disertaci6n profesora! -

que a la sCartas Persas o al Piur6nº Hizo una profesi6n­

de fe en su obra, y en ésta qued6 incluida: "Bien ríe -

que para igualar nuestra patria con otras naciones es 

preciso cortar muchos ramos podridos de este venera­

ble tronco, ingerir nuevos y darle un fomentocontinuo; 

pero no por eso hemos de aserrar por medio, .ni corta.!: 

le las raíces, ni menos me harás creer que para darle 

su antiguo vigor. es suficiente ponerle hojas postizas 
(51) Exeguia~, 95 
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y frutos artificiales. Para hacer up, edificio dQnde. 

vivir no basta la abundancia. de los materiales y obr! 

ros; es preciso examinar el terreno para los cimien-­

tos, los genios de los que han de habitar, la calidad 

de sus vecinos y otras mil circunstancias, como la de 

no preferir la hermosura de la fachada a la como.didad 

de las viviendas" (52). 

(52) Marruecas, XXXIV, ·93 



VII 

La critica era una obra que se realizaba p~ 

ra el consumo interno y era tolerada siempre y cuando 

coincidiese con las int;cnciones de los gobiernos de Su 

Majest;ad. Una crítica tan sana y benigna como la de -

Cadalso no eI'a·bien aceptada. y encontraba mil dificul -
tades, hasta el grado de que sus superiores le impidie -
ron publicar las Cartas Marruecas. Forner, atento ca­

si siempre a las letras, encontraba por causa de sus­

destamJ,,lanzas cier·ta oposici6n en los madios oficia-­

les, a veces, amenazas abiertas. 

Sin eubargo, esta critica de España y de -­

los españoles se hacia también desde el extranjero y­

el gobierno encargaba a los mismos que habia silenci~ 

do en otras oc::udon,-.?.s, la· defensa de tales acusacio-­

nes. Forner fué encargado de contestar a Masson de -

J.IJ!orvilliers. 

Su agresividad, su cultura ilimitada, su -­

habilidad polémica y su, a veces 1 pro.tundo tradicion_!! 

lismo le habían valido tal l1onor y unos miles de rea­

les. Mas antes de que él tomase la pluma, ya se ha-­

bía tratado de responder a la censura ilus·trada. En-

Paris, el abate Eximeno, preceptor de los hijos del -

duque de Infantado, contest6 a las acusaciones de ---
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:Morvilliers, exhibiendo en corto discurso las glorias 

españolas del siglo XVIIIº Defensa floja, inconexa e 

incolora, tanto por la calidad del defensor como por­

la materia defendidaº 

En Berlín, el abate Denina, hace la misma -

defensa ante la Academia de Ciencias. de Berlin, el día 

del cumpleaños del rey de Prusiaº Su_ obra: R~pónse a 

la question; gue doit-on a lªEspagne?;-es la primera­

apologia que se hace de la cultura española, dentro -

de un espiri tu y por métodos ilustradosº Este abate-·· 

piamontés conocía con rara erudici6n, m!s a-6.n en un e~ 

tranjero, la historia literaria y cultural de España. 

Demuestra en sus discursos las aportaciones que este -

pais hizo hasta el año delGOO, en el que se detieneo­

Sabe, como Caaalso y Forner, que el XVII es la deca-­

dencia, la improductividad y la esterilidad de las -­

ciencias que hasta entonces se habían cultivado con -

üan buen suceso en la península. Las materias siguen 

el mismo orden en que se estudian en las universida-­

des; la exposici6n es corta, sintética, apretada. M!s 

adelante, el c6nsul español en Ham.burgo, don Manuel -

de Urquello, recoge, traduce y publica las cartas que 

el abate cruza con importantes personajes europeos -­

que aún-no se mostraban del todo conformes con la de­

_fensa hecha en la Academia berlinense. Y allí es do~ 

de Denina vierte todo su conocimiento, toda su erud.i-. ' 

ci6n sobre la cultura e·spañola, antigua, medieval y -

modernao 
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~l pensam.ientq que don Juan Pablo Forner· 

expone en la.Oraci6n apologética por la España z s~.­

.mé·ri to: ·li terar~o 9 es todavía ~s · preciso que el de -

Denina y., sobre todo, ~provecha ce>n- .rara habilidad las 

mismas armas que· ·el peii!3amie,nt9 ilustrado empleaba ·_pa·: . . . -:-

ra atacar a la· c;ultura española(> D.~spu&s de todo· lo-· 

que hem~s expuesto de su manera de tratar a los fi16-

~ofos, se plantea él mismo como fil6E?ofo, par~ defen­

de'i· a su patria •en la misma páleE?t+-a a la que habia -

sido sacadao"· 

Al defenderse d~ la crítica, crítica sobre 

una base historiográfi.ca, que· los ilustrados france-­

ses e .italianos hacen del pasado español, Forner rea­

~iza una hábil maniobra que le·p~rmite ·enfocar direc­

tamente a sus enemigos: acepta en gran parte laS•Pr.! 

misas ·con que Masson de Morvilliers ha' juzgado a su. - · 

cultura(> Son netamente ilustradas: la raz6n, que ha~ 

b,ía conocido un gran ~uge-en el nmndo helenístico, -­

qued6".obscure.cida, er( la· Edad Media. por. la· presencia -
. ' 

de los pueblos _b.árbaros que; .con el caos que arrastra 

tras e:iios, p_~_rmitén a la Igles:i.a c~istia.D:B- asentara.e 

sobre las ruinas ·del. Imperio romano. y, dueña de uno·s­

restos .,o.e :CU~tur~ por completo desvirtuada p~ro que -

e~ _ la :fini.ca que existe, s.e apodera· por la. necesi~~d. -

de ·e~píritus y cuerpos., entro~izando s:11·· gobierno.~­

ta. ·que:: la. luz. ·del. Renaej,mi~nto .dis~pe las tini~~la~ ~· 
. . ' :, •· . .· . 

que e·l Cristia.I!-ismo había .ee¡párcido por Eur.opa "i ,. u.na 
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v.e:z. ·liberados los espíritus, la raz6n vuelve a regir-

a los ·hombres, en pugna con la ¡glesia que se obstina 

en gobernar por mecllo de la. superstici6n y el .terrorº 

Las formas más absurdas, mAs bárb~as.y m,á.s in-6.tiles, 

habían ·surgido en la. tenebrosEt Edad Media., La. ~sco­

l!st:j.ca,·-lejos .de acercarse a la vérdad, que sblo puede . . . 

encontrarse en la observaci6n del mundo natural, se -

·.encerr6 en su propio pensamiento y construy6 sistemas 

aparentemente arm6nicos, pero absurdos y disparatadas 

·en cuanto se analizaban sus fundamentosº 

Ya hemos expuesto cuales e¡-aJ:1. las ideas que 

don Juan Pablo Forner tenía sobre el conocimiento; -­

era· bueno lo ~til, lo que acercaba al hombre a su fe­

licidad, y lo que le alejaba de esta felicidad era lo 

con<1:eri.abie. Aquello sobre lo. que se pudiese tener Ul)B. 

certeza.fuera de toda duda debia ocupar la atenei6~ -

de loe hombres,. '_fuera especulaciones, fuera metafisiea. 

La c:Len~i~, a su debido turDro, quedaba también en en­

_tredic.ho ya. que una certeza- da~a por ~a instancia ex-

.Plieat·:lvj¡·: ~~iea no existíaº La raz6n' también caía en . . 

-~s~~ ·misma falta de. unidad, en una equivoeidad condeD._! 

·bleº ·Lo ·verdadero era lo unitari~, y s6lo la religi6n 

t~nia ta:1:-, carácter o 

El cuerpo de la acusac·i6n que . se alegaba ~n . -

e~ntra de·la península escolástica se fundaba.en. que-

éata. ~b.Ía si.do .la principal p;ócreadora . de ·eSC(?l!st;! 

cos, y no s6lo :m que lqs había producido durante m!s 
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años, sino, también, en los años más tardíos. Esto es 

lo que rebate Forner, 

La Eda.<l Meo.ia se le presenJaa como II siglos -

de horror, de obscuridad, de cavilacioµes" (53), en 

donde 11 lc1. ignorancia di6 autoridad a todos los escrit,2. 

res, y desdichadamente la lograron menos los más sa-­

bios, los que menos servian para alimentar el fuego~ 

de la contradicci6n y la disputa. Las escuelas comp2 

nían un mundo imaginario 9 donde las cos'as eran muy d! 

versas de lo que son en el que vi vimos. Los doc·tores 

Resolutísimos, Irre,fragables, Sutiles, sie;ndo ciudada 

nos, nada entendían de la política o gobierno a.e las­

ciudades; sienQo hombres nada averiguaban sobre sus -

relaciones con· los demás hor1bres: la admirable fábri 

ca de suscuerpos les ser"Vía más de peso que de objeto 

de indagaciones útiles: su cosmografía era metafísica, 

los ele-,nG.ntos c-irculos, el :tiempo, los peri6dos, la. -

varia constancia de los movimientos de la uniYersal -

madre ~aturaleza en los seres que rige, acomodados a­

la vana metafísica d.e cada secta, con ser· tan. vana ma­

teria en sí daban alguna ·vez asid.ero para ligeras es­

caramuzas, q¡¡e dejaban bien presto libre el campo a -
• 

la ventilaci6n de las abstracciones y marairas dialé~ 

ticasº Desterráronse la obser-vaci6n y la experiencia, 

como opuestas. al fomento de las al·t;ercaciones (54). -

(53) Oraci6n, 52 
(54) Oracion, 54 
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Esta es la visi6n que Forner tiene de la Edad Media y 

que cualquier ilustrado no hubiese dudado en suseri­

biro 

M!s había que aclarar dos puntos: uno, qui_! 

nes eran los culpables de aquel estado de decrepitud; 

otro, quienes ·habían levantado a Europa de sus escom­

bros y habian hecho de ella lo que en aquel momento -

A·lo primero contestaba: "No fué España el­

teatro en donde no se representaron las lloronas esce -
nas de los Rosee linos, Almericn9' Porretanos, Dinantos, 

Abelardaf (55)o Había que buscar en las universida..;._ 

des de París, Bolonia, Oxford, Padua, Ferrara y Nápo­

les,. la escena de aquellos campeonatos de la verborrea, 

de aquellas disputas sin sent-ido º 

España, en aquellos siglos que veían arder­

en toda su intensidad las disputas de los doctores, se 

man.tenia alej~da de esas guerras estériles entre las­

escuelas y ~fué la quemaI1:tuvo el verdadero uso de las 
' 

ciencias" (56)o "Nada se disputaba en Españaº S~ --

Teología era s6lo la explicaci6n del dogma y la tradi 
. . . ~ 

ci6n, afiril!,ada por los divinos oráculos de la Escrit:! 

ra, y expuesta, eón desembarazada sencillez pOJ;'. ·1os --

·Santos.Prelados a quienes el Nombr~Dios, sin t!t'Q.los-

de Sutiles. a Irrefragables, confiri6 la a~tori~d de~ 

(55) O:raci6n,· 55 
(56) Oraci6n; 61 
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_interpretar sus misteriqs, y mantener la estabilidad 

invariable de su creencian (5?)º El hecho de que se 

hubiese ~antenido la península alejada de aqu~l saber9 1 

permit~6 que.apareciese un va,r6n tan docto como--~-­

Alfonso X que restableci6 la astro~omía en Europa y- -

que·por no haber sidq eseolá$t~eo, pudo· ser historia­

dor, poeta 9 fil6sofo- experimental y prudentísimo le­

gisladorº 

La ciencia aqu·ella que se practicaba en Es­

paña por µn lado y en Europa por otro de maneras tan 

diferentes¡ había llegado en un solo bloque al conti­

·nente europeo¡ por un camino bien extrañoº Nacida 

en Greeia 9 de don4e ve~ian ya los frutos maleados 9 -

reeogi~a por los árabes en el caduco Imperio de Cons­

·tantino,. es tránspl~tada por ~stos a un terreno ári-­

do9 in~ulto·, sin preparaef6n, que· la degenera aun m!so 

Con el I~lam llega a España~ En la península habia·­

pasado la época de los Lucanos, Marciales, Porcios·y­

Oolumelas_, ~stos habían sido suqedidos por n1a reli-­

gi6sa auste~idad de los concilios y árd~as interpret.! 

ciones de ·.1a voz de Dios,- en. que ocupada la atenci6n­

de los- gr~des varones de aquellos- tiempos, quedaron­

c9mo.abandonadas. las artes.filos6ficas, y las de hum.! 

.nidad ·casi .perve,rtidas con la _mezcla·-.:de la barbarie -­

_go_da.º Las letras profa.D!Ls, consideradas . como inúti--

-les si no· se. hacian servir a la Te.ologia, vistie~on -

(57) Oraci6n, 61 
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una especie de traje religioso, que al mismo tiempo -

que las consagr6, las encogi6 primero, y después las­

olvid6 de lo que habian sido" (58). 

En este medio irrumpen los árabes, Su cien 

cia, impura por su origen y medios de transmisi6n, se 

transplanta a un país que sufre la barbarie de los se~ 

tentrionales. ··Las escuelas árabes empiezan a flore-­

cer, cayendo desde sus inicios en el vicio de la dispu -
tao Aristóteles-es comentado y glosado por los maes­

tros del Islam de quienes es tomado por los estudiosos 

de Francia, Inglaterra, Ital~a y Alemania, "sin que~­

España se adhiriese a la tiranía hasta muchos'años -­

después que gozaba ya de la autoridad de oráculo casi 

universalmente" (59). 

Los árabes unian a su natural incultura un 

ansia de curiosear; se aplicaban a la contemplaci6n y 

averiguaci6n a.e la naturaleza. "La España árabe -n6t~:· 

se que ya no son los árabes solos- era el emporio de­

cuantos deseaban aprender las artes, que, o deJ6 impe! 

fecta la antigU.edad, o arruin6 la bárbara constituci6n 

de los ·biempos" (60). Todas las ciencias se van puri­

ficando, fijando, liberando de la ganga que las envol­

vía.: matemáticas, botánica, astronomía, medicina y quJ: 

mica nacen en su forma moderna en las escuelasde la -

];spaña árabe, de allí sale "el principalísimo funda--
··----------------------------(58) Oraci6n, 45 
(59) Oraci6h, 46 
(60) Oración, 48 



-126-

·mento y elementos primeros de estas ciencias natura-­

les tan c~lebres hoy y, cultivadas, nos~ si con tan­

buen suceso como vehemencian (61). 

El horror que los españoles sentían por la­

religi6n islámica lo hicieron extensivo a la filosofía 

que practicaban los doctores ~rabes y "esta fu, sin -

duda la causa de que Españ~, de las ciencias !rabes,­

adop-t;ase s61o las que, sin mezclarse en la religi6n,­

ilustraban el entenüimiento y socorrían la vida11 (62). 

Mientras ·tanto, el occidente europeo, que había admi­

tido todo lo que los árabes habían traído, sin discr! 

minaci6n alguna, ara.ían en cl.ispu.tas que encontraban -

su fuente primigenia en el pensamiento árabe. 

La escolástica entr6 en la penincula "cuando 

vi6 que para conservar integra la unidad de la religi6n, 

era ya indispensable necesid~d demostrar con la Teolo­

gia escolástica a los qu.0 co11fu11üiendo los abusos de -

ésta con los fundamentos de la religi6n, con pretexto­

de desterrar el escolast;icismo, destruían el dogma y .. 

desunian la Iglesian (63). Había sido, pues, para -

mantener la felicidad humana para lo que se había da­

do entrada a la tan t<3mida filosofía de la Escuela. -

La felicidad, ya lo vi!i:OS, se encontraba en la unidad 

del Cristianismo. 

(61) Oraci6n, 48 
(62) Oraci6n, 56 
(63) Oraci6n, 64 
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Yg- además 9 el escolasticismo se adopt6 mej,2 

rán.dolo, nconvirtiéndolo de profesi6n semib!rbara en­

ciencia elegante y s6lida 9 reducida a principios cie_! 

tos e invariables" {64)o Había sido revalorado en to -
das y·cada una de sus partes por los españoles 9 por -

hombres como Vitoria, Oano 9 Báñez, Soto 9 Castro, Sui­

rez9 Valencia 9 Maldonado 9 y el restante escuadr6n de-

varones doctísimos 9 Estos habían creado un sistema-

en el que el hombre podía ser feliz 9 le habían puesto 

frente a un orden comprensible 9 !rente a aquel que le 

correspondíaº La humanidad entera les era deudora de 

adm.iraci6n y veneraci6n; ºla malignidad misma habrA -

de confesar que uno de ~stos vale por :mn.chos Okam.os -­

y Halesios; y España jamás trocar! al solo esco1Asti­

co·cano9 no ya por todos los Iluminados e Irrefragab!es 

ó.e la edad pasada 9 pero ni tal vez ppr ninguno de es­

tos ponderados fabricadores de.mundos de la presenten 

(65)o 

Y así había continuado España encabezando la 

cultura europeaº Nadie había dicho nada nuevo, todo -

se encontraba en "cuarenta o ci~cuenta lib~os que ha -

perdonado a la a.ntigfiedad la barbarie de los siglos~­

medios" (66) 9 si se exceptuaba a Francisco Bacon de 

Verulamio y a Juan Luis Vives que nhan conocido el m6-

(64) Oraci6n 9 69 
(65) Oraci6n 9 65 
(66) Oraci6n 9 6 
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rito intr!nseeo 9 el valor real de la sab_idur!a., y --­

s6lo ellos eran capaces de desempeñar dignamente el -· 

aprecio de cada·naci6n° (6?)~ 

Los fil6~ofos ilustrados se le presentan -­

como los nuevos bárbaros 9 l~s nuevos septentrionales­

que'veñian nuevamente a sumir en las tinieblas y en -

el caos un mundo de luz y armoníaº ·Ridículos, va;a.id,2 

sos, plagiarios ignorantes _que trataban. de imponer -

gobiernos, religiones, usos y costumbres, . que semaja;;. 

ban dispensar una ley de la-que carec!ailo 

Oierto es que en la acusaci6n que la Europa 

ilustrada·hacia a España se· hacia especial hi~capi~ en 

el alejamiento que la penínsul~ tenía de la cieneiao­

Cieneia existe, alega Forner 9 pero no· sírvé_para. gran­

eo sao "También sa)e España desmenu.z·ar los cuerpos, -

examinar sus partes, medir su.,s perÍódos 9 y seguir el­

callado curso de la naturaleza en el admirablt artifi 
. -

eio de_ sus efectos y transmutacionesº (68)i La cien­

cia era útil, era saludable en algunos casos; pero su 

falta de unidad, hacía que fuese si~mpre un conoeimie,a 

to incompleto, que no podía jamás traer la felicidad­

al hombreº Este había sido creado por Dios, ªm!s para 

que obedeciese sus decretos, que para que ·escudriñase 

sus designios"·(69)o 

(6?) Oraci6Xl, 6 
(68) Oraci6n, 38 
(69) Oraci6n3 38 

~ 
.".,.··.-.. ,.~ 
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Ilbmbres contemplativos, Cadalso y Forner -~ 

sienten el declinar de España en toda su virulencia. -

En el mismo momento en que ellos escriben, los minis­

tros de Carlos III realizan. su obra y se constituyen -

en los verdaderos representantes de la acci6n en la -

España del siglo XVIII que ya no dejaba margen a la a~ 

tividad puramente individual 9 sin más guia ni orden. -­

que la voluntad de quien obra°' Los regalistas sintie­

ron esta decadencia como el acicate que puso en marcha 

su política 9 ~ero no ven por lo general, más que un -­

momento, después realizan su justificaci6n personal -­

por medio de su obrao 

El hombre que no aparta la vista de la situ.!_ 

ci6n decadente se encuentra casi imposibilitado para -

obrar y 9 la persistencia de la visi6n de &sta decaden­

cia, le lleva a la b~squeda de un refugio por lo com6n 

situado al margen de la realidad°' No podemos hallar -

una relaci6n entre la vida y la obra de Cadalso~ Sus­

hechos de armas, su servicio en los ej~rcitos de la m~ 

narquia española tienen todo el carácter rutinario y -

ordenancista.de la milicia moderna: no se puede hallar 

la voluntad de acci6n que hay en el guerre~o. El :mi_s­

mooomprendi6 esta separaci6n entre su obra y su vida.­

al levantar ante los ojos de sus contemporáneos a las­

figuras que la Edad Media española y el Renacimiento -

habian vistoº La vida que el coronel llev6 en ~l ej6~ 

cito no pudo ser un refugio que le aislase del siglo;-
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de serlo9 lo rué s6lo a mediaso 

Desconte~to de su mundo 9 de Sl patria (a la-­

que amaba "porque el amor a la patria es ciego· como t_! 

dos los amores"), de la sociedad en la que viv1a 9 nee_! 

sit6 crearse·un ideal que permitiese un descanso, su­

espiritu9 separándole de lo que ve!a bajo tan desapa-­

cible forinao De ahi su prerromanticismoº 

Preferimos usar el tárm.ino ,prerromanticismo; 

a pesar· de las confusiones que engendra9 porque no se­

·t·;r:ata de un romanticismo literario an!logo al de 1830. 

No es el in~ento d~ encontrar una escapatoria para --­

adentrarse en ruinas·medievales 9 en sociedades caball!, 

rescas en las que dea,mbul~ trovadores o reyes morosG­

Una solad~ sus obras puede ser clasificada como rom~ 

tica: n~ Noches lúgubres; las demás tienen modelos -

que. pertenecen al XVIII-: ~ eruditos .! 1! violeta, .­

~ ocios·~!!!!.. juventud~ ~ Cartas marruecas o Esto­

prueba, en c;ierta manera, c6mo Cadalso.estaba estruja­

do.por varias corrientes que no le daban un punto de -

descanso, al pedirle q~e seafiliase a una de ellas de­

manera decidida~ 

Aceptar el modo de pensamiento que la Ilustr,! 

c.i6n 1¡en1a, era tanto como. pedirle 'qu~ renunciase a -

todo su ·pasado\ y no quiso hacerlo; rechazarlo era lo­

mismo que aceptar· el est~do de penuria espiritual 1' -­

material de su patria, lo que también le era impo~ible&_ 
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~TuV09 pues, que buscar una escapatoria 9 pero ista·tu~ 

puramente individual~ entre su siglo y su país no en . -
contr6 armonizaci6n posible y se refugi6. en el indiv:! 

duoº A esa idea responde Ia deseripGi6n que hace ba-­

cia el final de· las Cart~ marrueca.s 9 de lo que eon,s! 

deraba hombre de bienº Imagen buc61ica 9 paradisia:ea, 

idílica9 irreal y casi infe.ntil (?O)o 

Una de las cosas más sorprendentes en las -

Cartas es la carencia casi absoluta de solucionesº -­

Por el contrario 9 encontramos con·una sátira despecti ·-
va y violenta de los "proyectistas·" 9 que sacaban solu -
ciones de las mangas 9 todas ellas d.isparatadas 9 absur -
das e irrealizables (?l)o En ello se extrem6 ya que­

los Proyectos de Ward y Bowles 9 no fueron pr~cisamen­

te dos dislatesº Su crítica 9 si hoy nos parece ende­

ble en la mayoría de los problemas que aborda 9 no di­

fiere en lo fundamental de la que realiza t9do. el si­

glo ilustradoº Quizá la m!s h!bil soluci6n pospuesta 

(?O) 1Iarruecas 9 LXIX 
(71) El Conde de Fernm Nu,ñez, en su Historia del Rei­
nado de Carlos III 9 relata lo fastidiososy absurdos -­
que eran los proyectistasº . 
"La bondad natural del marqués de Eguilache, su deseo­
del acierto 9 de quitar abusos y de aumentar las rentas 
del rey, junto al poco fondo de conocimiento que tenía' 
en el ramo de la Hacienda 9 que s6lo sabia por práctica, 
hicieron que diese oidos a varias de aquellas personas 
que regularmente se llaman :proyectistas y que, estu--­
diari.do el amor del ministro II s61o buscan .el modo de ·--· 
adaptarse a sus ideas para hacer su fortuna particular, 
sin reparar el modo ni Jes principios p-6.blicos que pue­
den producir sus operacionesº ºº de Fernán Nuñez 9 Vida de Carlos III, 1640 
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fuese el apoyar incondicionalmente la política de los -

ministros regalistas, aconsejando a los. ªfil6sofos 0 de 

su tiempo que no me-pie_sen a_l pueblo en. -lQs -asuntos de-

gobiernoo Sus Cartas son 9 en última instancia, un pla 
. -

no puesto al servicio del despotismo ilustradOó 

+ + + + + + + + + + + + 

Frente al hombre insegu.ro que es Cadalso, -­

frente a sus eternas dudas, s·e opone .la arrogancia de 

don Juan Pablo Fornero ~a soluci~n que éste ofrecia,­

era filiable a la que se había intentado mantener en -

el siglo precedente por parte de los escritores del s! 
glo de oro, o sea, flel defendella y no enm.endallaº de-

Guillén de Castroº Pero para, un erudito no era un pro . 
. ·-

blema de política el que se hacia presente~ sino algo­

más complicadoº Tenía que. busc~ una ju_stificac~6n a­

todo el pasado españo_l, q-u.e ya habia h~cho crisis. 

Su posici6n podrá. ser tachada de falsa y co!! 

vencionai,. o ser vista como~ producto de 1~ mala -fe; 

pero de lo que no se puede dudar es de la perfecta --­

congruencia de toda su obraº Si_.en· los Discursos filo­

s6ficos sobr.e el hombre combate B: :).a filosofía Jtoderna. 9 

en ia Oraci6n apologética .demuestra el ori~en de los--

''e.rrores filos~ficos· modernosª a _la pa~ que prueba _la. -
. ' 

apo~taQi6n 9:~e el modo de pens:ar españo.l hizo .. a. Europa,. 

criticando los defectos de aqu~l en las Exequias de la 

Len$ª· ca~tellana ... 
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' 
Si tratamos de llegar al.fondo del pensamie!! 

to de Forner9 :eneo:0traremos quizá las mismas du(!.as que.: 

hallá.ba.mos en Villarroelº La ciencia.9 de manera indis . . ~ 

~utible, .habla hechQ pr~gresos gig$D.tescos 9 perot ¿"a -

donde conducían? lera en realidad el Camino de la sal-.. . . 

vaci6n 9 como lo proclamaba Europa casi al unisono, o -

no e;r:-a más que una desviaci6_n mo1:'1ent~ea de la vida -­

europe~9 cristiana hasta aquel entonces?· 

Si Villarroel dud6 toda su vi~a en~re sumir­

se en el nuevo modo de pensamien~o o quedarse en la -

se~a orilla del pensamiento tradicional cristiano, -

en don Juan Pablo Forner no existi6 tal indecisi~n; ~ 

forzando interpretaciones~ buscando las mis escondidas 

vere~s d~ la mente y desconfiando de la cultura de ·1a 

Ilustraci6n.9 .se erigi6 en campe6n literario del cris-­

tianismo y de la. cultura española tradici.~nal·o 

--
. 
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Frente a la agustiniana Ciudad de Dios, --­

los europeos de+ siglo XVIII pretendieron erigir la -

Ciudad de los hombresº No se buscaba en ésta una fe­

licidad ultraterrena, incomprensible para la criatura 

racional, tan elevada que debiera ser creída y no com 

prendidaº Por el contrario, se quería levantar una -

habitaci6n hecha a la medida de lo puramente humano,­

se suspiraba y se trabajaba por un mundo razonable,-­

en el que las verdades descubiertas por el hombre si! 

viesen de fundamento al palacio en el que el habitan­

te de Ja Tierra encontraría la felicidad, última y -­

úni~a meta de su existenciaº Y esta felicidad había­

también cambiado de signo 9 se había materializado e -

ºilustrado". La ciencia, el comercio, la industria, 

el trabajo, eran las fuentes de los bienes humanos: -

la riqueza, el bienestar, la tranquilidad, la paz, la 

seguridad, el orden eran la concretizaci6n de los bie 

nes. 'La piedad, la gloria militar, la mortifieaci6n­

de la carne, la austeridad, eran formas desechadas de 

comportamientoº Los nuevos placeres estaban hechos a 

la medida de quienes los habian de disfrutar y estos­

goces podían ser aprovechados de una manera total, -­

completa, exhaustiva; se trataba de ser fe;iz hasta -

los límites de lo imaginable· y todo conspiraba para -

elloo 
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Por desgracia, aunque la felicidad se sentía 

casi al alcance de la mano, 'había aún un camino bastan 

te fragoso por recorrer; la simple apetencia no apor­

taba lo deseadoº Eran necesarios nuevos sacrificios­

y nuevas luchas para obtener la ~ltima conquista, la­

que cerraría la marcha de la raz6no 

Los valores que se perseguian habían de ser 

establecidos derri.bando las instfttt~i·o~es antiguas y­

tradicionales, mantenidas exclusivamente por el paso­

de los siglos y las intenciones de unos cuantos, tan -

carentes de escr~pulos que eran capaces de explotar -

para su provecho la superstici6n de la mayoríaº Ese­

pasado gravitaba como un fardo sobre las espaldas de­

la hum.anidado Había que empezar por aliviar al hom-­

bre de su carga más pesadaº Para lograrlo se abri6 -

el proceso de la religi6n y en especial del Cristia-­

nismo (1), al que de buena gana se identificaba con -

la superstici6no Voltaire exclamaba para lo que lla­

maba su pequeño gru.po: "Ecrasez !'infame!"º La infa­

me era para ~l el Cristianismo, que, con sus misterios 

y su irracionalidad, anudaba la venda sobre los ojos­

de sus infelices seguidores a los que explotaba sin -

piedad, y que con la promesa de una salvaci6n eterna­

hipotecaba vidas y haciendas en este mundoº 

Sin embargo, el mismo que pedía que la inf~ 

me fuese aplastada, no dudaba en comulgar delante de-

(1) Hazar, Paulo La pensée européene au XVIII eme 
siecle,.. 



-137-

todos los campeinos que vivían en su castillo de 

Ferney9 "para darles el buen ejemplo"º Y es que la -

religi6n era, hasta entonces, la máxima garantía de -

orden que la sociedad.había encontradoº Las acciones 

de la Iglesia, intérprete de la Escritura, sostenedo­

ra del hombre con los Sacramentos y su máximo juez_..;. 

terreno, con castigos tan eficaces como la excomuni6n, 

estaban sancionadas por Dios, con lo que obtenían un­

carácter sobrenatural y divino capaz de someter a los 

más osadosº Los reyes y los emperadores, los jueces­

y magistrados, al unir su potestad temporal a la --­

eclesi!stica, gozaban también de ese sello divino.o 

La autoridad temporal y la espiritual quedaban fundi­

das en una solaº El papa-coronaba al emperador y el­

obispo al rey; el mundo natural y el divino se halla­

ban en una relaci6n de dependencia que garantizaba -­

los fines del primero al mismo tiempo que otorgaba lo 

espiritual un sentido a lo temporal. La ley divina -

sancionaba a la natural y, en su segundo grado, ala­

positivaº La dada por la potestad temporal, tenia -­

que estar de acuerdo con la natural y la divina, con­

lo que se hallaba doblemente hipotecada por la volun­

tad de Dios y por la que la naturaleza depositaba en­

cada hombre; doble cadena que entorpecía la marcha de 

los reyes y reducía la esfera de su autoridadº 

La ley divina y la ley natural eran las pr!B: 

cipales trabas, al mismo tiempo que los más firmes SO,! 
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tenes, del depositario de la soberanía. El Estado --

autoritario, absolutista y autocrático del siglo---­

XVII se ha116 en la necesidad de combatir en contra -

de ambas leyes, para subsistir acompañado de todos -­

los adjetivos que quería que le caracterizaran.o. Si -

los hombres o la Iglesia se podian oponer a la autor! 

dad real para combatirla o para asociarse a ella en -

un plano de igualdad y no de obediencia, la potestad­

podía considerarse destruidaº La soberanía debía go­

bernar sola, sin nada que se le asociase o escapase -

y para eso lo primero que tenía que hacer era encon-­

trar un origen que le evitase ser responsable ante una 

potestad superiorº Tomás Hobbes iba a ser quien fun­

damentase este nuevo modo de gobernar a los hombres y 

a la Iglesiaº 



II 

En 1648 triunfaba la revoluci6n que daría -

al traste con la monarquía y con la cabeza de Carlos~ 

I de Inglaterrae Las disensiones religiosas habían -

sido el germen de la guerra civil: por profesar en -

confesio~es diferentes~ el choque entre el príncipe -

y los sdbditos se hizo necesario-y del encuentro vino 

la muerte de la auto~idad realo -No s6lo Ing~aterra -

habia presenciado la ruptura entre el principe y los­

vasallos, Europa entera había a~dido en guerras inte! 

tinas por moti vos rel_igiosos º Las Naciones estaban -

arruinadas, el comercio languidecia 9 las industrias -

apenas trabajaban¡ los campos estaban yermos y los -

ej~rcitos los recorrían asolando lo que quedaba y 11~ 

nando los· espacios afui vacíos en los cementerios. 

Francta, Alemania, Austria, los Países Bajos, habían­

conocido las discusiones a mano armada entre las dife -
rentes facciones religiosas, y estas guer~as, en un -

principio nacionales, se habían extendido más allá de 

las fronteras en las que habían nacido para arrastrar 

a España, -a Suecia y a Dinamarca y convertirse en la­

lucha más grande y violenta que el mundo europeo ha-­

bia .conocido en su historia. Para evitar que estos.­

azotes se volviesen a presentar, Thomas Hobbes, naci­

do en 1588 y exilado por la Revoluci6n inglesa de --



-140-

1648, meditó en Holanda, su refugio, el sistema de go 

bierno que traería la paz y la seguridad que conduci­

r1an a su vez al progreso y a la felicidadº 

El pensamiento de este fil6sofo ingl~s per­

seguía un solo objetivo al través de toda su obra, el 

establecimiento de la omnipotencia de la soberanía 

dentro del Estado; el confundir en una sola mano los -

poderes que hasta entonces la monarquía nacional y la 

Iglesia, nacional o universal, se habían disputadoº -

Con eso, a su modo de ver 9 los conflictos quedaban -­

zanjados de um vez para siempreº 

Para construir su Estado, Hobbes necesit6,­

en primer lugar hallar los materiales dispersos, sin­

cohesi6n ni agrupaci6n, libres de la forma que les ha 

bía dado ya la sociedadº Por medio de una abstracci6n 

16gica extraordinaria los descubrirá en la naturaleza, 

en un estado de libertad y pureza absolutaº Con ellos 

y ayudada exclusivamente por la raz6n, construirá el­

Estado9 16gico y natural al mismo tiempoº 

Estos materiales que encuentra son los hom­

bres y, a partir de ellos, asociándolos y disociándo­

los como fuerzas libres, por un método geom~trieo, 1~ 

vantará algo puramente hum.ano, dependiente únicamente 

de voluntades humanas, humano en su base y en su cús­

pideº Esta condici6n es conducida hasta el extremo,­

hasta la máxima tensi6n, hasta dar con la deificaci6n 
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de lo huma.no. El resultado es el Leviatá,n, dios---­

hecho por los hombres y 9 por consiguiente, participe­

de la naturaleza de ~stos CJ pero será un dio·s mortal,­

el dios de quien decía el Libro de Job que había ter­

minado pastando en los camposCJ convertido en una bes-

Antes de agruparse en el seno de la sociedad 

Hobbes encuentra a los hombres viviendo en el llamado 

estado de naturaleza, del que ya había hablado Lucre­

c~o. Como elementos primeros que eran, gozaban de -­

una perfecta igualdad en las facultades del.cuerpo y -

en las del espírituº Esta igualdad se extendía a las 

ambiciones: deseo de placer sens~al y espiritualº La 

equiparidad que los caracterizaba no establecía el 

equilibrioCJ por el contrario¡ engendraba la inseguri­

dad producto de la insuficiencia que tenía el hombre­

para gozar de los frutos de su trabajoº Bas·taba con­

que unos cuantos se asociaran para que alguien salie-· 

se despojado·º El único camino para la conservaci6n -

(cosa inherente a la naturaleza humana)CJ es la anti-­

cipaci6n, el dominar a los demás durante el mayor --­

tiempo posibleº Bellum omnium in omnes, guerra que,­

si no siempre se actualizabaCJ siempre se hallaba en -
. 

estado potencialCJ por no haber un derecho que regulase 

las acciones humanasº Asi pues,,!!!!! omnium ~ omnia, 

derecho de todos sobre todo dentro del cual nada es -

injusto; los hombres luchaban porque la naturaleza -
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les incitaba a proteger sus personas y sus bienesº 

El temor a la muerte, el deseo de las cosas 

necesarias para el bienestar y la esperanza de obte-­

nerlas por medio del trabajo, eran las causas que ha­

bian incitado a los hombres a buscar la pazo La ra-­

z6n había proporcionado las leyes para su mantenimie~ 

toº Estas leyes -leyes naturales- eran las que esta­

blecían el pacto que permitía a los hombres vivir en­

sociedadº Se reducian a dos~ 

"Cada hombre debe esforzarse por la paz, mien­
tras tiene la esperanza de lograrla; y cuando 
no puede obtenerla~ debe buscar y utilizar to 
das las ayudas y ventajas de la guerraº Y, -

"Que uno aceeda 9 si los demás consienten tam-­
bi~n, y mientras se considere necesario para­
la paz y defensa de sí mismo, a renunciar es­
te derecho a todas las cosas y a satisfacerse 
con la misma libertad 9 frente a los demás hom 
bres~ que les sea concedida a los demás con= 
respecto a él mismoº (2) 

El pacto era básicamente una renuncia a la­

libertad, que tan funesta había sido para los hombres, 

en beneficio de un tercero que recibía el titulo de -

soberano. La soberanía era la libre disposici6n por­

parte del soberano de la parte de libertad a que cada 

hombre había renunciadoº Ahora bien, el soberano no-
. 

había solicitado nada, habían sido los signatarios del 

~acto quienes le habían llamado 9 y por ello el pacto­

era irreversibleº En ningún caso, en ningunas condi­

ciones podía ser deshechoº El romperle, suponía, ---

(2) Leviat!n, parte I 9 capº 14 9 107 
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además, la vuelta al estado de naturalezaº. 

La soberanía gozaba de todas las atribucio­

nes necesarias para asegurar 1~ paz dentro del Estadoº 

En primer lugari nadie podía considerarse libre.de s.2 

meterse al soberano; en caso de negarse un hombre a -

acatar el pacto 9 se arriesgaba a ser eliminado por lcs 

demás 9 por no cubrirle la acci6n que el soberano pro­

digaba a los.hombres que se sometíanº Ninguno de los 

que formaban elEstado debía ni podía quejarse de in-­

justicia o de injurias provenientes del soberano 9 ya­

que ~ste obraba de acuerdo con una ley que él mismo -­

hacía y deshacía a su antojo; por lo mismo, nadie po­

dría castigarle o matarleº Las opiniones de los súbdi 

tos y las doctrinas que llevasen a la paz tenían un -

juez en el depositario de la soberanía, quien al mis­

mo regulaba, además 9 la propiedad de sus súbditcs, por 

no haberla habido en el estado de naturaleza y haber­

aparecido con el pactoº Era, también juez en todas -

las disensiones que pudieran surgir de la aplicaci6n­

de la ley natural y civil; nombraba a sus ministros,­

consejeros, magistrados y funcionarios; declaraba la­

guerra y firmaba la paz; recompensaba y castigaba; -­

imponía los tributos y, finalmente, daba a cada hom-­

bre su lugar en el Estadoº 

Su poder es tal 9 escribe Hobbes, que los -­

hombres "cuando no est~ en su presencia, parecen 

unos más y otros menos, delante de ~l no son sino co-
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mo las estrellas en presencia del sol"' (3) º 

Este inmenso poder que parecía inmenso en -

las manos de una sola persona para los eternos deseo~ 

tentos, era la tnica garantía de lapazo Con todos -­

sus graváme~es, la tranquilidad de la vida dentmdel­

Estado era infinitamente superior a la vida en el es­

tado de la naturaleza 9 a la que calificaba de "tosca, 

solitaria, embrutecida y breve"º 

Quedaba 9 después de establecer los atributos 

y derechos de la soberanía 9 el problema. de la religi6n 

de los súbditosº Esta tenia su origen natural en --­

cuatro causas: la idea de los espíritus, la ignoran­

cia de las causas segundas, la devoci6n hacia lo que­

los hombres temen y la admisi6n de· las cosas casuales 

como pron6sticos~ Estas ignorancias y debilidades -­

humanas habían sido capitalizadas por los fundadores­

y legisladores de los Estados de los gentiles para -­

mantener a los pueblos en la paz y en la obediencia.­

Las circunstancias hist6ricas obligaron a Hobbes, ma­

terialista y escéptico en el..fondo de su alm,. a acu-­

dir a la Revelaci6n para explicar la religi6n de su -

paísº Pero siempre alerta para evitar cualquier con­

flicto entre la ley civil.y la divina, afirma que_--­

Dios, "di6 leyes no solamente para la conducta de los 

hombres respecto a El, sino para la de uno respecto a 

(3) Leviat!n. 9 parte II, capº 18, 150 
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otro. Por esta raz6n en el reino de Dios la politica 

y las leyes civiles son una ¡:arte de la religi6n, y-­

por ello no tiene lugar alguno ~a distinci6n de domi­

nio espiritual y temporal" (4)o La unidad de la sob~ 

rania era, pues, completa,y no presentaba JamAs pequ~ 

ña fisura que pudiese permitir una escisi6n; el rey -

serí~_al mismo tiempo jefe de la Iglesia y los s~bdi­

tos estaban obligados a seguir la voluntad del monar­

ca, prestando un acatamiento exteriora la religi6n -­

que éste decidiese, con lo que +os vínculos entrego­

bernante y gobernado se apretaban más aún. "Poder -­

temporal y espiritual son s61o dos palabras traídas -

al mun~o para que los hombres v~an doble y confundan­

ª su legitimo soberano" (5) 9 concluye. 

El Leviatán, el Estado monstruo, acaparaba 

al individuo, sus bienes, sus acciones y la expresi6n 

de su pensamiento y creenciasº Se requería una sum.i­

si6n completa del individuo exterior y, ademá~, un -­

consenti;rniento de esta sumisi6n, por ser un acto li,;_ 

bre 9 voluntario y beneficioso del.hombre. Al no obe-

decer más que a una sola voluntad, terminaban las du­

das, los titubeos y las divisiones; se aseguraba la-­

paz y el bienestar; se eliminaban las guerras civiles, 

el verdadero monstruo que acechaba a la humanidad para 

volverla a llevar a la degradación y a la muerte. 

(4) Leviatá.n. 9 parte I, capº 12, 97 
(5) Leviat!ñ, ~arte III, capº 39, 38? 
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La obra de Tomás Hobbes tuvo una repercu--­

si6n inmediata en todos aquellos que estudiaron el -

derecho natural y sus orígenes con posterioridad a~-

1651, año en que se public6. El pacto social se con­

virti6 en el punto en que se debatieron las ideas po-· 

litio~~ a.~l siglo en el que vivi6 y en el subsiguien­

te, ~QD Joªqu!n Marin y Mendoza, el primer profesor­

(i(;I Do:r-ooho Mtural y de gentes, escribía de la obra -

4e.l ti.l6i10t'O. de Malmesmury: "Este mismo (Hobbes), -­

meditando sobre la eonstrucci6n y forma de las Socie­

dades Pdblicas o Estados, ciment6 la doctrina de los­

pactos 7 decretos que intervienen, cuyo plan ha adop­

tado después otros modernos, y tiene, adem!s, otras -

ideas 7 opiniones muy particulares, pero éstas forman 

la divisa y como seña de su doctrina" (6). En efecto, 

es la doctrina del pacto social cr~ador del Estado y­

~e la soberania, el punto m!s destacado de su teoria­

y aquel en que se eentr6 la pol&mica. 

(6) Historia~ Derecho Natural z ~ Gentes, XVIIIy 
46. 



III 

Las ideas que habían formado al nuev·o Levia 

tán no se quedaron en el papel ni sirvieron exclusiva 

mente para las discusiones de los teorizadores del -­

Derecho y de la Políticaº Los príncipes la acogieron­

con las mayores muestras de contento (7) y la Iglesia 

las conden6 de inmediato; la Iglesia cat6lica no fue­

la única en ponerlas en el índice: los obispos angl1 

canos se ensañaron en contra del autor y no se libró­

de sus iras más que por la protecci6n que el reci~n e~. 

tronizado Carlos II le dispens6º 

Tal como había sido expuesta 9 la teoría del 

Estado de Hobbes no podía ser aceptada por los príne! 

pes cat6licoso Tuvieron 9 pues 9 que recurrir a un ro­

deo9 a una acomodaci6n del monstruo apoealiptieo con­

otros principios e:x:traidos de la Escriturag No era~ 

un fen6meno nuevo 9 igual fen6meno se había realizado­

con Maquiavelo y había producido excelentes resulta-­

dosº La potencia europea que primero va a experimen­

tar estos nuevos principios ser~ el reino del Cristia 

nisimo Luis XIV 9 estado Leviatán si jamás l1cs ha habi 

doº Von Wise 9 lo ve así: ºla forma de gobierno de 

Luis XIV había constituido elideal de la monarquía a~ 

solutao En la lucha contra los gremios y la Iglesia-

(?)Historia del Derecho Natural z de Gentes 9 XIX 9 41 



-148-

romana9 el absolutismo francés había hecho surgir un­

Estado sancionado por Dios, pero absolutamente deter­

minado por puros intereses político-estatales, que~ 

tapone siempre el desarrollo del poder politico y la­

raz6n de estado a los principios eclesiásticosº Las­

controversias confesionales van disminuyendo en el -

juego de una intrigante política de gabineteº Medi-­

das de previsi6n militar/burocrática procuran condu-­

cir la soberanía propia del Estado 9 segdn prineipios­

racionalesº (8)0 

El fortalecimiento adquirido por la autori­

dad real en la Francia del Rey Sol era un fen6meno -­

casi desconocido para Europaº Jamás se había conoci­

do una homogeneidad tal en el ámbito de una naci6n: -

el rey reinaba y gobernaba hasta confundir su perso-­

na y la del Estado; sus 6rdenes llegaban hasta los -­

m!s rec6nditos lugares y rompías las decisiones de 

los Parlamentos; su potestad en materias confesiona-­

les era acatada como un oráculo divino y, cuando no,­

sus soldados se encargaban de imponerla por la fuerzaº 

Por primera vez 9 un Estado era una organizací6n raci~ 

nal, clara, con la evidencia y solidez de un sistemaº 

La mente más lúcida de JaFrancia del Siglo XVII,---­

Jacobo Benigno Bossuet 9 la justificaba en el terreno­

religioso y hallaba esos vínculos misteriosos que --­

unían al Estado absoluto con los principios divinos -

(8) La cultura de la Ilustración, 39 -------
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de la Escrituraº La monarquía se santificaba y halla­

ba un fundamento divino y no contractual como quería -

Hobbes 9 pero era al mismo tiempo poseedora de una so-­

beranía absoluta e indivisible 9 que ejercía un poder -

también absoluto pero no arbitrarioº El pa1s de Des-­

cartee no podia dar entrada a lo irracional entre sus­

principios de gobiernoº No importaba tanto· este desa­

rrollo racionalista de las premisas del pensamiento -­

político· como sus conclusiontfs~ _la teor_ía de la no --

resistencia de 1.os s-6.bdi.tos ·en c·ontra del monarc~º ___ ;.. 

iPor algo se encontraba el Leviatán en· la biblioteca -

particular de Bossuett 

El año de 1700 9 Feli:pe V de Anjeo 9 nieto de­

Ifu.is XIV 9 partía del palacio de Versalles para ceñirse 

la corona de Españaº Le acompañaron una. pl~yade de. -­

servidores formados en la escuela de ad.ministraci6n 

que era la monarquía francesa y 9 desde los primeros -­

momentos, empiezan la labor de asimilar a España los -

métodos que habian aprendido al norte de los Pirineos~ 

La primera misi6n que se les presentaba era la. de---~ 

homogeneizar un país que se negaba a·elloo 



IV 

El pensamiento político del despotismo---­

ilustrado adquiri6 verdadero relieve en España en la­

segunda mitad del siglo XVIII, es decir, durante el -­

reinado de Carlos IIIº Se destaca como pensamiento,~ 

ya que la política ilustrada, la acción de los ilus-­

trados, nacionales o extranjeros, se puede fechar con 

el advenimiento de los Borbonesº Orry y Macanaz, se­

rian dos ejempla3de funcionarios reales, que empiezan 

a marcar el influjp de las ideas extranjeras en mate­

ria de gobierno desde los albores del sigloº A ellos 

podriamos añadir una lista de ministros, consejeros,­

eclesiAsticos¡ nobles y militares que se unen fervo-­

rosamente a las reformas de Felipe V y Fernando VIo -

Pero no fué hasta el reinado de Carlos III más que -

una minoría demasiado exigua y demasiado influida aun 

por·el peso de la tradición para que pudiese exponer­

abierta.mentesu ideologíaº Los dos primeros autores -

que hemos examinado, Feij6o y Villarroel, son sínto-­

mas de esta primera mitad del XVIII; no creemos nece­

sarios volver a insistir sobre los problemas que se­

les presentaronº 

Por el contrario, en la segunda mitad de -­

esa centuria, la miria ilustrada se va ensanchando, -

.... 
,, 
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realiza una labor de catequesis abierta, se siente 

más atrevida y más segura, el apoyo de la autoridad-­

se hace más firme, las reformas emprenden un vuelo -­

inusitado y el pensamiento que guía este movimiento -

declara sus principios, sus fundamentos y sus anhelosº 

La obra de Jº Sarrailh ( 9) traza un cuadro magistral 

de la obra de este grupo de reformadoresº 

La ideología política de la Ilustraci6n es­

pañola no fue expuesta de una manera clara y sistemá-. 

tica en ninguna obrao Hay una profunda diferencia en -
tre su acci6n y su pensamientoº Se presenta por lo -

general de manera imprecisa, vaga, diluida, contradi~ 

toria en algunos casos, al través de las obras o en -

la correspondencia de los ministros y consejeros de.­

los Borbonesº Por regla general, no forma nunca un -

cu,erpo de doctrina, s6lido y organizado 9 cosa que 9 -­

sin embargo 9 encontramos en los enemigos de los ilus­

tradosº No s6lo los historiadores modernos de la EsJ2ii 

ña del siglo XVIII como Jo Sarrailh, Lo Sánchez Ages­

ta, Vo Palacio Atard 9 Lo Sá.nchez Diana o C. Alcázar -

Molina coinciden en es.tas ideas 9 sino que, los pro,;:.,;.~ 

pios contempor~eos así lo consideraronº 

En 1792, al.conde de Cabarrú9, antiguo dire~ 

tor del Banco de San Carlos, ilustrado po~ los cuatro 

costados y futuro afrancesado, escribía a Jovellanos: 

( 9) LºEspagne éclairée de la seconde moitié du XVIIIe 
siecle. 
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"El catecismo político está por hacer: vmd 0 sabe que -

yo quise proponerlo por asuntx> de un premio cuantioso 

a nuestra sociedad patri6ticaº Se podría seguir este 

método o confiarlo a alguno de aquellos pocos para -­

los cuales la idea de contribuir de un modo tan efi-­

caz a la felicidad nacional sería dulce recompensa" -

(10)º Existe en. el período que aquí examinamos un -­

temor indiscutible a abordar el tema de la politicao­

Por ejemplo, Marin y Mendoza la definía así: "La Po­

li tic a supone las sociedades civiles o Estados 9 la --­

autoridad 9 las leyes y todos los demás objetos sobre­

que versa el Derecho Público 9 y pasa, supuestos es-­

tos antecedentes, a examinar la forma de gobierno que 

es más conveniente y los medios que más conducen a -­

que el pueblo viva tranquilo y con todo lo necesario­

para su conservaci6n y mayor comodidad" (11)º Es na­

tural que en un tema tan candente como era la discu-­

si6n de los medios para hallar la felicidad de los --
... 

hombres, -discusi6n que podía rozar a la autoridad __ 

real o al ministerio-, los escritores políticos pre-­

firiesen abordar temas más generales -el derecho na"t!! 

ral y de gentes, por e-jemplo- 9 los.cuales no designa­

ban situaciones particulares que podían volverse -en -

su contraº El mismo Marín y Mendoza insiste sobre el· 

particular~ no quiere saber nada con la políticaº 

(10) Cartas sobre los obstáculos, 85 
(11) Historia del Derecho Natural y de Gentes, 21 y sso 
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Pese a este temor, algunos escritores abor-­

daron el tema de la políticaº A veces de manera di-­

recta, ·otr·as al través de rodeos como la moral, elde­

recho, la religi6n, etcº En términos generales es la 

segunda posición la que domina y~ falsa filosofía,­

crimen'de Estado de Zevallos, los Principios del .Q!:-­

den esencial de~ naturaleza son dos ejemplos de es­

ta postura; las Alegaciones fiscales del conde de 

Campomanes y la Instrucci6n reservada del conde de -­

Floridablanca, son especímenes de la primera. 



) 

V 

• 
El fiscal del Consejo de Castilla, don 

Pedro Rodríguez Campomanes, aprovechando un conflicto 

nacional y uno internacional, present6 dos infonnes -

que por la materia e intenciones, son reveladores de­

su ideología políticaº Pese a ser piezas de proceso,­

circunstanciales y elaboradas con una intenci6n inme­

diata, pese a no ser más que un Memorial.y un Juicio -

calificado de imparcial, encierran en sus folios toda 

la ideología del.fiscal, como se puede comprobar fáci! 

mente,confrontándolos con los cinco tomos de Alegacio­

~ que public6 don José Alonso en 1848º 

En el año de 1766 el obispo de Cuenca, don -

Isidro de Carvajal y Lancaster, hermano del quehabía­

sido ministrode Fernando VI, escribi6 una carta al -­

Confesor de Carlos III, el obispo de Osma, en la que­

se quejaba a~argamente de la situaci6n de Ja Iglesia­

españolao El confesor se la entreg6 al monarca y ~s-

te al ministro de justicia, don Manuel de Roda, furi-

bundo regalista o Entre estos tres prepararon una ve~ 

dadera celada al obispo conquense, insistiendo par~--

que en una nueva carta expusiese de manera abierta y-

sin temor de ninguna. clase cuales eran las quejas que 

le parecían pertinentes sobre la política del.gobierno 

respecto de la Iglesia. Tan pronto como lo hizo, la-
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segunda misiva, acompañada de la primera, fue entre--

gada a los fiscales de lo civil y de lo criminal del­

Consejo, Floridablanea y Campomanes, respectivamente, 

para que "informasen" sobre su ·contenido y expresio-­

nes º El primero se encarg6 de contestar en el terre­

no hacendístico; el segundo en el de lo criminalº 

Tan pronto como el proceso fué ventilado, se reunieron 

todas las piezas que en él se .utilizaron y con ellas­

y las Alegaciones de los fiscales se public6 un volu­

men in-folio para dar .. ~ .... c9,nocer ,._al público la actua-­

ci6n de la justicia real. Era, en su verdadera inte~ 

ci6n, un aviso para quienes intentasen en lo sucesi­

vo seguir el camino de don Isidro de Carvajal, que -­

vi6 süs es,cri tos quemados por la mano del verdugo y -

tuvo que presentarse a excusarse ante el Consejo, del 

modo más humilde. 

Dos años después.se le presentaba otra oca­

sión a Campomanes pam .explayar su teoría poli ti caº -­

Esta vez no se trat6 de un obispo sino de la cabeza -

de la Iglesia; Roma-, 11 los curiales" .~erá.n lós· enjui­

ciados. 

El ministerio de Parma tom6 varias medidas-

'para el mejor orden y ad.ministraci6n del Estado, y -­

conservaci6n de las regalías" y eso le había costaoo­

ver c6mo la curia romana lanzaba un Monitorio "en el­

que .. no s6lo se trataba de apropiar el Papa la sobera­

nía de Parma y Plasencia, con desprecio de los trata-
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dos más solemnes y títulos más recomendables, sino --

que se propas6 hasta el extremo de absolver a l-0s --­

aúbditos de aquel Estado del juramento de fidelidad -

a su príncipe, y fulminar anatema contra el ministe-­

rio y estado de Parma, suponiendo voluntariamente que 

los edictos ofendían la inmunidad eclesiástica, to--­

mando de aquí prestádo para herir al príncipe de Par­

ma con expresiones poco decorosas, aun entre personas 

privadas" (12). De acuerdo con Campomanes, no s6lo -

el príncipe de Parma era un Infante de España -hecho 

que por si s6lo hubiese permitido la intervenci6n --­

del Consejo sino que, además, eJ..Monitorio ofendía --­

a "todos los soberanos de Europa, y aun más particu-­

larmente al rey de España, porque se infringían y co~ 

culeaban los tratados, y se atentaba contra las rega­

lías, los derechos e independencia de las naciones, y 

era indudable que si no se rechazaban estos ataques y 

se reprimían estas invasiones del sacerdocio en el t~ 

rreno del imperio, lo que en~onces sucedia al estado­

de Parma, más tarde o temprano sucedería con losde--­

mb (~. 

Esta Alegaci6n no corrió con la misma suer­

te que la anterior. Sometida al Consejo extraordina­

rio, sus ideas, su tono, su manera de expresarse, die 

ron pie a que se desatase uná violenta campaña en coa 

· (12) Juicio Imparcial sobre el Monitorio~ Roma~­
~ el Ministerio de Parma, Hecho, 40 y ss. 
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tra del autor, aprovechando la obra. El mismo Roda -

se vi6 obligado a dar la orden para que la Alegaci6n, 

que ya habia sido impresa fuese retiradaº En una car 

ta que Campomanes mand6 al ministro de Justicia de -­

Carlos III, podemos vislumbrar d~ que tipo eran los -

ataques en los que había sido blancoº "En lo teol6gi -
co -escribe- nadie trata de dogmaº Sin embargo, an-­

tes de comunicar este escrito y por mayor seguridad,­

le pasé con an·liicipaci6n· de tres semanas a los cinco-

prelados que asisten al extraordinario" (13). La tor -
menta arreci6 de tal manera que no tuvo más remedio -

que esperar a que aclarase antes de reemprender sus -

actividadesº En otra carta que escribió al mismo --­

ministro hay una frase que nos indica claramente cual 

era su postura: "Si no ha llegado la época de que 

este pais se ilustre, me contento con hacer lo qt111.e 

puedo a riesgo de atraerme oposiciones que no merece­

mi franquea ni mi ingenua atenci6n con todos" (14)º 

Aunque de las dos Alegaciones una gozó del­

favor del monarca y del Consejo y la otra fue retira­

da, ambas obedecían a un mismo pensamiento politico;­

diferían, exclusivamente, en la virulencia del tonoo­

En algunos casos, Campomanes usa las mismas expresio­

nes en ambos escritosº 

(13) Carta de Campomanes a Roda incluida en el vol.II, 
58 de las Alegaciones fiscalesº 
(14) Carta de Campomanes a Roda incluida en el vol.II, 
560 
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VI 

De los escritos de Cam.pomanes se puede inf~­

rir con facilidad que el Estado a cuya edificación a~ 

daba, no coincidía eon el que solicitaban los ilustra­

dos europeos. El modelo que copiaba se había fabrica-
. . 

do en el siglo anterior, cuando triunfaron entoda la -

línea las monarquías nacionales, autoritarias y abso­

lutas. Dentro de ese tipo de sistema político, inten 

taba conseguir con mayor facilidad las metas de la Fi 

losofía de la I1ustraci6n. Había, pues, de adaptarse 

la organizaci6n política y administrativa del reinado 

de Luis XIV a nuevas circunstancias políticas, econ6-

micas, sociales, geográficas y temporales. La ideo--
~ 

logia que se iba a aprovechar, era en los puntos fun-

damentales, la que se desprendía del Leviatán, aunque 

no se declarase expresamente. Muchas razones concu-­

rrian para esto último. Como M. García Pelayo seña-­

la (15) 9 nno se desconocía la raíz protestante ni el­

carácter anticat6lico de algunos de sus postulados, -

proposiciones y consecuencias, y en este sentido el -

iusnaturalismo tenía que ser objeto de una eonsidera­

ci6n negativa.- El resultado de esta contraposici6n­

hubo de ser el intento de adaptar el lado "Técnico" -

de tales doctrinas a la concepci6n del mundo sobre -­

(15) Cfs. el pr6logo al Derecho riat. z ,2& gente~ de 
Marín y Mendoza. 
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la que reposaba espiritualmente el Estado español, es 

decir, articular la novedad en la tradici6n, lo racio 

nal en verdades que se estimaban más allá de la raz6n". 

Campomanes, a nuestro parecer, constituye -

una excepci6n: no trat6 de articular sino de imponer, 

no consider6 lo tradicional como algo valioso, por el 

contrario, casi lo vi6 como algo nocivo y sin más ra­

z6n de existir que lo rutinario. Las circunstancias­

antes apuntadas nos permiten suponer que, las concesi~ 

nes que hizo a la tradici6n fueron imposiciones de su 

circunstancia hist6rica. Sus cartas no han sido edit~ 

das, sus obras no conocen m!s ediciones que las que -

él mismo hizo y alguna que otra del siglo XII, no exis 

te una sola biografía que nos indique cual fue su ca­

rrera y cual lleg6 a ser su poder e influencia que, -

de acuerdo con los raros testimonio~ que poseemos, de­

bieron de ser enormes (16). Un simple inventario de­

su biblioteca sería de una enorme utilidad para cono­

cer mejor su pensamiento. 

Por lo pronto, vamos a limitarnos a exponer 

la enorme influencia que tuvo de Hobbes y c6mo se las 

ingeni6 para, al mismo tiempo que la hacia valer, m9!!: 

tenerla embozada en una venerable túnica de doctrina­

ortodoxa y tradicionalista. 

(16) Cfs.~ literaria~ don Joa1uin Lorenzo~ Y.!--­
llanueva, uno de sus protegidos. n ella cuenta como -
Campomanes era quien decidía prácticamente la entrada -
en la Academia de la Historia. 
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El primer problema que el pensamiento polí­

tico del despotismo se veía obligado a establecer era 

el de las relaciones entre el Imp·erio y el I>apado., .... -­

No en vano los pensadores políticos del Setecientos -

español fueron regalistas 9 es decir, defensores y --­

"rescatadores" de la autoridad regia que consideraban­

enajenada en beneficio del sacerdocioº 

Para empezar, la soberanía del rey era total 

mente independ¡ente de la del papaº "En el juicio del 

cardenal_Reginaldo Polo 7 no s6lo deriva el César de -

Dios la potestad absoluta e independiente, sino que -

también es Vicario del Todopoderoso en los negocios -
/ 

de la Iglesia 7 y· en esta calidad debe intervenir en -

todos los concilios generales 7 sin que por esto se -­

ofenda la autoridad pontificia, porque en la senten-­

cia de este purpurado no se puede dudar que el supremo 

rey y sacerdote, Jesucristo, dueño de toda la potes-­

tad del ciálo y de la tierra, tiene sus vicarios por­

ambos respetos, ·y la representaci6n de cabeza sacerdo 

tal que corresponde al papa en el concilio general, -

no excluye la concurrencia del vicario de Cristo, rey" 

(17)o Este poder que Dios había otorgado directamen­

te a los reyes no podía ser destruido por nadie y de­

(17) Juicio Imparcial, 92 
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lo que con ~l hiciesen los monarcas s6lo serian dadas 

cuentas a Aquél que lo habia conferido. 

Pese a los claros t-ítulos que los monarcas­

poseian, la soberanía había sido substraída por la -­

curia romana a sus legítimos poseedores, en Espais.y -

en el resto de la Cristiandad. En el momento en que­

los príncipes habían tratado de recuperar sus dere--­

chos habían surgid9 los conflictos verbales, doctrin~ 

les y bélicos, por culpa de la oposici6n de los curia 

les. Meridiano ejemplo de estas luchas eran la Guerra 

de las Investiduras que, en la opini6n del fiscal se­

debía a los atropellos de que había sido victima la -

potestad temporal ya que "no se puede negar que al mi!! 

mo tiempo que el santo pontífice Gregario VII hacia -

sus conquistas espirituales, no se descuidaba de aspi 

rar al dominio temporal en todo el orbe" (18). Este­

papa, tan pronto como se sent6 en e 1 trono de San Pe-­

dro comenz6 a juzgar a los reyes, a deponer a lreemp~ 

radores, a desatar los vínculos que un!an a los vasa­

llos a sus legítimos señores, a permitir que los jur_! 

mentos de fidelidad fuesen rotos. El ataque a la so­

peran!a de Enrique IV, su deposici6n y excomuni6n en­

' hendieron la guerra. Los males que de ella se habían 

~esprendido, eran producto de la interpretaci6n "abu­

sivan que el papa. había hecho de la sentencia de JeS]; 

cristo,~- reino aQ ~ de este mundo. Sintiendo en -

( 18) Juicio Imparcial, 92 

i , 
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la Historia un apoyo seguro, Campomanes también califi 

caba a la interpretaci6n papal de "nueva" o sea, que­

consideraba infringidos los principios eternos e inmu 

tables de la organizaci6n política de los Estados --­

cristianos. 

De esta inamovilidad que concedia de tan -­

buena gana a los reyes eran testimonios los Evange--­

lios, en cuyas páginas se hallaban consig-;nados los de - -
rechos de los monarcas y afirmaba que "de la obliga-­

ci6n a cumplir estos preceptos no está exento el papa 

ni la curia" (19). Sin embargo, el papado había aten 

·tiado otra. vez en contra del poder temporal. A pesar­

del ejemplo de Gregario VII, Bonifacio VIII se opuso­

a los derechos de Felipe el Hermoso de Francia por me 

dio de la bula Unam sancta, en la que se pretendi6 

establecer un predominio de la Iglesia sobre e1Impe-­

rio, amenazando con la excomuni6n a aquellos cµe se -­

opusiesen a los dictados de Roma. Pese a que la cle­

mentina Meruit había revocado la bula anterior, algu­

nos se seguian apoyando e::-1 ella. Finalmente, cuando­

el poder de los monarcas se había logrado establecer­

desembarazándose de sus rivales, "los escritores apa­

sionados de la curia11 habían descubierto el llamado -

n:poder indirecto", ttpara disponer de los reinos, de 

sus leyes, de sus costumbres, de sus derechos y de -­

sus propios soberanos, siempre que sea necesario para 

(19) Juicio Imparcial, 93 
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un asunto eclesiástico o que se nombre tal" (20)o 

Todas est~s doctrinas habrían caído en el -

olvido más absoluto si los jesuitas ttno hubiesen vuel 

to a resucitar este e,spantajo (el poder indirecto de­

la soberanía espiritual sobre la temporal) para poner 

a su arbitrio los cetr~s". El Consejo, por medio de­

una real provisi6n del 23 de mayo de 1767, las habia­

desterrado de las universidades españolas, siguiendo­

las decisiones del Concilio de !O:Gnstanza. Francisco -

Suñrez, Roberto Belarmino, Antonio Santarell eran los 

principales autores de las doctrinas "sanguinarias y­

tiranicidas", y su influjo se había notado incluso en 

el doctro Martín de Azpilcueta y en don Diego Covarru -
bias. 

La historia era, pues, para el conde de 

Campomanes el tribunal que decidía en favor de la so­

beranía temporal el conflicto que los papas, con sus­

ingerencias en lo que les estaba vedado, habían crea­

doº Los atentados no habían ces.ado y la prueba· era -

que, en 1768, el Papa se permitía deponer a un prín­

cipe cristiano de sus estados, sin tener autoridad p~ 

ra ello. Sin embargo, lo que crispaba al fiscal, era 

que lo hiciese reivindicando la soberanía que sobre -­

los ducados de Parma y Plasencia decía tener en virtud 

de la Donaci6n de Constantinoº 

(20) Juicio Imparcial,95 
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Dos razones evidenciaban lo contrarioº Pri 

mera, la Donaci6n era falsa y ap6crifa; segunda, aun­

en el caso de que hubiera sido verdadera, no podía -­

tener valor alguno porque (y aquí se apoya en Hobbes) 

"siendo la sociedad un cuerpo que form6 un contrato -

libre y voluntario, no se puede separar ninguna de -­

las partes sin su expresa voluntad, utilidad y absol~ 

ta necesidad" (21.)o Este pacto, que tiene punto por­

punto las mismas características que el originador de 

Leviatanes, otorgaba alasoberania las más amplias -

facultades: "El pacto social, P,Il cualquier forma --­

de gobierno, ha reservado al arbitrio del que ejerci­

ta la soberanía el juicio de la necesidad, utilidad y 

conveniencia de los establecimientos que se dirigen a 

la felicidad pública y equilibrio de las posesiones -

de todas las clases de ciudadanos" (22)o En esas lí­

neas se resumían varios de los derechos que el sobe-­

rano poseía de acuerdo con la teoría política de---­

Hobbes: La regulaci6n de la propiedad de una manera­

libre por parte del detentador de la sobe~anía y la -

igualdad de ~os-súbditos ante el monarca, ya que en -

este caso no har que olvidar que el ministerio del du­

que de Parro.a habia intervenido en la propiedad de los 

eclesiásticos, dando varias disposiciones sobre los -

bienes de manos muertasº 

(21) 
(22) J~~cio Imparcial; 100 

.· . -: 
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Otra. de la.e ea.racterístioa• Ae·l• eoberuía 

era, siempre se~ Campomanée o sti. inspirwJ.or, éomo -

se quiera, el conducir a los vasallos a su vorc:9,d.era­

finalid.atl., teniendo poder :para orscmize.r la socieiad.-

de acuerdo con su arbitrio. "La F':,U.·-·-··'.,'.' ·"'o·t;...,.s·t-.-.. ~1 c.1.· v1· 1 - ,. .t-' ,:;;,. v.:;.•.. . -

-escribe citando a 3D.nto Tomás con la mayor habilidad­

formalisimamente no consiste en otra cosa. que en ·ord_! 

nar y dirigir las acciones de los rrá.bJ.i t,:,2 u la utili-
. ·-

d. d '~li R t ~· t d fi" ·~ ·n .a pu" eaº ..:is o ee¡ su ... in y ea a· es su @ nici~n:: 

( 23) • 

Si el príncipe regulaba la propiedad y deter -
minaba la arquitectura de la sociedad mediante ella -

·, 

("~ara evita~ que cuando p~aeven Ulla part~ 9 las -

otras queden d6sat~ndidas"), en su mano debía estar-­

el.medio de lograrlo, o sea, el de hacer la ley e in­

terpretarla, de esta manara, "al estado de salud .v6,-­

bl:1ca les ~s privativo a los sob0rar1os, con el conse­

do de los tribunales a independencia de los s~bditos-

1 de toda a;}ena y extraña voluntad" .. Si. la justicia­

que les príncipes ejereian debia ser soaetiaa a una -

instancia superior, civil ·o ;~elesiástiea·, . la sobera-­

nía seria. destruida, porque le &.ra sie:mpr~:que·permi;.. 
. . .. ,, 

tia asociaciones. Es bien elaro que, en el pensamie! 

to de Oampomanes, el poder que mantenía la eohesi6n-­

de loe Estados ancomtraba un principio 7 una finali-­

dad, o sea, una autojustitica~.i~n d.e sí mismo indepe!! 

(2~)Juicio Imparcial, 100 
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cli;:;ntemente de la s~1.ci6n divina riue :pu{aesc hallar -

en la Escri i;ura. Y debi3 destacarse y distinguirse -­

con especial cuidado la id.ea de la muerte d.elLeviatá.'rl. 

por culpa de las guerras ciYiles y de $US anteceden--

tes obligdüos, la disonsi6n entre lor::i s1ba.it:os y el -

~ . t . us:posi ario e.e la soberun.1.t:i. Suigienúo su mod:slo, re-

calca en 12. absoluta indc-~)r.mC:.snc:5.a que el príncipe -­

tiene 1x1ru leginlar y juzgar (2l~) • 

..,..,.._,.,.._._,,. __ ... __________ ,.,.._ ___________ _ 
(21J..,) .Tui' c·_i ó I.,.., ... ,.,,.,,..c1.' .,,., 
' ----- ~~~' 101 7l ss. 
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VIII 

Si en elJuicio Imparcial, aprovechando un -

conflicto con la Santa Sede, se habían establecido -­

los derechos de la potestad civi.l respecto a los súb­

ditos, en el.Memorial Ajustado que origin6 la acusa--­

ci6n hecha al obispo de Cuenca, se trataban de especi 

ficar las relaciones entre Iglesia y Estad.o, deslin-­

dando las respectivas esferas de soberaniaº El hecho­

de que el expediente formado fuese aprobado por----­

Carlos III en juicio rotundo y que no daba lugar a -­

distinciones, nos permite suponer que los principios­

en que se su.stentaban los fiscales del Consejo eran -

los que informaban la política relista del despotis-­

mo ilustradoo 

Campomanes, en el Memorial Ajustado, empie­

za por distinguir dos esferas de acci6n, dentro de -­

las cuales se mueven las dos potestadesº La competea 

cia de la Iglesia n.o atañe más que al hombre interior 

y su m~todo de acci6n es la oraci6n; "orar e invocar­

la protecci6n del Altisimo para que ilumine a los que 

gobiernan en su nombre, puesto que la autoridad les -

viene de·l mismo Dios, que alguna vez permite desacier . -
tos para mejorarnos" (25) º La doctrina contraria era 

sacrílega "porque quiere sujetar a los ungidor.: de - -

(25) Memorial Ajustag_q f. 147 r. 
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Dios al juicio de los particulares, como hizo el pue­

blo de Inglaterra, guiado de la ambici6n y fanatismo­

de Oliverio Cronwell contra Carlos I" y seductiva, --

''pues a título de conciencia, aunque err6nea, pone a -· 

los eclesiásticos, siempre que sus intereses particu­

lares se lo dicten, las ideas de persecuci6n de la -­

Iglesia, arrogándose los ministros de ella, y aun los 

impropios de este nombre, como lo pretendían los ree;J! 

lares de la Compañía en sus obras anónimas ••• , dando­

a entender que en ellos estaba reunido el centro de la 

Iglesia y que el no adular sus pasiones era perseguir 

la... :~ue en substancia, con rodeo de palaQras es -­

querer tomar un pretexto para poder levantarse contra 

la soberanía, siempre que las cosas no fuesen a medi­

da de los deseos de tales fanáticos" y subversiva Pº! 

que suje·baba al juicio de hombres díscolos lo que de­

pendía del juicio de Dios solamente y contradictoria­

del Derecho Civil, del de Gentes y de la ley de Dios. 

Finalmente, era herética por haberse declarado as1 en 

la sesi6n 15 del concilio de Constanza (26). 

En resumidas cuentas, el individuo, aun el 

hombre interior competencia de la Iglesia, no poseia­

una conciencia libre o, en elmejor de los casos, no -

podía tener más acci6n que una resistencia interior -

que en ningún momento podía ser manifestada. Como -­

Hobbes indicaba, no estaba permitido_por el pacto so-

(26) Memorial Ajustado, f. 14? r. y v. 
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cial el más pequeño gesto, acci6n o palabra que pu-­

diese end.erezarse en contra de la soberanía. 

La Iglesia se hallaba dentro del Estado y -

sus miembros debían someterse a la soberanía del pri~ 

cipe lo mismo que lo ha.cían los demás súbditos. Alf?i!:! 

nos se habían opuesto o lo habían censurado: por --­

ejemplo, 11Salmer6n decía con blasfemia que San Pedro­

y San Pablo habían adulaa.o a los reyes cuando incul-­

caban tanto al clero obediencia a sus príncipes;---­

idescaro execrable que con dificultad dará un ejemplo 

tan impío la historia de los heresiarcas!"(2?). 

Si los miembros de la Iglesi& eran súbditos 

deJ. :¡;¡rincipe, la Iglesia co::o.o ·¡;al era un cuerpo pure­

mente espiritual que, como ya hemos visto, no podía -

salir de esa esfera y, por lo tanto, no podía imponer 

reglas ni vínculos que no se dirigiesen en forma ex-­

elusiva a lograr la salud eterna de los hombres. La­

vinculaci6n que se hacia de los bienes era impropia e 

indebida, ya que estos habían sido concesiones de los 

reyes. El Tratado~ 1.§: regalía de desamortizaci6n,­

obra p(;.stuma. de Campomanes, ilevaba la intenci6Ii. des­

de principio hasta el fin de demostrar el derecho que 

asistia a los reyes de España para modificar la pro-­

piedad de la Iglesia. Ya en elJuicio Imparcial, es--
• 

cribia con cierta sorna que "el oro y la plata", estos 

codiciados metales, s6lo sirven ~e eillbarazo, y se de--

(27) Juicio Imparcial, 161 
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' ben abandonar para buscar el reino de los cielos" 
\ 

(28). ¡ 

\ 
Si se reducia la ~ltima y más fuerte barre­

ra que se podía levantar en contra de la autoridad del 

rey, el dominio de éste aparecía como algo "absoluto, 

eminente, arquitect6nico y paterno", El príncipe va­

siempre acompariado de la raz6n y sus actos, precisa-­

men·te por eso, nunca deben ser vituperados ni impug-­

nados abiertamente aunque se consideren gravosos. En 

cuanto a sus magistrados, "estrui exentos en todas las 

funciones des~ cargo del rayo de la censura, por el­

laurel de la majestad que los cubre y abriga; son --­

unos depositarios y coadrainistradores de la potestad­

suprema, con quien viene a cons·tituir un mismo cuerpo; 

y ésta no puede sor in·terrumpiél.a en su ejercicio ni,­

por consiguiente, pueden ser excomulgados" (29). 

Si los magistrados estaban, pues, protegi-­

clos contra toda autoridad y censura que no viniesen -

del príncipe, no ocurría lo ;.nismo, ni muchisimo menos. 

en lo que a los eclesiásticos, nacionales o ultramon­

tanos, se refería, ya que el :príncipe podía emplear -

el recurso de fuerza y silenciar cualquier opi,nj.6n -­

que, proveniente de la Iglesia, lo resultara contra--

ria a sus intert3Ses. n.si alguno quisiera ver reduci­

do a dos palabras el espírt t;u c:e todos los decretos -

del Consejo en esta clase y su juo-ticia, sepa que los 

(28) Juicio Imparcial, 112 
(29) Juicio Imparcial, 161 
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.de fuerza dicen asl, y no m~.s: la 'bula e .J.uto ecle--

si{¡_:;ticc de que· s~ trata, perjucaca al i"'Úblico. Este 

os el scc:ceto <le tol~o·s los rc?m-:..r::-:;os de f1112:czt1, y ál -

lo ~emporal, y que JE del 1:nt:.n ... ls del J.)iblico, 

se eneierra ·t;odo el tesoro c1o la rcgrüia" (30), 

' , ,1.qUJ.-

Resul 

ta difícil eJ..'I)resar de ur..a I:i._2i1.era más concisa. y direc 

·ta que los minia-tres 1.·e~alis·c:J.2 estaban c.ispueotos a­

instaurar la Raz6n de Es·tado co:a!o regl2... suprema de 

gobierno. 

--·-----, ....... · ... - . ·-- --·--·----------
.r•-¡ .. e:.,, - "" .... ...,., ..,....,.. 
~~' .::: ·.-;.t_;; •. ~ t \~ '.J _,_. ..l..L. 205 
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Pcr lo mismo que no aceptaba las intromisi,2 

nes de la potestad espiritual en la temporal, Campom~ 

nes se veía ob:igado a rechazar las veleidades de in­

d.ependencia que ciertas organizaciones mQ,straban en­

el interior del reinoº Los gremios, con sus reglamen -
tos establecidos por propia voluntad y tradici6n, san 

cionados en gran escala por el carácter religioso que 

desde la Edad Media habían adquirido, se sustraian a­

la adm.inistraci6n realº En ese aspecto tambi~n fue-­

ron combatidos por los regalistas y, en la Educaci6n­

popular de los artesanos~ se advertía con toda clari­

dad a aquellos a quienes se dirigía el discurs-o, la -

imposibilidad en que se encontraban para legislar en­

todo lo referente a "delitos comunes" y más a-6.n en lo 

correspondiente a los "atroces", fijar el número de -

profesores, tratar de. obtener privilegios que otras -

clases sociales no gozabaº Es más, aún en lo que co­

rrespondía a la parte técnica o facultativa de un of! 

cio, el gremio carecía de autoridad para fijar regla­

mentos que afectasen el trabajo de los maestros y ofi 

ciales, porque "el adelantamiento quedaría intermmp! 

dQ 9 si la ordenanza fijase los principios del arte" -

(31) º 

(31) Educación popular de los artesanos, 240 y ssº 
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P.odem.os d"Gcir en resumen,_: que el :_:princ;tpal~ 

interés de Cá.mpomanes fue del'riba~ ·cuant:as trab~s· se-
' 

oponían a la so·berani.a, pi,~vin.ies~n éstas 4e ·1a.· Igle·-

Los tribuna· -
les propios y la autolegi~laci6:q. que ·e~ertás .. c·~a;se~ ·­

pretendían .PO$eer por propio do~echo era_?l at~ea.dos -­

violenta.mente'· tan pronto ·como se ~enia; ocasi'6n •. · iCuán 
. . . •. .. . . . . -

to:.: más ·Si es·te · ·fi'accionami~:n.to de. la-. ¡>ote·stad- .redun- · 

dabá 8?l.·'"berieti.c:io de ,algún poder :extr~o·· ai .reirio,Í 
. . . . . . .· ~ . ', . •'. . ·-

por el fiaca). en sus· .Ale3a.cioneo para.·-:ver -esta lucha-
• ~: .• 1 q . ,_ . . . : ' . : <. . 

obstinada por 1"~SC_atar la ·.Soberanía. :re'al·' venó·er·' ~-~: C_! 

si todos ~os. terrenos: los p.leitofl .~cúesi'~s·bico·s· iiá­
bian dé' fari.qcer. en· ef.· j_ntcrior 'del ··;eihó t las- ptárro-. . . . . . . . . . . 

gativas ciel ~uncio apo.s·t~~ic_<:>. erari: re·du.cidas a s1:1 mi:­

nir1a. ~xpres_i6n 1_ la r..uitoriuacl :ele los. oqio;p'?s ·e.r?.· -~~-~t1,-· 
ficada en detrii:ento· de la de Roma 1:. y dentro·:de -esta­

nacioilalfzaci~n de· lo que po~ ~ns. 6rlgen~-s~: d?bi~,; a.e··:-.~: 

ser. universal ·y .u,l tramontano·, se ~o.-~a üria tenden.óia· ::­

contralizadora que ~ia. ,1umcn-lir:1n{l.o a · 10 ·1~rgo de.' los· .. -

escritos: el Patrona·l;o. regio s~ s.:rl..~~-ª· co:q.: tod~/i.a.~ ... 
. .. · ··,., . ·.:_:, : ·:·· 

fuerza. p.oSible 1 -la inmunidaá de ~os eé-l~s;l._á~tJcos .. ii~-~ 
pue13ta en entreéL1cho y casi sup¡,imicf~,. 1·0 -~i$m6 g~e e:L .. _. 

derecho de as~lo .'que -algün~~o: ·1gle s:t.:~~- 'p~~e firi,,~::-',.:ta{\i~ . 
tierras que Se . halla:b;.µ1 .vinculadas q, lo. Iglesia ez.-an-

. . . 

desvincúla.du~ por.- la fu.crz.u pára · convé.rtirl~s ··ae:- in~;;. 
·.· ... -· 

media·co en .-",;ierr11~:; da realengo, el Consf;'3jo se ptorga~ 
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ba e1 derecho de in·tervenir en asuntos púramen.te ec:le .., 
siásticos como eran las dispensas de matrimonios, •• ~ 

etc. 

Para realizar esta política se necesitaoa,-· 

como principalísima condici6nt fundamentarla.e~~..,: 

soberanía por completo independiente y que, al mismo~ 

tiempo, fuese su autojustificaci6n. En lo que 9: do~-­

Pedro Rodríguez Campomanes se refiere, podemos ver c6 
-~ 

mola estableci6. 
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1 

H•mos po~do·a:preciar, en las _obras del --­

conde de .. Campomanes, la tundamenta.ci6n de la sobera .... -

nia de la monarquia-naoionai. apoyándose en el pensu-­

miento iusnaturalista de Hobbe~, acomodado a hechos -

que destacaban ~on insistencia especial en la reali-­

dad hist6rica- de la España del siglo XVIII, Estas -­

circunstancias y la forma tan particular que sus es--. . . ' . 

critos tuvie~o~ ·fueron las ·causas principales que le-
.. 

impi~~eron de·sarrolla.rlo de·· una· manera sistem!tica, -

aunque tam'bi6n .. es muy .pós~ble que deliberadamente ev_! 

tase el -hace;-lo·,. En todo caso, las fuentes en 1-'l s -­

que··,·-~e~i6· •li petisamlent.o. po'ii tioo no ofrecen · 1a menor 

dificultad.para ser descubi"ertas y las consecuencias-

.. qu_e p~d.új.~n. ;están. fu.era _del .. campo de nuestro estu­

dio y y.a·-lian. s_id_o estudiadas. 

En 1785 1 un·a.bogaá.o sevillano, don Antonio­

Xavier·:eérez y L6pez; miembro de. aquella universidad­

~<l.~lu·za,. public6· un. tra'liado ,en. el -que ~l pensamiento 
:\ ·: '' : . -~- . :. ·: . :• . . . . . ' 

det·· desp.óttsmcf ilustr~do españcSl se donanvolvia sis--

temAtic_amente_·; es má~-~ :su. a~ttor pretendía haber esla­

bonado un·: nué·:Vó sístémá.. La origiri,ali·da_d clel nuevo -

sistema• en caso .. dE{.tener· ·alguna, radicaba en ser un­

nuevo intento para poner de aeúerdo los dos gladios. 
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El Orden esencial de la naturaleza est!, co ------- ' 

molas obras hasta ahora vistas, plagada de concesio­

nes formales~ la primera de ellas es la propia forma 

del librQ; es un nuevo sistema filos6fico, a pesar -­

de las repetidas demostraciones que en el siglo XVIII 

se habían hecho sobre la inutilidad de este mátodo de 

pensamiento, y que los sistemas habían sido escarnec,! 

dos, triturados y ridiculizados tanto si se trataba -

de los aristot~licos o de los modernos, escolásticos­

º no. El mismo, como veremos mAs adelante, careci6 -

por completo de fe en ellos; mas fue seguramente esta 

concesi6n la que engañ6 al propio Menéndez y Pelayo,­

quien le coloc6 entre los apologistas del cristianis­

mo en el Siglo de la Ilustraci6n.~~-~. Si no nos es­

t~ permitido dudar del catolicismo de P~rez_ y L6pez 9 -

no podemos, sin embargo, aceptarle como napologista" 

y colocarle junto a Zevallosº La influencia enorme-­

que tuvo del pensamiento del XVII le alejaba de los -

defensores de la unidad del poder temporal y el espi­

ritual, que identificaban los fines de ambas potesta­

desº Otras concesiones serán las condenaciones que -

haga del pensamiento de Hobbes, a quien nombra expre­

samente, censurándole, para despu~s seguirle casi al­

pie de la letraº Apologista, nos parece a nosotros,­

del poder real absoluto, su obra fue un canto de glo­

ria en honor de la monarquía y, como las dos espadas­

no cabían en una sola vaina, elimin6, aunque sin de--
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XI 

El planteamiento de la Qbra de P~rez· y L6~­

pez responde a un tipo do pensamiento rigurosamente -

tradicionalista. Parte, en su sistema, de un prinol­

pio indudable, Dios, y de un hecho eviq.ente, la---­

Creaci6n. En la contemplaci6n de ásta hallar! ·mate-­

ria y método; se limitará a observar el Un:I, verso · y tra 
. -

tará de descubrir en ~l la huella de la voluntad de -

Dios que, para quien sepa observar, ~~r! t!cilménte -

descifrable, de la misma manera que en un objeto man.u -
facturado se puede adivinar la impronta del artífice~ 

creador. La huella de Dios es el opdon que se puede­

descubrir en el Universo, orclon qt:.e se manifiesta co­

mo el progreso de unas cosas a otra.s y que·· la. men~e -

puede seguir. Universo racional y cria~ura racional, 

racionalismo qu.e perni te la comprensi·6n ~e :lii: ,voluntad 
divina. Sus maestros serán DescartP-s y Leibnitz, 

La raz6n le ina_ica que ª'" ese progreso que­

la mente realiza de unas cosas a otras hay un :princi­

pio y un fin. Dios, principio de todas las cosas, se 

le hace asi evidente: es una raz6n necesaria, pode-ro -
sa, ·racional y proveedora (32), Una:vez establecido.­

este :Pt'incipio la Creación resulta algo claro·, racio­

nal y evidente; causas y efectos, pote:ile_ias y facult2: 

(32) _Orden esencial, 6 
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des9 medios y fines, todo es comprensible y las cosas 

quedan "ordenadas en justo peso, número y medidan(33)o 

En una-palabra, el Universo es racional y ese racion! 

lismo se evidencia en ordenº 11S6lo hay un orden nec! 

sario, eterno, inmutable que enseña la Metafísica, -­

evidencia la Física, muestra la Moral y canoniza---­

nuestra Santa Religión. Este consiste en que todo el 

Universo y cada una de sus partes se ha creado y hecho 

esencialmente para gloria accidental de Dios y que~~ 

ta se verifica: 1° En dar a conocer su Divina esen--­

cia9 atributos y perfecciones; 2° En comunicarlas ex­

teriormente o~ extra según llaman los teólogos, y -

por último en ejercitar estas mismas perfecciones y -

atributos en sus criaturas" (34)º El hombre, ser co_a 

tingente, posee las facultades necesarias para cono-­

cer ese orden 9 garantizado por Dios, quien al mismo -

tiempo garantiza el orden de las acciones humanas por 

medio de la inmortalidad del alma, única capaz de re­

cibir un premio o un castigo verdadero, tan pronto c2 

ID<? queda liberada del cuerpo por la muerteº La regla 
.. 

que el hombre debe seguir en la tierra es la ley na--

.tural9 subalterna al orden esencial que impera en el­

mundo (35), cuyos fines pueden ser penetrados por el­

hombre; para ello basta con "investigarla en sí mis-­

ma" (}6) º La ciencia marca, pues, el camino a seguir. 

(33) Orden esencial, 7 
(34) Orden esencial, 11 
(35) Orden esencial 9 32 
(36) Orden esencial, 32 
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n¿Qué medio más seguro de conocer íntimamente el cuer -
po humano que el uso de la anatomía? lNi cuál más cie!_ 

to de fondear el fin de un artífice que reconocer su­

obra?" 07)º Una vez averiguadas las facultades su-­

periores e inferiores del hombre, advertidas las exi­

gencias, tendencias y fines del mismo, se estará en -

condiciones de 11 conoc~r .este portentoso edificio"(3B)o 

Para montar su sistema político, el punto -

de partida verdadero de P~rez y L6pez es el hombreo -

La contingencia de su na~uraleza es vista como un -

atributo más, el principal incluso, pero eso no obsta 

para que el Orden esencial~ 1ª, naturaleza se finque 
. . . 

en radical singularidad del hombre. Como en Hobbes,­

una vez definida la naturaleza humana, será ~sta la -

que se utilice pa~a levantar "el portentoso edificio" 

y las leyes de equilibrio que lo mantienen en pie --­

-la ley natural- seri la.argamasa que sirva para ha-­

cer de ~luna construcci6n imperecedera, o sea, el -­

Estadoº 

(3?) Orden esencial, 32 
(38) Orden esencial, 32 
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El hombre es un ser racional y su alma tien -
de por naturaleza a conocer la verdad "necesaria e in 

finitamente perfectaº; su mayor placer es contemplar­

la. Por ello tiende al bien y los bienes de esta vi­

da no pueden satisfacerle (ºdejan un vacío infinito -

que s6lo puede llenar un-bien de su propia clase")º .... 

El conocimiento da Dios es el -6.nico que puede produ-­

ci r una satisfacci6n absoluta. Y ~ ~ misma clase -

son el elogiar las perfecciones de los demás, el agra­

decimiento, el arrepenti~ento, el deseo de evitar -­

los males y otras virtudes ºque están impresas en el­

espíri tu del hombre" (39). En este cimiento natural­

se funda la religi6n. (40). 

Habiendo sido hecha la Creaci6n para la --­

glori~ accidental de Dios y siendo los hombres los ün.i 

cosque pueden conocerle por su racionalidad, el mundo 

les pertenece. Los brutos quedan excluidos por su 

irracionalidad que les impide alabarle (41). Para 

que los hombres puedan arreglar su conducta existe.el 

derecho natural, necesario, eterno e invariable como­

la Creación misma. Esta ley, ºdicta, en el caso de -

' concurrir dos obligaciones contrarias, cual debe pre-

(39) Orden esencial, 33 
(40) Orden esencial, 34 
(41) Orden esencial, 44 y 45 
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ferirse y cuÍl posponerse, cuyo conocimiento seria 

imposible sin la inteligencia de la armonía y relaci~ 

nes de todas las cosas entre sí 9 y sin el medio de -­

combinarlas" (42)º Es la armonía y la raz6n 9 escribe 9 

y no la fuerza 9 como pretende Hobbes 9 lo que otorga un 

fin a lo creadoº La naturaleza, creaci6n ~ivina¡ se­

rá la que otorgue por su voz inequívoca la regla de -

conducta del hombre 9 es deeirj el orden moral.del Uni­

versoº El otro camino que se abre ante la humanidad­

para conoc-er la voluntad divina es lá Revelaci6n ( 43) º 

Quienes se opongan a razones tan ev~dent_es - el at~i,2 

mo y el politeísmo- deben ser excluídosg de la misma­

manera que aquellos que infringen la ley natural por­

medio de la blasfemia~, la impiedad 9 el perjurio y la­

mentira (44)o 

(42) 
( 43) 
(44) 

Orden esencial 9 60 
Orden esencial 9 71 
Orden esencials 74 y sso 
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Esta naturaleza a.el hombre no se presenta -

así en la realidad porque entre ella y la actual me--

día algo que le da un sentido especia.1 a la vidaº En -
tre la naturaleza "integra o pura" y la naturaleza -­

que el hombre posee en la actualidad se encuentra en­

la Caidaº Racionalista empedernido!i Pérez y L6pez i~ 

tanta una explicaci6n natural y fisica de un fen6meno 

religioso o 

Los hombres habían conocido la naturaleza -

en todo su esplendorº En aquel entonces se dedicaban 

de manera exclusiva a entonar cánticos en honor de -­

Dios~ a hacerle sacrificios y a la meditaci6n; el tr! 

bajo no era necesario porque le, tierra producía más .... 

allá de las necesidades de sus pobladores y los que -

se dedicaban a una faena lo hacían por diversi6n (45)~ 

La senda de la verdadera religi6n. fu~ abandonada. 9 de­

pronto., cuando los hombres empez,:;'.í."on a adorar a unos­

dioses st a medida de sus pasiones y antojos" (46) 9 y -

el castigo no se hizo esperar y a partir de aquel in,! 

(45) El bienestar del mundo y la generosidad de la -­
tierra las expliGa PérAz y L6r,11z :pc.:::• m.edio de la Fis,! 
ea~ el mun,do giraba socre sus dos polos sin declinar, 
el ecuador era siempre el mismo y por ello los días y 
las noches eran iguales~ no había desiertos y la tem­
peratura era siempre la misma y reinaba una eterna -
primavera., Bast6 que los polos declinasen para que se 
~rodujese un desastreº 
(46) Orden esencial 9 130 
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tante 11 1a confusi6n universal era la reina del mundo 

imperando en él por el trastorno de nuestra naturale­

za y facultades respecto a sus fines" (4?) º La reli­

gi6n verdadera fuá revelada, Jesucristo vino al mundo 

y los milagros, profecias cumplidas, etc., fueron apo -
yos para volver a conducir a la humanidad hacia la -­

verdadº Mas el mundo había cambiado y el hombre se -

hallaba en estado~ naturaleza (48), es decir, pose~ 

dor de una naturaleza que podríamos llamar dañada o -

deficienteº La tendencia al bien que se manifestaba­

en la naturaleza integra o pura, se encuentra tan Ob! 

curecida que resulta casi. imposible reconocerla, y el­

primer síntoma de los resultados de la Caída es el -­

egoísmoº La naturaleza fisica también estaba dañada­

y la tierra ya no es lo que fue: rinde poco, hay que­

trabajarla con mucho esfuerzo y esto, mezclado al --­

egoísmo hace que nadie se de al trabajo si no es con­

la sola y única esperanza de gozar de los frutosde 

su esfuerzo con toda libertad, "en vida o al tiempo de 

la muerte n (49 ) º 

Aunque Dios habia creado los bienes terre-­

nos para uso y sustento de todos los hombres, ªen su­

estado actual es indispensable para conseguir este -­

fin la di visi6n de ellos e introt}trnci6n de lof? domi-­

niosn (50) º El mal, el egoísmo es, pues, el_ princi--

(47) Orden esencial, 
(48) Orden esencial, 
(~9) ~rden esencial, 
(50) Orden esencial, 

131 
154 
155 
155 
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pio de la propiedad, pero ésta es, al mismo tiempo, -

un paliativo al daño que sigui6 a la Caída, porque -­

asegura el trabajo y la producci6n, cosas que serían­

inexistentes sin la seguridad de la posesi6nº Y la -

falta de trabajo y producci6n acarrearía la desapari­

ción de los hombres, pasando antes por una etapa de -

desorden y violencia. 

Como no hay un hombre, un juez, capaz de d~ 

terminar qué es necesario para la supervivencia del -

hombre, cada uno debe guardar lo que le pertenece y -

disponer libremente de sus bienesº Para asegurar es­

ta posesi6n se establecen los dominios, los contratos, 

los testamentos (51) y así, la propiedad pasa a ser -

algo legal. 

Para asegurar esta propiedad y sus diferen­

ters formas legales aparece la sociedad civil. Junto a­

esto hay otras necesidades que conducen-a esta establ! 

cimiento, tales son: 11 el orden prescrito por la natu­

raleza en su estado actual, esto es, para ser racion~ 

les efectivamente, religiosos, justos, humanos y car! 

tativos (52). La sociedad ayuda a la conservaci6n de 

la vida, del honor, de la familia y de los bienes, co 

sas que ya considera "obligaciones que Dios les ha 

impuesto por medio de la.naturaleza" (53). 

(51) Orden esencial, .156 y ss. 
(52) Orden esencial, 168 
(53) Orden esencial, 169 

Ya se tra .... 
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ta de un castigo o de una recompensa, en ambos casos 

los resultados son los mismos y tienen un mismo ori­

gen: la naturaleza del hombre no es integra y el 

mundo se lo muestra a cada pasoº Sin embargo, el 

hombre virtuoso está obligado a comer, vestirse, COE; 

servarse él y su familia y su honor; no ha de inju-­

riar a nadie, debe ayudar a los dem!s y debe cumplir 

los pactos en los cuales se ha comprometido (54)º --­

Para poder cumplir con este decálogo natural es una -

condici6n necesaria el formar parte de la sociedadº -

Son una necesidad moral y una necesidad "casi física" 

las que allí le guían y, una vez en la sociedad, se 

está en condiciones para obtener los fines humanos, -

en cuya conquista se obtiene~ perfecci6n l. la feli­

cidad humanas (55)º Para un hombre, quedarse al mar­

gen de la sociedad equivale a "quedarse hecho un i.di,2 

ta, o matarse" (56) º 

As1 pues, la sociedad civil, pese a ser una 

exigencia 16gica de la ley natural, dependiente a su­

vez de la ley divina, cuando se plasma se convierte en 

algo humano, sujeto a fines y leyes humanos, aunque -

dependientes de la voluntad divina, cierto es que en 

segundo gradoº Pero todos los pasos son racionales-­

porque el Universo entero es razón y, por lo tanto, -

la sociedad será según Pérez y L6pez, "un medio nece-

(54) 
(55) Orden esencial, 169 
(56) Orden esencial, 175 
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sario para conservar el orden racional" (57), cuyos -

elementos primeros serán los hombres y cuya finalidad. 

ser~ la felicidad y perfecci6n de los mismos. 

' 

(57) Orden esencial, 175 
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La misma obligaci6n creadora de la sociedad 

civil engendra la potestad piblica soberana, ªesto es, 

escribe, una persona moral, bien sea una o muchas fi= 

sicas 9 en cuya mano esté el conjunto de derechos y -­

medios indispensables y oportunos al fin de la socie­

dad" (58), con lo que suprime a los hombres la liber-
--' 

tad de establecer un soberano o vivir ajenos a una --

potestad (59)o Para salir al paso de las teorías que 

pretendían ver en los depositarios primeros de la so­

beran1a9 es decir, antes de ser delegada, una posible 

ingerencia en la administraci6n de la misma, afirma -

que "tampoco son los hombres libres para constituir= 

una potestad pública 9 tomando este nombre en un sent! 

do moral abstracto, es decir, que no son !rbit~os de­

aumentar ni disminuir los derechos de la soberanía; -

porque ~sta resida en una persona o en muchas, sea -

electiva o se ascienda a ella por sueesi6n 9 segón las 

diversas leyes fundamentales de los imperioso Si ha­

de ser perfecta, como deba ser, es indispensable que-­

resida en un mismo agregado de derechos que en otra 9 -

y que en todas: un eonjunto 9 digo 9 necesario para me.a 
tener el orden y conseguir el fin de la Ciudad 9 que es 

(58) 
(59) 

Orden esencial, 175 
Orden esencial, 1?5 
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l.a felicidad humana en cuanto es posible en esta vi-­

a.an(60)º El origen iusnaturalista de esta idea de la 

soberania es :Lnnegable: la ley natural es tan inalte .... 
rable como el mismo mundo de la naturaleza, en el que 

la Providencia hace que las es:peci.es nuevas que pue-= 

daD. surgir por cruce de las establecidas 9 sean estér.!, 

les para no trastornar el orden establecido (61)º 

Por otro lado~; la influencia de Hobbes en su pensamie!¼_ 

to sobre la soberanía resulta evidentes y a. partir de 

este momento empieza a seguirle con toda docilidad~= 

excepto en lo que se refiere a la. :.u.st6n d'3 la sobara .... 
nía temporal y espiriti~al 9 problema que decidirá .en -

favor de la idea de Oampomanes sobre las dos esferas= 

disti.ntas º 

Si la soberanía es "fin.ica e indivisible y no 

. .,_ d "f' ... t -1. :"\ perm1.ve agrega os ni ... ra~cionamie:r.~ ,OSs e pr1.mer pr1.r""" 

blem.a que se presenta es el :modo d.e evi ta.:r- u.n confli.2, 
T ~'• 

to con aquella otra que "ta.Jr,bi§n recl.am.aba y hao:.,:í.a va-

ler su pocler sobre los componentes de la. sociedadº = 
-

Interesado de manera especial en. la soberanf_a Gi viJ. 9 ""' 

pasa sobre este problema como sob1:e ascuas y se limita 

a señalar que la potestad civil se dirige a los hcm-­

bres con ayuda de "derechos y medios naturales" (62)-

mientras que la jurisr. .. ir;ci6n e:.}2.es-:t .. s~i~c. .... no em¡rlsa c:1.-==.1i:=-=.~,---·-· _______________ , _____ _........_., _________ -----· 
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el t~rmino potestad- se encuentra llamada a interve-­

nir en una esfera superior a la natural y, por consi­

guiente9 "espiritual y sobrenatural" 9 siendo los mis­

terios y sacramentos~ el sacrificio y la dirección de 

los fieles a una vida y felicidad superiores, sus -6.IJ..! 

eas actividades (63)o En esta diferencia de nnatura­

leza" encontraba la clave que habia de solucionar el­

problema que tan ásperas disputas provocaba en ese -­

momentoº 

Salvado este primer y dificil escollo 9 se -

enfrenta a un problema que ya había sido tratado por­

el iusnatu.ralismo y que ~1 va a limitar a exponer=-­

otra vez ya que ni el desarrollo ni la conclusi6n ti~ 

nen visos de originalidadº lC6mo es que~ no habiendo 

potestad entre los hombres en estado de naturaleza 9 = 

la subordinaci6n que deriva del pacto social habri == 

de ser respetada por aquellos que no partj_ciparon en­

su formaci6n? El mundo de la naturaleza 9 19.Fisica 9 -

venian a resolver esta objeci6no En este reino 9 de= 

la reunión de los primeros principios resultaban unos 

entes nuevos que antes eareeia.n de existencia yg por­

lo tantog de atributosº Del mismo modo~ las llamadas 

personas morales no exist1an en el terreno politico -

hasta que los hombres las establecian y 9 al hac:e.rl;;.:<J'""" 

aparecían con todos los atributos q~e las ear,cteriz~ 

bano Los príncipes y los vasallos~ los jueces y los-

(63) Orden esencial~ 1?8 



súbditos 9 son todos hombres no habiendo más que una -

sola diferenci.a entre ellos:: los primeros estAn enear--· 

gados de la conservaci6n del orden 9 es decir~ mandan.o·"' 

Y mandar es reprimir las injusticias y- las viclencia.f; 9 

disponer de tal manera que todos p-u.edan cumplir con ·­

las obligaciones naturales y cont!.•ai.das y 9 sobre todo 9 

dirigir los hombres a sus fines (. 64·> º 

La manerg de realizar esto se fundamenta en 

"un pacto muy sol.eni.ne C:e1.ebrado entre el soberano y -

la naci6n" (65) º Pacto eterno a irreversible 9 "d_e.re= 

cho inviolable y sagrado" es el ~ue mantiene a un rey 

sentado en su trono y el que le confiere la potestad­

para gobernar a. la nación,¡, pO!'CJ.Ue ~sta 9 además" e-s una 

persona moral que posee capae.idad pa.r.a obli.garse a == 

respetar el pacto y C:)mo · tal pe.,:•·son.a moral n.o desapar_! 

ce nunca 9 11pues aunque van .f'al tar:.do -~.n.sensiblemente = 

sus :partes o miembros 9 ,ra. tanib:i ~n. su.b:r·ogándose del-=·­

pr-c-:pi,:> modo p<">r otros 9 que por al mi.smc b.eé.ho de uni,!: 

se a ella 9 acceden a sus obligaciones; como puntual .... 

merJ.te sucede en- l.i,s Ayuntamientos y demá.s comunidades" 

(66)., 

El soberano r:ige de aeuer•d.o con la ley que­

el mismo hace 9 o sea~ la ley positiva9 debiendo cui-­

dar que ~eta no sea m!e que una ae;cm.odaci6n de la ley 

naturalg una simple modificacil,n. de ella'j ya que se--
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gún San Pablo, es el origen, base y fundamento de la-

civil. La ley positiva debe ser una acomodación de -

la natural al carácter, clima, tiempo, costumbres y -

constituci6n de las naciones (67)º 

Partiendo de estas premisas se elaboraban -

los derechos del soberano y los deberes de los s~bdi­

tos, que resultarán, evidentemente, ser los mismos -­

que enunciaba el Leviat~n. 

Las obligaciones fundamentales de los vasa­

llos (no menciona ningún derecho), son cinco: obede-­

cer a las leyes y a los superiores, tanto a los jus-­

~ y modestos como a los díscolos, "siempre que no -

manden alguna cosa opuesta a la ley natural y divina­

y aun en este caso debemos tolerar hasta perder la -­

vida, imitando los ejemplcsy doctrinas de nuestro --­

Redentor Jesucristo y de sus apóstoles y verdaderos-­

discípulos; ya porque conforme a lo mostrado, la es~ 

cia y derechos de la soberanía no penden de pacto al­

guno, y porque la resistencia produciría continuas -­

gu~rras civiles y daños imponderables" (68). La inv~ 

lidaci6n del pacto se refiere expresamente a lo con-­

cerniente a los atributos de la soberanía y no al orí -
gen de ésta; simple aplicaci6n, una vez más, de las -

ideas de Hobbas. 

La segunda obligaci6n de los vasallos es --
(6?) Orden esencial, 184 
(68) Orden esencial, 192 
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estimar y reverenciar la patria y la potestad sobera-

na, viniendo a continuaci6n e¡ pagar los tributos, S,! 

guida esta obligaci6n de la de guardar los pactos y -

promesas. Finalmente, los vasallos habían de contri­

buir a la gloria de su rey y a la de su patria hacien -
do florecer las artes, el comercio, las ciencias y la 

agricultura, defendiendo a la naci6n en caso de inva­

siones internas o externas. 

La analogía entre los derechos del soberano 

especificados por Hobbes y los ~ue estima Pérez·y L6-

pez es total. Este último los califica de derechos -

de la Majestad y son: establecer las leyes e inter-­

pretarlas; castigar los delitos; imponer las contribu -
ciones para sostener las cargas del Estado; acuñar la 

moneda, "imponiendo valor extrínseco al oro, plata, -

cobre u otra materia, según lo exijan las circunstan­

cias"; conferir los empleos públicos; conceder las -­

preeminencias y dignidades y potestad eminente, osea, 

"la facultad que reside en el soberano para disponer 

de los bienes y de las acciones de sus vasallos en -­

caso de necesidad"; el último de sus derechos es la -

facultad que posee para declarar la guerra y la paz,­

y celebrar tratados de comercio (69). 

Este agregado de derechos conducía de mane­

ra ineluctable al sometimiento total del individuo al 

soberano, "finico depositario -e irresponsable de añadi 

(69) Orden esencial, 193 a 198. 
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dura- de la potestad y encarnaci6n del Estado. Si no 

se expone Pérez y L6pez a tomar por la base los razo-· 

namientos del iusnaturalismo europeo, es, como ya --­

apuntamos más arriba, por el origen protestante que -

éste tenía y por no desembocar· en el cesaro papismo -

enque había caído Hobbes. Bas~ndose en unas premisas 

de un catolicismo ortodoxo puede, liberando y confi--

riendo una autonomía y una legalidad propias a la na­

turaleza, :liberar al poder civil de la traba·que para 

el despotismo ilustrado suponía.la asociaci6n con la­

potestad eclesiástica. Su·intenci6n principal es es­

tablecer una poli tic a secular y nac·ional; el pensa""'-­

miento filos6fico de la Ilustraci6n le ayudaba a ello, 

le proporcionaba un instrumento. La cadena que ha--­

bía de sujetar ios súbditosal trono había sido forja­

da en la larga lucha que las monarqu:ías nacionales ha­

bían sostenido en contra de los poderes que se empeñ! 

ban en ser supranacionales y universales, como el pa­

pado y el Imperio. La paz de Westfalia había consa-­

grado el principio protestante.después de treinta --­

añc>S de guerra, desastrosos para los países que ha-­

bían defendido la universalidad de ciertas potesta-­

des y nuevos estados aparecían.en el horizonte imbui­

dos de nuevas ideas: Suecia, Prusia, a los que habia 

que asociar a Francia e Inglaterra, viejas y acérri-­

mas defensoras de las prerrogativas reales en materia 

de religi6n, se constituían en los países clave de la 
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nueva política. España, la verdadera derrotada de la 
Guerra de los Treinta años, mantuvo aún largo tiempo­

la teoría de la potestad universal de Roma. No es si 

no hasta el siglo XVIII cuando aparecen las primeras -

obras en defensa de la autonomía radical y absoluta -

del Estado. Fué necesario, pues, que sus autores, 

casi todos asalariados del poder real, defendiesen los 

principios más favorables al trono, desentendiéndose­

del pensamient:>de su época o utilizándolo de una mane 

ra parcial e instrumental. Contribuyeron a forjar el 

.cetro de hierro que tanto temía Voltaire y que, antes 

de él, Locke había combatido encarnizadamente. Lo 

forjaron y, cierto es, también lo doraron un poco, 

obteniendo ciertos reflejos religiosos. 



XV 

Frente a los principios del pensamiento -­

político del despotismo ilustrado se desarroll6 en -­

España una corriente paralela pero que aportaba solu­

ciones opuestas a todos o casi todos los problemas -­

que aquel pensamiento ha9ía abordadoº Un hecho funda 

mental la caracterizó: la lucha por mantener sin al­

teraci6n alguna la imagen que, de las relaciones exis­

tentes entre la Iglesia y el Estado, la tradici6n ha­

bía formadoº De acuerdo con esta imagen, el poder te~ 

poral y el espiritual no eran, como pretendían.los re­

galistas, de naturaleza distinta, ni se movían en es­

feras diferentes; eran una unidad que aspiraba a idé~ 

ticos finesº Fray Fernando Zevallos, representante -

típico del pensamiento tradicionalista español en el­

siglo XVIII, apologista de la religi6n en su obra 

La falsa filosofía, encuentra la unidad espiritual y­

material de losestados en el origen de las leyes que­

los rigen (ley divina y ley natural) las cuales, por­

tener.un mismo legislador, resultan no ser m~s que -­

dos manifestaciones de una misma voluntad. La Iglesia 

y el Estado se asientan, a su entender, en una misma­

base, y se hallan esencialmente vinculadas una a la -

otra, resintiendo cualquiera de ellas un cambio sobr~ 
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venido en la otra instituci6n. 

El principal problem político que engen--­

draba la ideología del despotismo ilustrado en España 

-la supremacia absoluta y la radical autonomía de la ·----. 

soberanía real- no es, en la obra de Zevallos, el --

punto de partida de su pensamientoº Es má.~, s6lo _...;_ 

hace alusiones veladas por la generalizaci6n y, sobre 

todo, jamás menciona expresamente .la política de Car-

los III o la de sus ministros. Recordemos que-la --

obra, en su primera edici6~, estuvo dedica~ al conde 
- - - ,.,- . .. \' · .. ;.;,... . ..... ..-.;ti~t..!~~ 

de Campomanes, dedicatoria que desaparece-en·· la se~ -
da de 18001 cuando el fiscal habia muerto y los mini,! 

tros de Carlos III hab!an desaparecido del eecenario­

politico. 

Encontr6, pues, un punto de partida que --­

podríamos calificar de "tema de actualidad". Fueron-· 

los nfil6sofos", las figuras más traídas y llevadas,­

los hombres siempre discutidos, y los e~ectos sociales 

de:- sus doctrinas el lugar de arranque, poni6ndose as! 

de manifiesto los culpables de la crisis que todo el­

mundo advertía en las relaciones hasta entonces tan -

cordiales entre la espada temporal y la espiritual. -

lPor qué existía la crisis? o, con mayor precisi6n, 

lpor qué la habian producido los fil6sofos? son las -

preguntas iniciales a lAs que trata de contestar el -· 

fraile jer6nimo, para pasar a continuaci6n a examinar 
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los orígenes de la sociedad 9 del Estado y de la sobe­

raniao Los ataques y sátiras en contra de los fil6s~ 

fos no cesan ni por un momento 9 trátese del punto que 

se trateo 
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La Historia es una vez más, en La falsa --­

filosofía, el tribunal al que se someten los casos -­

que el pasado ha conocid~·ó Ella, criterio moral ab­

soluto, decide lo que ha sido un pueblo feliz y uno -

infeliz, cuales han sido losreyes buenos y cuales los 

malos, en qué casos los hombres han podido realizar -

sus fines terrnos y en cuáles se han visto imposibili -
tados para lograrlosº Los principales acusados son 9 -

claro es, el ateísmo, el materialismo, la impiedad,-­

la incredulidad, la superstici6n y otras ideol6gioas­

que recibirán diferentes condenasº Al trav~s de sus­

juicios, Zevallos va a descubrir el orden verdadero -

de+ mundo, orden establecido por la Divina Providenciaº 

Los primeros en comparecer son los prínci-­

pes que en el pasado se distinguieron por su falta de 

piedadº Dionisio 9 Juliano el Ap6stata, Federico II y 

Alfonso X, al caer en la impiedad se aparejaron la -­

infelicidad y la desgracia t/0) º Son casos pa.radigm! 

ticos que ponen de manifiesto c6mo una realidad supe­

rior castiga o premia las acciones humanas a-6.n en esta 

vidaº Esta ejecuci6n de las sentencias divinas sobre 

los mortales era aun más facilmente apreciable entre-

( 70) La falsa filosofía 9 IV 9 44 



-200-

algunos reyes de Españaº Alfonso el Batallador, Pe-­

dro IV, doña Urraca, Enrique II y Juan I habian sido­

castigados por la mano de los santos como consecuen-­

cia de los atropellos que cometieron en la persona de 

los eclesiásticos o en los bienes de las iglesiasº 

Estos sencillos casos aislados le permit~n preguntar: 

"Si por un sabor de impiedad se ven turbados los días 

más serenos de los estados y monarquias, derribada -­

por tierra la gloria de los príncipes y perdidas las­

empresas y negocios públicos, lqu~ efecto producirá -. 
la impiedad misma, si fuera posible que alguna naci6n 

unida en cuerpo profesase y reglase sus máximas por -

ella?"(71) º 

Mas dentro de la impiedad había gradosº --­

As19 por ejemplo, el ateísmo era muchisimo más dañino 

que la superstici6n, y sus pésimo~ efectos se ponían­

fácilmente en evidencia comparando las dos formas de­

impiedado La superstici6n podía, incluso, llegar a -

ser provechosaº "Jeroboam -pone por ejemplo- no pena~ 

ba tampoco sin política cuando levant6 los becerrosª, 

Mahoma utilizaba una paibma con la que simulaba obte­

ner avisos del.cielo y con ello conquistaba pueblos y­

derribaba imperios, Licurgo enviaba sus leyes a Delfos 

y las hacía pasar por las del oráculo, Venecia se-.--

(71.) La falsa filosofía 9 IV 9 47 
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amparaba-en San Marcos para dar sus decretosº To---­

das estas supersticiones habían dado fru.tcs(72)o Mu­

chos estados habían nacido de la superstici6n o apo-­

yándose en ella 9 ni uno solo se podía citar que hubie -
se surgido de la impiedad absoluta o que hubiese toma -
do al ateísmo como norma de conductaº Era cierto tam 

bi~n que, cuando la superstici6n triunfaba 9 lo hacia­

en detrimento de alguiens pero 9 también era verdad9 -­

en beneficio de algunos 9 "de donde se infiere que no­

es absolutamente perniciosa" (?3)o 

El orden y la armonía 9 es decir, el bien de 

todos 9 s61o se podían establecer por medio de la reli -
gi6n verdaderaº "Ninguna cosa -escribe- es tan nece­

saria en el mundo como Dios; o guardando más propie-­

dad, ninguna cosa, sino Dios, es necesaria" (74)o 

Di.os es el principio y orden del Universo, sin El vie 

ne el caos y forzosamente la anarquíaº El paganismo­

hacía dioses de los reyes; el ateísmo, al disolver -­

sus títulos legítimos 9 los reducía a la nada; la rel,! 

gi6n los situaba en un t~rmino medio, es decir, en su 

verdadero lugar (75)o En los extremos se hallaban -­

los_peligrost en uno la tiranía, en el otro, la ana.r 
quía 9 "un perpetuo interregno"º 

(72) La falsa filosofíaj IV 9 48 sao 
(73) La falsa filosofia 9 IV, 58 - 76 
(74) ta falsa filosofra 9 IV, 53 - 77 
(75) La falsa filosof1a 9 IV, 57 
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Para lograr la felicidad y sus fines., los--
• 

hombres necesitaban vivir sometidos a un orden que se 

conseguía solamente en el interior del Estadoº Este­

podía ser de dos clases 0 nLos unos son particulares -

que se componen de gentes o naciones singulares, redE., 

cidas a ciertos límites y regidas bajo unas o muchas­

cabezas unidas por diferentes leyes y pactosº Tales­

es.tados son los .reinos., repúblicas 9 ciudades libres y 

todos los demás gobiernos que no dependen unos de --­

otrosº La segunda idea es más general; porque se com 

pone de todos los hombres y naciones 9 obligadas recí­

procamente por el derecho natural bajo la inspecci6n­

del autor de la naturaleza"(76)º 

El derecho natural que mantenía y regulaba­

las relaciones entre los hombres, 11 no queda entre las 

ideas abstractas de los 16gicos~ baja a casos prácti­

cos e individuales" (77)o Las leyes que existían en-­

tre los hombres eran casi todas ellas naturalesº Por 

ejemplo., el mantener la religi6n, el no violar los j~ 

ramentQs, "el no hacer comunes las cosas individuales 

de los singulares, ni usurpar o hacer propias lasco­

sas que por naturaleza deben ser universales y comu-­

nes"9 casos generales 9 advertia 9 pero que englobaban­
( ?6) La falsa filosofÍé3; 9 IV 9 72 
(77) La falsa filosofia 9 IV 9 72 
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una multitud de casos prácticosº Resulta obvio qu,, 

cuantos más casos prácticos cayesen bajo la juris--­

dicci6n de la ley natural más restringidos serian -­

los que cQncerniesen la civil, con lo que el arbitrio 

de los Estados quedaria cada vez más reducido y los -

pr~cipes·seculares más limitados en sus funciones, -

aunque a veces, por medio de ese mismo derecho natu-­

ral, encontraban el medio necesario para cumplir sus 

mirasº Un ejemplo~ como los ateos se oponían a un­

decreto de la na·tiuraleza, la religi6n, los príncipes 

podían y debían perseguirlos, pero co~o, ad~más, los 

"ate1~tas" no reconocían los principios en que se --­

asentaban las sociedades ni las potestades que las -­

regian, po~ ese solo hecho se ponían, como los pira-­

tas, al margen de la protecci6n que la ley natural -­

obligaba a los pr1ncipes a dispensar a sus vasallos,­

y por eso los ateos podían ser perseguidos por un -­

príncipe cualquiera, de la .misma manera que los obis­

pos perseguían a los herejes aun fuera de su di6ce-­

sis (?8) º 

El orden humano le parecia evidente; el ve~ 

dadero problema estribaba en desenredar su origen y, 

al mismo tiempo 9 especificar los medios que :Dios ha-­

bía. dado a los hombres para mantenerlo. 

('78) La falsa filosofía, IV, 73 
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El hombre 9 por naturaleza, nace para vivir­

en sociedadº Prueba de ello es su carencia para con­

seguir alimentos, vestidos, su falta de armas natura­

les para la defensaº En lugar de todo ésto recibe la 

raz6n, y ésta le conduce a conseguir por medio de la­

colectividad lo que no puede obtener por si solo 0 . La 

sociedad se forma "naturalmente" y surge la divisi6n­

del trabajo 9 una de sus más importantes .caracteristi­

·cas9 ('79) º Y ésta, a su vez, acarrea la necesidad de 

una persona que rija a las demás, "porque existiendo­

muchos hombres juntos, y procurando cada uno lo que -

le conviene en particular, la multitud seria presto -

destruida, no habiendo alguno que tuviere por oficio­

particular procurar el bien comúnº El cuerpo del hom-
i 

bre se destruiría si faltara en él algún orden y mie~ 
;l 

bro capital que trabajase por la salud común de todos 

losmiembroso Esto enseñ6 Salom6n cuando dijo: Será.­

disipado e1·· ::,.ueblo donde no haya gobernador" (80) 
-:.-

La sociedad s:e había formado, como se podía 

apreciar, por la misma n,cesidad que implicaba·l.a. na­

turaleza humana, naturaleza que habia sido establec.i-
. . . 

da por Diosº Sin embargo de las razones tan claras -

que para ello se hacían valer, se podían advertir al­

gu.nos autores.buscaban caminos escondidos e inventa-­

ban fábulas y torcían interpretaciones para lograr, -

como consecuencia final, un tipo de Estado dentro del 

(?9) La falsa filosofía, IV, 93 y SSo 
(80) La falsa filosofía, IV, 95 
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cual se satisficiesen sus ambicionesº Entre éstos --

algunos hablaban del estado de naturalezaº Zevallos­

los toma en broma y los caricaturiza 9 recurso que 9 -

como explica Razar, estaba de moda en toda Europa (81) 

(81) Zevallos ve asi el origen del estado de naturale­
za y la manera en que vivían los hombres en aquella~­
época: "Para desterrar del mundo los tuertos que se -
hacen so color de derecho, y castigar las fuerzas co­
metidas contra menesterosos·que tomaron lo que sobra­
ba a otros; contra rufianes que contrataban amistades 
libres; contra dueñas y damas amantes de la humanidad 
y perseguidas por malas lenguas; para el socorro (di­
go) de tantas hermosuras e inocencias atropelladas 9 -
se ha rebullido y conjurado entre sí una manada u or­
den de filósofos caballerescos que, habiendo viajado­
en redondo de toda la naturaleza 9 apearon sus límites 
y trajeron de vuelta los principios, fines y títulos­
originales de los derechos humanosº Han hecho descu­
brimientos singulares, con una historia civil comple­
ta de los hombres¡ no sólo antediluvianos 9 sino ante­
mundanos; el estado de naturaleza antes de que fuese­
Adán, y cómo andaban todos los hombres en guerra con­
tra todos, antes que hubiese tierra para reñirº 
Fatigados al fin aquellos genios terribles de huir to 
dos de todos, sin tener aun donde esconderse, empeza­
ron a venirse a buenas~· se olieron unos a otros·; se -
ajustaron bajo condiciones honestas; nacieron los he­
chos y derechos humanos; se formaron las leyes; la -­
tierra se cuaj6 y toda qued6 en leche, comenzando el­
siglo de oro yuna primavera que, sin trabajo alguno,­
ponia los higos y las uvas sazonadas en las bocas de­
todos, que eran precisamente fil6sofoso 
De allí ven nacer la justicia, porque afirmar que és­
ta miró siempre desde el cielo y que un Dios conside­
ra desde lo alto a los hijos de los hombres, son no-­
ticias que alcanza la.Escritura~ que no se confirman -
ni alcanzan en los tubos de Tqrricelli ni con los que 
hizo Espinosaº . 
La voluntad de los hombres y los pactros con que ~e -­
juntaron cuando inventaron vivir en sociedad, es la-­
justicia de que consta solamente a los fil6sofos ---­
legum-peritos9 y de esto hallan documentos probadísi­
mos en Glauco, Epicuro, Lucrecio y otros archivos --­
tan incorruptiblesº Oigamos a sus doctores y orígenes 
que no son ciertamente los Solones ni los Catones, ·ni 
algunos legisladores pesados y serios 11 ,, 

La falsa filosofía, IV 9 105 y 106º La pensée européene 
au XVIII s. Volº I, pp 
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La caricatura se acaba cuando pretende rebatir los -­

argumentce de los fi16sofos º De inmediato les opone -

la autoridad de las Escrituras y, con ello, la discu­

si6n queda forzosamente zanjada. Sin embargo, al dis 

cutir la obra de Hobbes cuyo contenido habla querido­

ridiculizar,vuelve nuevamente a esgrimir una argumen­

taci6n científica 9 haciéndole dos objeciones a las -­

cuaJes ya había contestado el autor de Leviatán. Los 

des reproches que le hace sonj naturalmente, el no es­

pecificarse ni cuándo ni d6nde se hallaba el hombre -

en estado de naturaleza y,admitiendo la validez del -

razonamiento, el ser éste un alegato para establecer­

la tiranía (82)o 

Si la soberanía, pues, no encontraba sus -­

raíces en el hombre, para el autor de La falsa filoso­

fía no hay duda de que s6lo Dios puede ser fuente de 

origen de los gobiernos humanos, de la misma manera -

que lo era de los derechOSo De El ven.a la legitimi-­

dad y las Sagradas Escrituras lo confirmab~; en sus­

pá"ginas, que tantos filósofos habían escudriñado bus­

cando monstruos, se podían leer los principios que 

probaban el origen divino de los gobiernos, de los 

príncipes y de los reyes y, en una palabra, de todas­

las cosas (83)o 

En las Sagradas Escrituras se podia leer:--

(82) La falsa filosofía, IV, 110 y sso 
(83) La falsa filosofia, IV 9 145 
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"Mío es todo consejo sano y de equidad; de mi proce-­

de la prudencia y la fortalezaº Por mí reinan los 

reyes y los legisladores. dan reglas justasº Por mi --. 

mandan los príncipes y los que tienen poder determi-­

nan en justicia (ProverbiCB, capº 8 9 V, I) (84)o Pérez 

y L6pez, Campomanes, Villanueva y los regalistas en -

general se apoyaban en las mismas sentencias en últi­

ma instancia, pero la diferencia radica precisamente­

en ello, en que lo hacían en última instancia, después 

de haber seguido paso a paso el camino que la ciencia 

política ind.icab~ Villanueva, lleg6 a establecer los 

derechos de la monarquía absoluta basándose en las Es­

cri t-uras, y eso mismo le condujo con posterioridad a­

ser uno de los campeones del liberalismo en el siglo­

siguiente, mientras Zevallos lo fue del absolutismo.­

La diferencia que Zevallos presenta frente a los rega­

listas es la de derivar la autoridad de la soberanía­

directamente deDios, sin recursos intermedios como la 

ley natural o el pacto socialº 

(84) La-falsa filosofía, IV, 146 
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Resulta aun más curioso comprobar que, deÍI 
mismo modo que el despotismo ilustrado bebía en una -

fuente inglesa, la apologética de Zevallos tambi!n lG) 

hacía 9 pero 9 claro es 9 en un enemigo de Hobbes, aun-­

que también partidario de la monarquía absoluta y de­

la teoría de la no resistencia& ~obert !ilmer, autor 

de Patriarcha, un an~Leviatán, fue el autor elegido­

Y criticado, con los mismos cuidados que los regalis~ 

tas habían criticado a Hobbesº 

-· 

Apoyado en Filmer, Zevallos asegu.ra que no-

hay más estado legal que aquel que está regido por -

una potestad que obtuvo por via legal la soberanía, y· 

ésta tenia que venir de Dios en línea. directaº Filmer 

la desenred6 y encontr6 elhilo conductor que conduela 

de Adán a los Estuardcs, y al mismo tiempo que lo 

desenredaba proporcionaba la plataforma en la que se­

levantaria el primero de los Tratados sobre el gobier­

no de John Lockeo En esa legalidad y, sobre todo, en 

el hecho de ser heredada y hereditaria., el Patriarcha 

fundamentaba la no resistencia y la libre voluntad de 

los monarcas inglesesº 

La falsa filosofía insiste sobre este prin­

cipioº Dmrigi~ndose de nueva cuenta a los "fil6sofcs 
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extravagantes" Zevallos les pregunta: "lqué cosa es -

el padre en medio de su familia sino una autoridad -­

nata para regir su casa, y un príncipe a cuyas 6rde-­

nes se mueven todos los domésticos?" (85)o Esta auto 

ridad le viene de Adán, a quien, si viviera, "no hu-­

biera alg,1n ·hombre honesto que no le prestase obedien 
. -

cia, a cuantas 6rdenes no fuesen contra Dios o contra 

la raz6n natural" (86)0 Todos, reyes y vasallos, --­

grandes y pequeños, siervos y señores, quedarían bajo 

la autoridad del que fue primer hombre y primer padreº 

Adán desapareci6 y todos los padres, piensa, 

han de desaparecer~ por ello se había elegido un --­

príncipe que hiciese las veces de padreº En un prin­

cipio este cargo fue ocupado por el príncipe de la -­

familia, que era aquel que recibía la bendici6n del-­

padre", y ésta (la primogenitura) no se debia al or-­

den de nacimiento, sino al mérito de la virtud"(8?),­

con lo que Zevallos logra anastomosar el cord6n umbi­

lical que unía a Adán con los reyes, identificando, -

al pronto, la legalidad con la legitimidad. Además,-
el 

no está en el nombre de Rey, ni en/de Khan, ni en el-

de Sultán, ni en el de Zar, la dignidad que manda a -

muchos pueblos, ni la autoridad a quien los hombres -

se someten" (88)0 Estas modalidades de la potestad,­

producto de tiempos, climas, costumbres y lugares no­

(85) La falsa filosofía, IV, 147 
(86) La falsa filosofla, IV, 147 
(87) La falsa fifosof!a, IV, 148 
(88) La falsa filosofía, IV, 149 
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tienen,validez alguna de por si, ya que son simples -

creaciones humanas. La potestad va desligada de nom­

bres y dignidades. Tomando los ejemplos mismos que -

citaba Filmer,explica con las propias palabras del ---

tratadista inglés cJmo Abraham, sin título alguno, 

venci6 a cinco reyes y c6mo Judas conden6 a muerte a­

su nuera Thamar estando en las mismas condiciones del 

primero. Estas eran dos entre muchas otras pruebas -

que se podían aducir como demostración de que la aut~ 

ridad que Dios concede a los padres para gobernar a -

los hijos es la misma que poseen los reyes para gobe~ 

nar a sus súbditos, porque "los príncipes son un sub­

sidio hallado por falta de los padres de familia o de 

la patria que no pueden permanecer, o una adopci6n -­

hecha en medio de la orfandad del padre comúnª (89).­

De la opos1ici6n a este orden establecido por la Prov.!, 

dencia habian surgido las tiranías, las usurpaciones­

y todos los gobiernos ilegítimos. 

Entre una familia y una naci6n no había, -­

por lo tanto, diferencia esencial alguna, ya que las­

potestades que las gobernaban y mantenían unidas eran 

de la misma naturaleza: respondían al amor universal 

que reinaba en la Creación, el amor de los hijos ha-­

cia los padres era el más evidente, aunque para un -­

observador acucioso todas las cosas creadas y especia! 

mente los animales lo manifestaban. Las abejas y su-

(89) La falsa filosofía, IV, 151 
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monarquía y las hormigas y su república eran dos casos 

típicos en que la naturaleza evidenciaba el orden que 

en ella era patenteº Ante esta a.rmonia perfecta ex-­

clama: nrd, pues, necios fil6sofos y preguntad a. 1as 

hormigas lquién les enseñ6 la democracia y a las lbe­
jas quién las conquistó y puso el yugo de la monar--­

quía?" (90)º Estos animales, escribe, se habían limi 

tado a seguir la ley de la naturaleza, sin turbar+a -

con pasiones de ninguna clase, cosa que no pod!an.-­

alardear los gobiernos humanos, donde los abusos de -

ra-z6n, producto de las pasiones, habían terminado.por 

desviar el orden primitivoº "La ambici6n desmedida -

mud6 la santa idea de la monarquía en tiranía, y de-­

biendo el rey proveer a todos, s6lo quiere ser prove! 

do y servido de todosº Su administración declin6 a -

veces en despotismo absoluto, el respeto real en ido­

latría y la regalía se desvaneci6 en humos de divini­

dad"(9l)o 

(90) La falsa filosofia, IV, 15? 
(91) La falsa filosofía, IV, 15? 
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Resültaba claro, ~espués ~e establecer estas 

premisas, que los verdaderos gobiernos cristianos de­

bÍ~n ·b~scar a los culpables que los -habían engañado -

y desviado de sus_ verdaderos finesº El mal venía de~ 

la averiguación sistemática de los principios de.· las­

cosas, entre ellas, la búsqueda d~l'° ~r:j..gen de los g~­

bie~cs. Se había abusado d,el poder ·de la raz6n, y -­

los fil6sofos eran los culpables, de los atropellos_. 

cometidosº "¿A quién daña un fil6sofo (me pregunta-­

r~) que en su gabinete se aplica a estu4iar la natu-. 

raleza y_a probar la fuerza y la ,e~fera de la raz6n -

humana?" (92) º Los mismos fil6sofos., prosigue, ase~. 

ran que no exceden los límites.de ésta, ni violan su.s . . . . ~ 

leyes·, ni se ·meten en el terreno ·de la re~igi6n reve.-·, 

lada. Pe·ro, pone como r€)plica _en boca de sus "fil6s_2 

f n· os.' ·nde las que se dicen verdades naturales ~Y .mu-

chas cuyo fundamente no descubrimos de~t~o de la es--

fara de la raz6nº Si pasamos ·a buséarlo solame~te·lo 

hallamos en la tradici6n, en el consentimiento del. --·. . ,.· , 

mayor número, siempre.-: sospechoso,. y ·en "liaberse ere ido-. . . 
así, por no entrar en el trabajo ·de examinarloº Por­

esta·s dos causas hallamos .a los hombres sumidos 7 do!: 

mid9s. ·en: una noche de ide~s obs~urisimas y supersti--

(92) La falsa filosofía, IV, 201 



-213-

ciosas, cuyas razones no se perciben o son perjudici! 

les a los derechos que tienen sobre los nacidos .. ---­

¿Pues qué crimen cometemos en guardar sobre to4as es­

·tas cosas una conducta Jnls·detenida, sin precipitar al 

entendimiento humano en tantos peligros?" (9;)º La -

pregunta ponía en duda nada menos .que· ·.los fundamentos 

mismos en que se apoyaba la Ilustración, era, al mis­

mo tiempo poner en entredicho la obra de todos los -­

auto'res que hasta aquí hemos visto, ei horror al·vul­

go9 la confianza en la raz6n, las minorías ilustradas, 

el valor de la ciencia, los progresos del espíritu 

humano, en u,n~ palabra, el sentido que la historia 

tenía en el siglo XVIIIº Todos los problemas cientí­

fio9s, hist6ricos, literarios, pol!ticos, en res~en 9 

toda la actividad del espíritu desembocaba en .. un pro­

blema religioso, de solución cada vez más difícilº -­

Difícil para Feij6o, Villarroel, Cadalso e incluso 

Forner, pero sencilla y clara como la lu~ para Zeva~~ 

llos, que escribe: "ninguna cosa causa más profunda. -

.alteraci6n en los ánimos como· las opin~ones nueva~ en 
'. 

el negocio de la religi6n creída.y ~ecibi°da .. Este es 

un hecho constante" (94) .. Es más, el misoneísmo ar-­

diente que profesaba le lleva a pensar que.falsa o -­

verdadera, con unos dioses u otros, hay una "verdad"­

en la que están de acuerdo todos los estados, y es -­

"que mudando o alterando el.culto, sufriría el estado-

(93) La Falsa :filosofía, IV, 201 
(94) La falsa filosofia, IV, 206 
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una relaci6n de arriba abajo y de un extremo a otro.­

En este principio de gobierno no erraron los hijos del 

siglo, ni fueron menos prudentes que los hijos de la -

luz" (95). 

En los tiempos m9dernos Nicolás Maquiavelo, 

Juan Bodino, Benito Espinosa,Bacon de Verulamio, To­

más Hobbes habían sido los fil6sofos sediciosos que­

habían atentado en contra de la autoridad del Estado 

para tratar de imponer la tinaria sobre los pueblos.­

Entre sus contemporáneos, todos los que cargaban con­

el calificativo de fil6zofo se dedicaban a la misma -

labor. A su entender, la degradáci6n del pensamiento 

era tal que se siente compelido a escribir~ "O los -

salteadores y ladrones han aprend.ido a escribir e im­

primir libros, o los nuevos filósofos han aprendido -

en las galeras y cárceles el estilo en que hoy escri-

.ben y publican. Yo preguntaría a los que son sensi­

bles a otro interés que al de la ilustraci6n y glo-­

ria de la filosofía, ésto que se han preguntado ya -

los nuevos filósofos entre si mismos lPodría glorif1 

carse la filosofía (Essai sur les pr~jugés, cap. 8,­

P• 181 y ss.) de tener por asociados una patrulla de 

libertinos disipados y sin costumbres? lPodría dejar 

lisonjear de los aplausos necios que le da una tropa 

de gente abandonada, de ladrones públicos, de deste!; 

(95) La falsa filosofía, IV, 20? 
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plados, de voluptuosos, que del olvido de su Dios y 

del menosprecio que tienen de su culto concluyen que 

no se deben nada a sí mismos ni a la sociedad •••• ª 

Rebasados los limites del razonamiento --­

Zevallos recurre constantemente al vituperio, del cual 

hemos dado algunos e;jemplos. No merece la pena reprp_ 

ducir todos los insultos que vierte sobre los !i16so­

fos tan pronto como se le antojan materialistas, ateos, 

o "bellos espíritus". Para él, s6lo la religi6n, la 

verdadera de pre!e~encia, es capaz de conducir al 

hombre por su camino; s61o el catolicismo garantizaba 

las leyes y llevaba al hombre a sus fines, terrenos y 

ultraterrenales, por la senda del bien y del orden. -

La historia daba ejemplos de países que habían escu-­

chado a los nuevos falsos profetas. Entre ellos des­

tacaba Inglaterra, la patria del sedicioso Cronwell, 

que, de acuerdo con Zevallos, había conocido los más 

negros abismos, pensara lo que pensara el "bello es­

píritu." que era Voltaire. 
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El conflicto que la implantaci6n de 1a ideo­

logía ilustrada supuso para el pen~amiento español, tJ! 

vo sus .raíces en el Renacimiento, y encuentra una ex-­

plicaci6n en el acontecer hist6rico de España_durante­

los siglos XVI y XVIIº Mo Bataillon, Lo Pfandl, Fo de 

los Ríos y JoAo. Maravall 9 quienes se dedicaron de man~ 

ra especial al estudio de estas dos centurias, coinci­

dieron en demostrar c6mo España adquiere su peculiar -

perfil moderno en estos doscientos años 41 

ªEste siglo (el XVI) -escribe Fernando de los 

Ríos- tiene el valor de una divisoria de vertientes -­

para.la cultura occidental; la concie~cta europ~a se -

desg~r6 y surgieron a.os actitudes, renacentistas am-~ 

bas·,. que corresponden a. la m~era como cada cuar conc,1 

be· la .relac:j.~n del hombre con la naturaleza, la rela-­

ci6n del hombre con Dios, y al m9do como unos y otros­

explican la obra que a la raz6n competeº (l)o .Ante~~ 

ésto :r:i.os sentimos autorizados ~ara preguntar: lno. son.;. 

estos los mismos problemas que España pretendi6 resol­

ver en el XVIII y, por lo tanto, se encontr6 en.la-obl,! 

gaci6n de replantear? Lo primero que nos llam.6 la --­

atenci6n_fue, precisamente, lo tard~amente.que aparece 

(1) Religi6n y Estado en la España del siglo XVI, 33 
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esta problemática señalada por De los Ríos en el 

pensamiento españolo El retraso se debi6 a las solu -
ciones que se dieron por valederas en los siglos XVI 

y XVII 9 soluciones que acarrearon la caída de la pr~ 

potencia de los Habsburgos 9 y que en el campo del -­

pensamiento ocuparán en lugar primordial en las cavi­

laciones de la Ilustraci6n tanto al Norte como al Sur­

de los Pirineosº 

El Renacimiento conoci6 una crisis del pen-­

samiento que 9 como ya hemos indicado con palabras de -

De los Ríos, fraccionó la base unitaria de la cultura­

que el Occidente europeo había conocido a lo largo ·de­

la Edad Mediaº La crisis enfrentó el conocimiento hu­

mano con una serie de antinomias insolubles; cada gru­

po de conocimientosreclam6 una autonomía que no se --­

resignaba a perder en beneficio de una instancia expli 

cativa unitaria superiorº La ciencia 9 el arte, lapo­

lítica, van descubriendo las leyes que las rigen, le-­

yes ajenas unas.de otras en algunos casosº 

La raz6n individual se enfrentó a diferentes 

aspectos de la realidad natural en detrimento de la 

tradici6n que, portadora del espíritu universal, es 

depositada en la Iglesiaº Frente al particularismo 

qué primaba en las mentes europeas (Estados nacionales 

frente al imperio; Iglesias nacionale~ frente a catoli 

cismo; clases sociales !rente a sociedad) España se -­

manifiesta como la principal defensor~ del unive-rsali!!_ 
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mo; de donde la lucha en contra de la raz6n individual 

aplicada a lo religioso 9 es decir~ la Contrarreforma(2); 

la lucha en contra de la raz6n.individual aplicada a lo 

político, dará la raz6n de Estado, en contra de la cual 

se afanan los escritores políticos ~spañoles del siglo 

XVII 9.·que encuentran en Maquiavelo un chivo expia.to~io 

('.,)'º Otro aspecto de e.ste conflicto es el renacimiento 

de la Escolástica, como. oposici6n de la Autoridad. al -

libre examenº Defensora del Imperio y de la Iglesia,­

Qer.ra,da a la.s ideologías europeas frente· a las cuales­

opone su concepci6n universalista del mundoº España -

conduce hasta el propio dintel de la Ilust~aci6n una -

ideología medievalº 

El cambio de dinastía que se efectúa en Esp! 

ña a principi<;>·S del XVIII y la to.tal depauperaci6ri 'del 

país abri6 las puertas al debate que. se había interru~ 

pido a éontinuaci6n del Conc.ilio de T;r:-eritoo El.nuevo­

rey ,. procedente del país que, al menos ideo16gicamente, 

era rector de Europa, acompañado por un equipo no· p·or -

reducido menos influyente,. abri6' las fronteras a. las -

nuevas. idea·sº Este proceso de c<?nfroritaci6n -~~ lo --­

tradicional y lo ilu,strado (nunca una época, al 111eno_s­

en lo que se refiere a la cul~r;;¡ española, encontr6·­

una niinoria más dispues~a a aceptar una ~djetivaci'6n)­

llega a-r climax bajo Carlos III º To(lo cuanto se . con.si-

(2)' Bataillon afirma que la participac.i6n de España en 
·1a Contrarreforma (término que rechaza)·no fue una· ac­
ci6n voluntaria sino obligadaº CfoErasmo y España, --
VoloII, Conclusionesº · 
·(3) Cf oJ aAaMaravall 9 pr6logo al Norte de Prín<?ipes. de 
.T "P 1\11'~,...+:;,... -p;17.n 
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deraba hasta entonces como tradicionalmente español 

fue comparad.o con lo nuevoº No hubo un solo nexo que­

fuera del pasado al presente que. se e~aminase a la ·1uz 

de la nueva raz6n, raz6n que, por lo demás, considera-

.ban los ilustrados de ambas vertientes.de los Pirineos 

universal e imperecedera, aunque ·hubiese sufrido m~l--
.. 

tiples ocasos parciales que Feij6o narr6 simb6licamente. 

En la mayoría de los casos ~ue hemos anali~! 

do hemos podido ver soluciones eclécticas, aunque, en­

todo~ los casos hemos podido advertir un n:atiz que pe~ 

mite calificar a los pensadores del setecientos de ilus 

trados o anti-ilustradcs. Feij6o, Cadalso y Campomanest 

en tres campos diferentes~ se abrieron. a las ideas nu~ 

vas_y se. pusieron voluntariamente a su servicioº In-­

tentaron propagarlas y da_rles una. efectividad práctica.. 

Por el contrario, Forner y Zevallos son dos detractores 

de las innovaciones, enemigo el primero de la tradici6n, 

apologistas ambos del cris.tianismo, en el cual ven la­

única salvaci6n del hombreº De Villarroel y Pérez y·­

L6pe~ podemos concluir que hay una manifie 9ta coritra-­

dicci6n entre las premisas y -las conclusiones de sus -

obras, pese a que intentaron compaginarlas haciendo~­

sacrificios en las dos líneas que constituían sus hor! 

zontes hist6ricoso 
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Entre los caracteres comunes a-los que cali­

ficamos de ilus~rados, advertimos, en_ primer t~rmino,­

la voluntad' de instaurar el mu.ndo_: en i.a ra..z6n, con una . . 

finalidad principal, netamente tlnstrada 9 que es el an .-
heló de alcanzar la felicidad ·humana" En co;n.secuencia 9 

el primer resultado que se pro.duce es el alejamiento -

del vulgoº Bajo esta palabra el_ setecientos engloba_ -

a los que se manifestaban.ajenos·. a la· raz6n, a los pa.r­

tidarios y defensores de las. ideas recibidas y acepta­

das sin previo examenº Todos los es·cri tores exantj.na-­

dos coinciden en ello excepto Zevallos, que en·su emp_! 

ño por defender lo tra~cional 9 les niega la libertad­

a los "fil6sofos" y rechaza el libre examen de las-~­

.ideas propiedad de la tradici6no 

En lo que se refiere al problema religi.oso -

q~e .la I1ustraci6n entrañaba, hemos visto c6mo la ra--· 

z6n fue también empleada en este .. campo, produciéndos.e­

lo que Po González Casanova. _llama modernidad· cristiana 

y Po Hazard 9 cristianismo ilustrado. Este fen6meno es 

fácil de advertir en Feij6o y en li'orner, quiehe_s ·p~e~­

tendieron liberar a la re~igi6n de to.o.o ·cuanto la· tra.-:-­

dici6n le há.bia indebidamente aña·dido, y que no dudan­

en calificar de superstici6D:o Esta· 4escubre un abo·g~..;.. 

do en Zevallos, aunque consideránC,.ola bajo un aspee.to ... 

diferente (paganismo 9 poli teís~o y, ,en:· ·ge.nera~ ,:: tQdas-
'• 

las reiigiones, exceptuando la cat6licao) Pese~ esta 
diferencia de significados nos parece conveniente des-
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tacar el hecho ya que en este monje jer6nimo hay un -­

intento de salvar la tradici6n en bloque, en cuyo caso 

la diferencia de contenidos no sería tan importanteº 

El problema de la religi6n adquiere un sesgo 

diferente al ser examinado por los escritores pólíti--· 

coso Campomanes y Pérez y L6pez intentan sustraerle -

toda efectividad social, al declararle una esfe~a aje­

na a la vida temporal del hombreº Respondiendo a las­

exigencias de una concepción del mundo diferente·, 

Campomanes, tardío discípulo de Hobbes 9 pretende inveE 

tir la relaci6n que la Edad Media había establecido -­

entre Iglesia y Estado~ la religión -excepto los ªªU!!: 
tos puramente dogm&ticos, que no le interesan- será s2 

cialmente, una servidora del Estadoº Tradici6n y rel! 

gi6n fueron, para los efectos sociales, estrécb,amente­

identificadas y se las pretendió. substituir por el Est_! 

do, presentado por Pérez y L6pez y Campomanes como un­

producto de la raz6nº Si esto era cierto y para·ellos 

era evidente, la raz6n conducía al hombre a la f elici-­

dad. pasa.I,1do al través del Estado ilustradoº La raz6n, 

considerada como verdad absoluta; se impone sin discu­

siones: de ahí el despotismo ilustrado, forma p9liti­

ca que pretende englobar en su esfera toda la vida del 

hombreo En Feij6o 9 vuelto todavía a muchos·de los 

problemas que pertenecen al repertorio de ideas del -­

siglo XVII, hallamos una condenaci6n abierta de Maqui~ 

velo, autor sañudamente perseguido en el XVIII por ---
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distintos motivos que los que habían impulsado a los -

escritores políticos del :XVII 9 y la apología de Luis -

XIV. y Pedro.el Grande 9 modelos de los monarcas para.la 

Ilustraci6nº Toda la ideología favorecía 9 pues 9 en el 

Qenedictino al despottsmo ilustradoº En Cada~so y en­

Forner, aunque su esfera de pensamiep.to no .aborda e·x-­

presamente el terreno político 9 se encuentran los fun­

damentos que apoyarian, dado el caso·s ·la. actua.ci6n de­

los Borbones de Españaº 

Si el Estado ha de ser racional y 9 (de ser un 

puro medio al identificar sus fines con los ·de la Igl~ 

sía) se transforma en algo sustantivo al descubrir fi­

nes propios; es lógico que toda la vida sufra el mismo 

proceso racionalizadoro Las Cartas marruecas 9 ej'emplo 

de crítica sutil 9 intentan mostrar todo lo que· la sóc~ 

da~ tiene de irracional y absurdo; también. señal~ J;a;... 

·irracionalidad del pasadoj al igual que ·10 había hecho 

l:a Oraci6n apolog~tica por la España y sU mé~ito lite­

rario o las Exequias de la lengua castellana de Forner, 

especialmente en el terreno de la cultura literariaº -

Como toda crítica es un proceso destructivo que permi­

tirá9 por. lo menos en intenci6n 9 construir un nuevp -oE· 

den 9 obediente a los nuevos principios 'que dicta la -

raz6nº Mas el Easado no aparece ahora envuelto en los 

tono.s lúgubres que Campomanes se había cc;>mplaci~o ~n -

destacarº Se intenta hacer un balance y establece.r -

una.armonía entre presente y pasado; es· en las letras-
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donde hemos advertiaoun mayor eclecticismo. 

La ciencia natural seria la forma. de conoci­

miento que daria sus mejores triunfos a la Ilustraci6n 

española. La ruptura con la tradici6n, la supersti-­

ci6n, lo irracional, "lo mágico", no llega a tomar la 

pendiente peligrosa en que la política o la simple 

crí-tica de lo cotidiano conducían. La ciencia en si 

no ofrecia una posibilidad de condenaci6n inmediata, 

como pretendía Villarroel, el conflicto surgía del -

nexo que unía a la religi6n con la ciencia y ~ste -­

fué fácilmente preservado, tanto por Feij6o como por 

Villarroel. La ciencia natural de la Ilustración y­

la religión no se excluían mut:.1a y forzosamente, co­

mo era el caso de la política. 

En resumen, podemos decir que el proceso fu,!! 

damental de la España del siglo XVIII es ]alucha por­

la racionalizaci6n de la vida y del mundo. Parafra­

seando a Erasmo,podríamos decir que se intenta instau­

rare omnia in ratio, al ejemplo de los demás pueblos e~ 

ropeos. El aislamiento que había padecido a partir de -

Trento, con la consecuente creaci6n de una tradici6n -­

propia, dificult6 gravemente el esfuerzo de lasmino­

rías ilustradas, creando una situaci6n conflictiva en­

la ideología ilustrada española. Frente a casos extre­

mos, los más escasos, media y abunda una postura eclé~ 

tica que intenta buscar una armonía entre los términos 
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opuestos, concediendo, casi siempre, la primacia a la 

raz6no 

Los bxitos de la Ilustraci6n en España son-­

difícilmente ponderablesª El propio Jo Sarrailh no -­

llega a una conclusión definitiva y ello se debe, en -

gran parte, a los nuevos problemas que Esp~a afronta­

desde la llegada de Godoy al pie del trono de Carlos -

IV. La invasi6n napoleónica, que supone una solución­

de continuidad casi absoluta~ hace aun más ardua la t~ 

reaº Pese a estas dificultades, algunos de los prodi­

giosos hechos realizados por la Ilustraci6n en el terr! 

no econ6mico, militar, naval, industrial, social y po­

litico9 empiezan a ser sacados a la luza 

Nosotros hemos deseado poner en claro algunos 

de los problemas ideol6gicos que los ilustrados tuvie­

ron que resolver antes de poder fraguar una nueva vi-­

si6n del mundo, aunque ~sta careciese en la mayoría. de 

los casos de un sello original y el conflicto consti"li!! 

tivo del momentoº La minoría ilustrada española trat6 

de rellenar el foso que desde hacía dos siglos la se-­

paraba del resto de Europaº Por ello es a todas luces 

injusto el juicio de Men~ndez y Pelayo cuando considera 

que: "el mayor elogio de tiempos como aquellos (el --­

XVIII) es decir que no tienen historia" (4)o 

(4) Heterodoxos, volº VI 9 65 
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